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ADVERTENCIA.

n el primer curso de mis lecciones de Mineralogía,

después de haber explicado sucesivamente todos los

caracteres de las especies metálicas , cada una de por
d

das sus especies
, y

minarlas comparativamente, con el fin de que los dis-

cípulos se persuadiesen por su propia experiencia , no
ser arbitrarios los caracteres exteriores en los cuerpos
del reyno mineral. Se convencieron todos de esta ver-
dad, que han pretendido ofuscar algunos, y úo les

quedó la menor duda en que la aplicación inteligente

de los referidos caracteres , fundados en las propieda-
des de estos mismos cuerpos , nos conduce infalible-

mente á distinguir con exactitud los unos de los otros.

Vi con satisfacción que habia logrado mí intento, y
advertí al mismo tiempo que este método comparati-

vo era tan sumamente útil como susceptible de mu-
cha perfección. Me atribuyo esta idea como propia,

porque hasta ahora no la he visto executada en obra

alguna de las publicadas por los discípulos de la escue-

la de Freyberg.

Algo después dio á luz el C. Haüy su tratado de
Mineralogía

, y en él vi por la primera vez el título

de caracteres distinti'voí / pero en el método de esta

célebre cristalógrafo hallo dos cosas que no me pare-

cen dignas de toda aprobación ; i
,'' mientras que los

caracteres distintivos se hallan distribuidos en todas las

especies de una clase , de ningún modo los podrá rete*

ner el discípulo ; por exemplo , si al describir la plata

nativa la comparo con el bismuto nativo, Comparo ¿oi

cuerpos de que el uno es aun del todo desconocido

para mis discípulos. 2,° Los caracteres distintivos del

A 2



00
^ C. Haüy sereducen ímicamente, -según su método mi*

neralógico, á matemáticos, físicos y químicos. Es cier*

to'que también habla de colores , texturas y de otros,

caracteres , que en la escuela de Werner llamamos ex-

teriores ; pero lo hace con cierto desden , y á la ver-

dad con no sobrada exactitud filosófica.

En las siguientes tablas comparativas se han ex<

cluido enteramente los caracteres químicos
, y en cier-

to modo los físicos ,
porque el sistema orictognóstico

de Werner para nada necesita la aplicación de unos

caracteres
,
que solo sirven á complicar el estudio de

una ciencia , en que únicamente se trata de conocer y
saber distinguir á los cuerpos del rey no mineral. Es

cierto que en estas tablas se emplean los caracteres

matemáticos
, pues se comparan muchas veces las^-

guras regulares de aquellas especies metálicas que
cristalizan; ¿pero qué ventajas no ofrece á los discí-

pulos la sencillez con que ^Verner trata á estos ca-

racteres al lado del método complicado , y tal vez hi-

potético del C. Háüy ? Por exeraplo , si al tratar de
la cal cristalizada digo

,
que una de sus figuras regu-

lares es el prisma de seis lados , terminado en punta
por una pirámide también de seis planos , pero sobre-

puestos d los cortes laterales delgrisma y en lugar de
que en virtud de una ley constante de la naturaleza,"

estos mismos seis planos de la pirámide descaman
siempre en el cristal de roca, en los fíanos laterales

de su prisma hexaedro ; si excito la atención de los

discípulos sobre este carácter distintivo
, que con difi-

cultad se les borrará de la memoria, les suministro un
modo muy fácil para distinguir inmediatamente un
qiiarzo de la cal , evitándoles la molestia de recurrir
a la dureza , textura y demás caracteres, aunque iguala
mente constantes. ¿Podrá haber medio mas sencillo

X
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para clistingulr áos cuerpos de igual forma cristalina y
de naturaleza t^ diversa? Si le hay, por cierto no se-

rá el de medir los ángulos que forman los diversos

planos entre sí, aunque también estos son tan determi-

nados Y constantes en la cal como en el cristal de roca;

porque este medio solo sirve para llenar la ciencia de

dificultades : y me rezelo mucho que digan de este

nuevo método lo que dixo Breislac de la Hidrodiná-

mica moderna en ocasión de admirar la de los anti-

guos; t^Esta, dice el citado autor, no se halla tan

»í cargada de cálculo como la nuestra ;fero es preci*

t> so confesar que fue sin comparación mas útil d la

sociedad.
99

^ Al fin del segundo curso de mis lecciones minera-

lógicas , en 1802 ,
presenté con igual método compa-

rativo á todas aquellas especies metálicas que se ase-

mejan á primera vista. Mis oyentes quedaron agrada-

blemente sorprehendidos al ver como por medio de

los caracteres exteriores se pueden distinguir y reco-

nocer las referidas substancias , no solamente sin pade-

cer la menor equivocación , sino al mismo tiempo con

grande facilidad , estando bien enterad

¿7
de Werner. Varios de mis dlscípu

que publicase

todo comparativo ; y manifestándome Don Ramón de
la Quadra sus deseos de disponer la composición de
las presentes tablas, le encargué con sumo gusto este

trabajo. En su construcción ha recurrido mucho mas

al examen individual de los exemplares que existen

en este Real Estudio, que á la autoridad de las des-

cripciones de varios mineralogistas; y en aquellas es-

pecies de que apenas tenemos exemplares en este Real

Estudio, ó nos faltan enteramente, ha querido mas

bien tratarlas algo superficialmente, que copiar las
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Opiniones áe otros sin poderlas examinar."

No me permitiré demostrar el mérito y la grande
titllidad de estas tablas

,
porque los que se hallan en-

terados en los principios de la escuela de Werner no
lo necesitan ; y en quanto á los demás que carecen
de estos conocimientos, seria tiempo perdido. Sin em-
bargo, conviene advertir que el numero de estos íilti-

jnos se va disminuyendo diariamente y con pasos muy
rápidos.

Si el método de Werner ha tenido hasta ahora sus
enemigos mas aferrados entre los naturalistas fran-
ceses—(sin embargo de que hasta poco tiempo á esta
parte apenas tenian una sola idea, y esta confusa , de
los principios verdaderos , extensión , marcha y ulri-
jno íin de la escuela de Freyberg)__tiene en el día
entre los sabios de esta nación defensores declarados,
que abrazan los principios de Werner al paso que se
les proporciona la ocasión de familiarizarse con ellos.
Xéanse en prueba de lo dicho varios de los últimos
íiümeros del Diario de Física del G Delametherie,
y sobre todo el n." i.^ del tomo 56. Lo restante se
debe esperar de las luces que esparcirá el C. Daubuis-
íon, que ha penetrado con espíritu ülosófíco los prin-
cipips de la escuela de Freyberg.

¡Oxalá que en España hubiesen hecho lo mismo
todos los profesores

! Pero por desgracia aun hay al-
guno que en sus lecciones públicas se permite expre-
siones con animo de ridiculizar el método de Werner;
bien que á vueltas de sus invectivas se vale , aunque
con poco conoamiento

, de los mismos caracteres ex-
tenores que desprecia

: inconseqüencia que conocen
muchos de sus oyentes en parte ya instruidos en la es-
cuela de Werner.

Las presentes tablas comprehenden solamente k
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ultima <3e las quatro clases del reyno mineral , o la de
las substancias metálicas. Mas adelante se tratará de
igual modo la clase primera , ó la de las piedras. Las
dos restantes , destinadas á las sales y combustibles,
no necesitan tanto de semejante métoao comparativo,
porque es corto el número de sus especies, y aun es-

tas recibieron de la naturaleza caracteres mas sobresa-
lientes.

Ademas de las propiedades que se examinan en
blas

davia otros fenómenos
gista, que son del may

tnostradi

I' Q

o que su objeto es la utilidad inmedi

sociedad de los metales. La experiencia

siempre , mientras otras no se encuentran nunca uni-
das. A veces podemos explicar la causa de estos fenó-
menos, por exemplo, quando la plata córnea acompa-
ña á la nativa , el cobalto roxo al gris &c. j y otras ve-
ces la ignoramos de todo punto

,
pues no sabemos por

que el^ arsénico nativo acompaña casi siempre á la pla-
ta roxiza &c.

' 2° También sabemos por la experiencia que las

especies metálicas no están distribuidas con desorden y
coníusicii en lo interior de las rocas , sino con las leyes
sabias y constantes que les quiso dar el Autor de la na-
turaleza. Los parages que ocupan enmedio de
cas se llaman sus cri;

es de la mayor imp
y la determinación exacta de su diversa naturaleza se

debe en gran parte á las observaciones profundas del
célebre Werner.

3.* Finalmente, nos ha enseñado la misma expc-

deros : su conocimiento metód



rienda qué las rocas no son todas de una formación
coetánea, sino unas mas modernas que otras; por con-

siguiente debe suceder lo mismo con la edad relativa

de las especies metálicas , porque las rocas son sus cria-

deros.

La exposición de los compañeros j criaderos y edad
relati-va de las especies metálicas , forma el objeto de
la segunda memoria del presente tratado , compuesta
por Don Ramón Esj^iúeyra , y sirve para completar
el conocimiento de los metales baxo los diversos pun-
tos de vista en que el mineralogista los examina.

Las noticias insertas en quanto á las especies me-
tálicas de esta Península y de sus posesiones en Amé-

aunque bosquejo de
riquezas, con todo eso abrazan quanto
te^ Real Estudio. Si al exponer este bosquejo al pú-
blico logro excitar la emulación de otros mas felices

recibir remesas considerables de todos los dominios
de nuestro Soberano habrán cumplido mis
daderos deseos dirigidos al aumento de luces y perf
cion de la ciencia. Madrid i8 de Marzo de iSc^.
Christiano Herrgen.

''*
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INTRODUCCIÓN ^ J

A "LAS TAPIAS COMPARATIVAS DE LAS SUBSTANCIAS

MSTALICAS :

POR D. RAMÓN 2>E LA QUADRA*

Habiendose concluido las lecciones de Oi'íctognosia

en el establecimiento de Mineralogía de esta Corte
con la explicación de los metales , he debido á la bon-

dad de su profesor D. Christiano He'rrgen la insinua-

ción de que seria conveniente hacer unas tablas, don-

de baxo un punto de vista se hallasen los caracteres

diferenciales de los metales que explicó en la última

lección
, para que se pudieran distinguir prontamente,

evitando así el molesto trabajo de comparar sus des-

cripciones en los autores. Los deseos de un maestro

quando se trata de corresponder á sus afanes dirigidos

a conseguir la total instrucción de los discípulos ,
^son

para estos unos mandatos que no admiten excusa ; por

cuya razón no he podido desentenderme de realizar

sus ideas, aunque con la desconfianza de que habría

quien lo hiciese mas acertadamente.

El método actual es preferible por su concisión á
todos los demás : qualquiera que tenga necesidad de

hacer una comparación , deberá recurrir á la primera
coluna, que es donde se hallan los géneros, y se fixa-

rá en aquel á que pertenece la especie que quiera co*

tejar; la que hallará en la segunda coluna según el

lugar que tenga en el sistema: en la siguiente están

las especies con que se compara : en la última los ca-

racteres generales en que se diferencian; y debaxo de

cada especie los particulares que les corresponden : de-

biendo saberse que no se les han. puesto sino aquellos
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que son suficientes para lograr el fin meditado.

En vista de esto , supongamos que se nos ofrece

confrontar hflata nativa j y que queremos saber las

especies con quienes puede confundirse : primeramente

recurrimos á la coluna de los géneros
, y hallamos en

ella el de la plata : vemos después la segunda , y en-

contramos Izflata nativa : en la tercera , h.plata au-

rífera como la primera especie con que debe compa-
rarse : y en la que sigue , el carácter común diferen-

cial del color : volvemos para buscar el carácter par-

ticular á recorrer las especies , y hallamos debaxo de
la. plata nativa el suyo de blanco de plata, y deba-
xo de la aurífera el plateado amarillo de latón que
le pertenece. Seguimos mirando todavía por si hay
otras especies con quienes deba compararse

, y encon-
tramos la plata antimonial , arsenical &c., y por el

mismo medio buscamos sus caracteres, y logramos dis-

tinguirla.

Quando en algunas especies de la tercera coluna
se halla esta señal (*), indica que ya están compa-
radas anteriormente, por lo qual se las debe buscar
en el género adonde pertenecen. Por exemplo, si se
busca la pirita cobriza para compararla , se hallará
enfrente el oro nativo con esta marca (*) , y entonces
debe recurrirse al oro

, y se la verá comparada. Últi-
mamente se notará que muchas especies no tienen com-
paración

, porque no pudíendo equivocarse con otras,
hubiera parecido nimiedad escrupulosa buscar las subs-
tancias con quienes se hubiesen podido confundir.

Después de las tablas ha querido nuestro profesor
que se pusiese una noticia de los fósiles que comun-
mente se encuentran con cada metal j auxilio á la ver-
dad muy importante para distinguir unos de otros

, y
que no lo teníamos en el curso de Widenmann , quiea
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Opina indebidamente que este es un carácter empírico,

para un verdadero mineralogista es un carácter geog-

nóstico muy apreciable; mas para el que no lo es , es-

te y todos los demás que conozca sin un estudio fun-

damental serán caracteres empíricos,

Este es el primer trabajo comparativo (á lo menos
que yo sepa) que se ha hecho en esta ciencia , el qual

se debe á la reílexion y empeño con que nuestro maes-

tro procura perfeccionar una enseñanza tan util. El C.
Haüy ha dado otro algo semejante en su obra de Mi-
neralogía í pero como este profesor ha seguido distin-

to camino que Werner, se podrá desde luego obser-

var la diferencia que media entre ambos trabajos
, pues

en el del mineralogista francés no se hallan mas que
caracteres físicos y químicos, de que nosotros no te-

nemos necesidad para conocer los objetos de que se

trata. Esta aserción quizá se mirará como una parcia-

lidad y adhesión á los principios en que estoy embe-
bido ; pero protesto que no es mas que un convenci-

miento de mi razón prollxa, y desconfiada siempre que
se trata del examen de la verdad entre el choque de
diferentes opiniones^ Sé muy bien que hay muchos
que piensan de diverso modo, y que aun desprecian

como mezquinos unos medios que solo ha podido dic
tar una filosofía sublime acompañada de un profundo
JUICIO. Las controversias conducen generalmente al

hallazgo de la verdad, aunque se mezclen en ellas

cosas inconexas que pudieran omitirse por muchos res-

pectos; y así debe esperarse una decisión definitiva so-

bre la justicia de unos y otros: decisión que pronun-
ciará imparcialmente el resultado de los sucesos.

No me detendré en demostrar la utilidad que de-
ben producir las presentes tablas: todos los que po-
sean los principios de la escuela de Werner la verán
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sin necesidad de que se les diga , y tendrán con ellas

la facilidad de distinguir en un momento las substan-

cias que jarcian podían confundirse en el curso de Jas

lecciones, donde las miraban aisladas, y en algún mo-
do parecidas por coincidir en varios de sus caracteres:

y verán también que sí puede acaecer esta concurren-

cia de señales
,
quedan otras distintas y tan demarca-

das , que es absolutamente imposible el confundirlas.

Mi experiencia en la serie de meditaciones que he
tenido al aprender por este método, me ha enseñado

las grandes dificultades que hay que vencer hasta cer-

tificarse de su sublimidad , y de las profundas y mul-
tiplicadas observaciones que tendría que hacer su au-
tor para fixarle y darle aquel grado de perfección que
lo hace superior á todo en su género. Por eso no ce-

saría de encargar la constancia en cultivar su doctrina
en presencia de los mismos fósiles, comparándolos exac-
tamente con sus descripciones

, y familiarizándose con
ellos hasta lograr una perfecta impresión de sus fiso-

nomías, y poder evitar en lo sucesivo las equivocacio-
nes en los colores , lustres &c. : cosa muy freqüente
en los que no se han detenido á recibir esta impresión
con toda la viveza que es menester

, y de la qual de-
pende solamente el acierto.

No se puede negar que en algunos minerales
, par-

ticularmente en los que se acercan al estado terreo , se
hallan á veces confusos ó disminuidos los caracteres;
pero esto nada arguye contra el sistema

, pues aunque
se encuentre dificultad , al fin quedan medios con que

srla ; y esto que muchos creen ser un defecto^
debe en mi concepto servir para su admiración

, pues
logra triunfar mediante su exactitud de los obstáculos
que le opone la materia.

Nada extrañaré que muchos rehu

^
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estudio" fascinados con la idea de h Insuficiencia de es-

tos caracteres, á los quales culpan en vano, porque

el defecto solo está en el modo de comprehenderlos;

y que otros se arredren por la dificultad de percibirlos

y aplicarlos, graduando los esfuerzos que se hagan

como perdidos y excusados. Pero todo esto no será

mas que halagar su inacción, y permanecer en el esta-

do^ de pereza de que tanto nos cuesta salir; pues la

imposibilidad absoluta de una cosa, no se ha de cali-

ficar por las dificultades que se encuentren en su inte-

ligencia.

Nada hay mas fácil que falsificar las objeciones de

impotencia con que se zahiere á la mineralogía wer-

niana : en todos los países presenta conocedores consu-

mados de los fósiles , mientras sus contrarios no opo-

,nen mas que dudas y contradiclones. Seguramente que
no hay un modo de argüir mas ylctorloso y enérgico;

pero por desgracia no consigue extender universal-

mente su Imperio , y hollar como trofeo toda aquella

aparente fuerza gigantesca con que la atacan sus ene-

migos
, que aun ignoran los medios de perseguirla.

Tal vez lo mismo que deberla ser el elogio de es*

ta escuela se toma por algunos para vilipendiarla y
destruirla : esto es , la sencillez de los medios de que
se vale para estudiar la naturaleza. ¿Pues quien ha di-

cho que las complicaciones y la confusión constituyen

el mérito de una ciencia? ¡Oxalá que todas siguiesen

un camino llano y natural que nos evitase los grandes

inconvenientes que experimentamos! La obscuridad

parece que es aun mérito para muchos, y semejantes

á los sacerdotes salios , en nada hallan perfección si ca-

rece de este requisito.
-

Dos especies de contrarios tiene el sistema del mi-

neralogista de Freyberg : la i? es la de aquellos que

1.
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no saben alguno ; y la 2? que es la peor , la de los qaé
habiendo pretendido estudiarlo, no han sido capaces
de comprehenderlo. A estos debe agregarse un gran
número de inditerentes, que aunque están en el mismo
caso, tienen la modestia de desconfiar de su capacidad
mas bien que de la verdad de las reglas. Pero al pasa
que estos y los primeros se hallan cercanos á saber , se

encuentran distantes los segundos
, porque no hay

peor disposición para las ciencias que el de una con-
fianza infundada.

Seria de desear que todos aquellos que combaten
con mas fuerza el sistema, lo aprendiesen antes para re-

flexionarlo : este método haria prodigios
; y no puede

dudarse que los adversarios mas acérrimos se conver-
tirían en sus mayores protagonistas. Verían entonces
si era ó no fútil la aplicación del color en ciertos fósi-
les , tales como el cinabrio , cobre azul , roxo Scc. &c.
el qual solo basta para separarlo de todos los otros ; y
si las ingeniosas observaciones de los demás caracteres
eran una composición quimérica para fatigar inútil-
mente el espíritu , ó unas ideas luminosas que cóndu-

bl

el atavío y el séquito d

ideas que

centes con que acostumbran algunos revestir las suyas,
que tal vez serian menospreciadas sin este disfraz , es-
tan deducidas de unos principios cuya solidez se reco-
noce por los mayores sabios , considerando á su autor
respecto á estas circunstancias como uno de aquellos
genios privilegiados, que de tarde en tarde vinieron al
mundo para ornamento de la filosofía y felicidad dé
sus semejante^

La Mineralogía en el día le es deudora de todo el
esplendor que la adorna : no hace mucho que era un
texido de contrariedades y preocupaciones ; y un caos
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don<3e la razón sin guia ni camino se afanaba en con-
templar la naturaleza sin mas fruto que el de un amar-
go desengaño. Este aspecto vago y dificultoso intimi-

daba á los mas curiosos y resueltos ; porque amedren-
tados con la imposibilidad que presentaba su marcha
insubsistente, no se resolvian siquiera á dar un paso,
temiendo precipitarse : juzgaban que el camino de su-
perar los estorbos estaba tan alejado como desconoci-
do, y que debia buscarse por medios extraordinarios.
Así quanto mas se trabajaba en hallar estos medios,
tanto mas se alejaban de aquella senda que la natura-
leza había fixado para que se la investigase. Vino pos
fin quien debia encontrarla , ó ya porque la hallase in-

dicada entre la confusa turba de tentativas que habían
hecho sus predecesores, ó porque fiel á sus principios
había notado que los grandes arcanos naturales que se
indagan por casi todos los hombres con auxilios raros

y complicados , los penetra uno solo con los mas in-
esperados y sencillos. Werner en efecto se propuso
seguir enteramente sus pasos, y de sus propios movi-
mientos deducir el método de comprehenderla : se
constituyó

, digámoslo así , su historiador
, y las noti-

cias con que nos ha enriquecido prueban en gran ma-
nera la felicidad de su pensamiento. Sus escrupulosas
íneditaciones le produxéron unas observaciones cons-
tantes

: de estas observaciones deduxo unas reglas ge-
**"

de esta generalidad, ciertas subdivisiones que
también son reglas; y del conjunto, un lenguage
tífico que fuese capaz de reunir y hacer inteligibles
las ideas de todos , conviniendo en que para su com-
prehension no se necesita de otra cosa que del uso de
Jos sentidos, y que el querer que en este caso sean In-
útiles, es querer privarlos de la acción que exercen
comunmente , y para que fueron destinados.
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No se debe omitir que antes de ésta época ya ha-

bla empezado á rayar alguna luz entre las tinieblas

que envolvían la ciencia. Walerlo en 1768 y Gerhard
en 1773 la simplificaron y adelantaron mucho, y em-
prendieron la grande obra de conciliar los dos partidos

en que entonces estaba dividida su teoría. Gerhard
principalmente se sirvió de la análisis de los fósiles pa-

ra formar las clases y los géneros , creyendo que para

las especies eran á veces suficientes los caracteres ex-

teriores. Aunque estos dos sabios se acercaron mucho
á la verdad , no la conocieron en toda su extensión:

sus contradictores no quedaron satisfechos
, y deseaban

que los medios que habían aplicado al conocimiento

de las clases y los géneros se extendiesen á sus va-
riedades ,

puesto que ofrecen tanta ó mayor dificultad

para su conocimiento.

Demostraba á su parecer esta necesidad aquella
división natural de los cuerpos porque anhelaban : su
regular coordinación exigía que se determin^ase su ha^
se , para que su serie tuviese la propiedad posible ; y
como por medio de esta, base se hablan de clasificar

las substancias por diferentes , cercanas ú homogéneas^
era preciso examinarla en todas, y marcar estos gra-
dos según se les encontrase

, y arreglado á ellos irlas

colocando mas ó menos lejos del origen á que perte-
necieran.

Corroboraban su opinión con las relaciones que
tienen entre sí los cuerpos naturales, las quales pue-
den hallarse en su composición ó en su combinacíont
la I? es propia del reyno animal y vegetal, y la 2? dé
los fósiles y atmosfériles. Las plantas y los animales sd
componen de partes diversas unas de otras , á quienes
se llaman órganos

, que son los que forman su íntima
relaaon

:
los íósiles y atmosfériles son unas substancias
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omogeneas o mecánicamente simpleSj como dice Wer-
ner para denotar, que aunque por medios mecánicos
se haga de ellas una división infinita , siempre quedan
semejantes sus partes

, porque, sus relaciones se en-
cuentran en la combinación (naturaleza de las varíes
íonstitutiras^. De una planta que se cortase en dife-

rentes trozos, no podria decirse que qualquiera de
ellos era la misma pl'anta , porque cada uno de por sí

Ho guarda ya una relación igual á la que tenia en su
total composición. Por el contrario , si cogiésemos en
proporciones determinadas tres fósiles distintos , el

azufre , el arsénico y la plata , formaríamos uno solo

por medio de su combinación, y haríamos una subs-
tancia semejante á la natural

,
que los mineralogistas

conocen con el nombre ásflata vidriosa agria ^ subs-

tancia que siempre será uniforme en todas las partes
en que se la quiera dividir.

Los tránsitos que se observan con freqüencia en
fósiles confirman del todo que

y que para aseg

menester
presentar tránsitos perceptibles , no ideales , de los

reynos animal y vegetal al mineral, así como los hay
entre los dos primeros.
-- Estas poderosas razones mantuvieron á los Qm-
mtco-minsralogistas en su opinión de que no podría
dársele al sistema toda la exactitud que se buscaba sin

recurrir enteramente á la análisis de las substancias.
Envidiaban la facilidad con que los Zoologistas y Bo-
tánicos podian hallar en sus respectivos objetos , seña-
les exteriores que satisfaciesen sus dudas ; y condena-
ban al puro Mineralogista á ser eternamente esclavo
de un miserable empirismo.

Nuestro maestro común percibió al Instante toda
XOMO VI. B
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la fuerza de la contradicción , y se hubiera sometido I
ella á no haber percibido también

,
que si los caracte-

res no producían todo el efecto de que eran capaces,

no consistía en su limitación , sino en que no se les co-

nocía todavía lo suficiente, y que dándoles la amplia-

ción que podían recibir , bastaban para establecer el

arreglo que se meditaba. Sus tareas sobre el asunto sa*

tisfaciéron todas las objeciones : determinó con exacti-

tud qué era lo que debía tener el título de carácter,

su propiedad nominal , su número
, y muchas de sus

relaciones. Hizo ver que así como varía en los fósiles

su combinación, varía su exterioridad; por lo que po-
dían servir estas señales para caracterizarlos siempre

que se supiesen hacer sus aplicaciones. Despojó á la

ciencia de todas las cosas inconexas que la empecían:
probó con el exemplo que era mas útil meditar que
suscitar disputas; y finalmente, conociendo los incon-
venientes y las utilidades de las dos opiniones , ilustró

y perfeccionó la suya , y se auxilió de la otra quando
estaba

En efecto ha dado la química

r^

mineralógica , mirándola como uno de los medios mas
poderosos para los adelantamientos de la ciencia ; pero
no ha podido contemplarla como el único instrumento
de su sistema , á causa de que había que incluir en él
otros que prestaban grandes luces : á cada qual le re-
servó su destino , y en él no hacen otro servicio que
el que se juzga pueden hacer.

Apartándonos de todos , solo nos contraeremos .á

la Orictognosia, que es la que observa la exterioridad
de las substancias minerales como naturalmpni-P c*. «••<»,

sentan, clasilicánd según sus relaciones. Prefirió
Wernerla clasificación por estas relaciones, bi
guro de su infalibilidad

, y porque al paso que se ha
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cía menos complicada, "salía una coordinación entera-
mente conforme á aquella marcha que manifiesta la

naturaleza. Un método qumiico le hubiera apartado
muchísimas veces de este objeto; y cuerpos qjie por
su pare,cer y otras relaciones se colocan en un lug
tendrían que pasar á otro donde no encontrarían indi-
viduo que se les semejase. £1 diamante por exemplo,
según los Químicos actuales, es un puro carbono : en
un sistema químico-mineralógico debería dislocarse es-

te fósil, y ponerle á la cabeza de los combustibles.
Nada tal vez parecería mas extraño que esta conduc-
ta j y así Werner ha preferido situarlo en la clase de
las piedras, no por conformarse con la opinión co-
mún, sino porque su fisonomía y mil otras relaciones,

parece que le han fixado en aquel destino.

^
¿Qué extraneza no causaria también que por se-

guir el orden analítico colocásemos entre los combus-
tibles el hierro, cobre &c. &c.? ¿Y que

^

de
y el azogue córneo se hallasen como una variedad
a sal marina?

Actualmente tampoco toma Werner , según lo hi-

zo otra vez, la porción dominante de los fósiles para
su clasificación : observa la parte constitutiva que in-

fluye mas en su áspelo y propiedades
, y los coloca

€n el género á quien es común esta influencia. En el

talcoso hay varias substancias en que domina otra
parte erde , tacto xa
Donoso y otras conexiones le hacen desentende
del predominio, y decidirse por las señales que

prefier

género. En los metales

de mayor gravedad,
ductilidad, inalterabilidad á la atmósfera, tenacidad
&c. &c. : algunas veces coloca á la cabeza de las espe-

cies la que posee el carácter en el mayor grado ; otras
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en medio, y de ella parten siempre decreciendo las

que la unen á los géneros anterior y siguiente.

En la suposición de que los caracteres son los úni-

cos medios que deben conducirnos al exacto conocí-^

miento y clasificación de los cuerpos minerales, ya po-
drá comprehenderse la urgente necesidad de su estu-

dio sin otra recomendación ni encarecimiento. Así
pues estamos precisados á detenernos en su exámerí
sin exceptuar aquellos que nos parezcan mas sujetos á
las alteraciones, porque de su enlace recíproco resulta

un todo que facilita increiblemente los buenos suce-
sos : y hasta el color , este carácter contra quien tanto
se grita, como si solo de él se compusiese toda la Qric-
tognosla , nos suministra en su variación las mejores
noticias para sospechar de la homogeneidad ó heteror
geneidad de las substancias- Se sabe que el color de es-

tas depende de la figura y unión de sus partes, que
rompen de un cierto modo los rayos de la luz que
las hiere: modificándose el color, ó variando del todo
deben modificarse ó variar estas partes; cuya altera-
ción solamente puede producirla una materia que for-
ma el tránsito á otra, ó que es diferente. Esto es tan
cierto, particularmente en los metales, que qualquiera
que se detenga en su comparación, no podrá menos de
confesarlo. En, las piedras y sales hay algunas excep-
ciones; pero esto no debe impedirnos el uso de un
carácter cuya aplicación se nos ha indicado con tan-
ta prudencia. -

Aunque el estudio fiíndamental del Mineralogista
sea el comprehender la propiedad , fuerza y extensión
de cada carácter y las circunstancias de su aplicación,
le es indispensable perfeccionarse con otro que hasta
ahora apenas se ha cultivado , esto es, ascender a inda-
gar la causa que lo produce, o lo que es lo mismo.

^^
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s^ber por su Inspección el estado en que se halla la

substíiocia al maniíestarlo. Así el lustre .en todas sus

graduaciones nos indicará la mayor ó menor unión de
stis partes; la textura, su configuración y enlace in-

terior; y la diafanidad, su densidad homogénea.
Entre las divisiones de que soh susceptibles estas

marcas, y con las quales se da á cada fósil una filia-

clon que lo separa de los. demás, merece mucho nues-i

que tiene la textijra. Se hacen de
dos seccibnes , bue conocemos con los nombres d

tpxtura compacta y textura dividida y y las dos in-

dican en las substancias :.el estado de lexanía ó apro-

ximación en que están para cristalizar : la primera se-

ñala el mas remoto
, y Ja segunda el mas cercano. La

textura fibrosa, la radiada y folicular no ,son mas quo
lin principio de cristalización, ó tal vez una cristaliza^

don acelerada ó impedida. No ignoro que
ctistalizadas tienen una textura ya desigual.

ya concheada
, qué pertenecen á la división de la

compacta: en quanto á la primera debemos confesar

ingenuamente que se nos oculta la Verdadera marcha
de la cristalización

, y que opone dificultades nada*

ligéras.^al [sistema y opiniones del C- Haüy ; pero en
quanco á la segunda tal vez nps será permitido consi-

S^rar sus conchas coriio unas hojas curvo- foliculares,,

agregándola á la serie de las divididas, para hacer ver'

los diíerentes estados de la materia inerte al revestirse'

de las fprmas regulares.
'

. \ -t

Considerada en parte la textura dividida como^eL
Indicante deja cristalizacloíi, debemos fontemplartini-
perfectamente cristallz^dosítodosjpír fósiles que perte-¿

necen á su división, y conocemos por sus parte? dis'*^

tintas granujientas, acanaladas &cv-, quienes nohan to-

mado las formas que les compete, ó porque alguna;
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fuerza particular les precisó á combinarse rápidaníen-^

te, ó poiíjue otros mas poderosos los estrecharon y
oprimieron,

-' A la textura folicular es exclusivo el producir pOf

'

medio de la fractura unos fragmentos de figura regu-

lar y determinada, la -qual vana según es la posición

de las hojas
,
que no siempre están sobrepuestas sen*

cilla y horízontalmente : muchas veces se cruzan en
direcciones opuestas, y hacen ángulos mas ó menos
obliqííos. El liúmero de los cruzados de las hojas de-
termina el de los planos especulares del fragmento,

pues estos son constantemente dobles de aquellos; y
así los fragmentos cúbicos son efecto del crüíTado tri-

ple, los de figura en octaedro, del quadrupltí ,
.

y ios
dodecaedro?, como en las btóidás, de un sextiple» Es-
te descubrimiento, que ha sido uno de los mas- felices

y antiguos que debemos á Werner, lo ha presentado
no hace mucho como propio y nuevo el C. Haüv en

de Mineralogía tratando de la figura primití-
de varias liih

',:*

El enlace de los caracteres es otro estudio de qué
Mineralogista tiene mucha necesidad, pues auna

... X ^ - . — ._ ^^ halla aislado

y subsistiendo de por sí , realmente tieneír una íntima
correspondencia. Si este conocimiento fuese freqüente,
la sola exposición de un caráctérnos daría la idea de
los otros que k^son conexos. Sin separarnos de la tex-
tura pondremos unos quantos exemplos que aclareo'
la proposición. V.
' La 'textura astillosa da generalmente á los fósiles
poco lustre

, según se ve en él ne/Hío y quarzo as-
tilloso.

La igual coexiste con poco lustre y trasparencia,
como en hjeri'sofrasa §:c.
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" La concheadá coíi^muclio lustre, como en la ohsi-^

diana , ópalo y cristal de roca. »

^ La desigual se haíla en fósiles lustrosos poco lus*

frosos y opacos, según se ve en la pirita cobriza, ar-

sénica! , kupfernickel &c.

La terrea pertenece á substancias sin lustre y cn^
ícramente opacas, como la greda , tripol &c.

Y la ganchosa está acompañad^ de muy poco lus-'

tre , de opacidad y;ductllidad. ^-

' En la textura dividida los cuerpos que la tienen fl*

brosa son relucientes ó poco lustrosos, raras veces lus-

trosos, opacos, traslucientes, y quando mas traspa-

lentes.

Los de textura radiada tienen mas lustre , y menoff

trasparencia.

Y los de textura folicular hojas comunmente lisas

y lustrosas. .

En los lustres se halla también una corresponden-

cia como las anteriores.

El lustre vidrioso se encuentra generalmente en
fósiles bastante trasparentes.

El céreo y graso en los colores abigarrados que
tienen poca trasparencia ó son opacos del todo.

El anacarado se halla unido con los colores blan-
eos j y en la textura fibrosa se hace sedoso.

11

El adamantino forma el tránsito al medio metá-
ico.

y

^
Este existe en substancias de colores obscuros , y

¿asi ó enteramente opacas.

El metálico siempre está unido con una opacidad
perfecta ; y aunque la mica suele á veces pasar á este

lustre, solo le conserva quando se la mira de modo
que la luz no puede penetrarla.

I-os principiantes deben tener rauv presentes es-

\
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para que no salgan contrad

descripciones que se les ofrezcan hacer ; porque s¡ al-

guno quando describiese un fósil afirmase que m ius-

tre era céreo y su trasparencia grande, cometería ui

error imperdonable, que le acusaría de poco.int^lí

gente en el sistema. ^
.

* ^

Todas estas reflexiones sori capaces de mucho real

y perfecc nad demo

\

mientras la ciencia no se difunda
, y sea mayor el nú-:

jnero de Mineralogistas, y que en honor desella se

desengañen los que no lo son, y se dediquen los^ que"
pueden serlo.-*

'

i

¡Pluguiese á nuestra diclia que la aplicación y I05,

medios se
^
correspondiesen! Entonces nos llenaríamos

de conocimientos y de bienes ; y la Mineralogía
^ qu«:

tuvo su origen y progresos en los países, del Norte,
acabarla de recibir en España y sus dominios de Amé^
rica todo su brillo y complemento. -; ^

jí

^

1 ^-

.>

*

W 7

n

- ^
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Tabla comparativa de todas las suhstandas fnefálicas para fo*
derlas distinguir fácilmente por medio de sus caracteres exteriores,

caso de ^e presenten cierta semejanza en su Jisionomfa^
^^

general. ^
:

Géneros. I Especies, con sus ca-

I.

platina

racteres especíhcos.

Platina en granos.

Especiesparecidas,con Caracteres dife—
sus caracteres especí-
ficos.

Granos, aplasta--

« 4

Hierro magnético en

granos,. arena mag-
nética

Granos de esquinas

obtusas
,y muchas

veces dejigura oc-

taédrica*

réndales gené-
ricos.

FIGURA : GRA-
VEDAO ESffiS-*

ClflCA.

L_-

\

/

i

* -^

IL
• »-»•• «V^f«ii

^
I

H

9

Oro natívoJOro flatIvo..t..i.«..iPintá Qobriza......... ¡textura: i>uc

.í

Text. ganchosa .

ductilidadperfec-

ta

TliXDAD.

Oro nativo

r -" f

Text. desigual de

grano gruesoy me-

nudo: agria^^,.

Pirita común...* dureza^
BlandQ... j A Durjfs..

s ¿

m.
Plata

•
'

rf- V*

Plata natñ'a..«..M

Blanco de fíata.

I

ídem
4 • -

Plata aurífera Icoiox*

Blanco
. 4^ ,

plata
mezclado con ama-
rillo ,d^Jaton.-

Plata antimonial..... [coior : tExtu

ra: dureza»
Col. Blanco ¿if Col. blanco deplata
plata

I

que pasa al de es-

j tasío*
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Géneros-.

III

Plata

Espedes, con sus ca^
raeteres especíScos

Text. ganchosa,^..

Dur. Blanda.

ídem

Especiesparecidas, con TCaract^res dife*
sus caracteres es^^ecí I renciales geQé<«
fieos. I ricos.

^_ H

»<» direcciónfo

licular^y en otra

ckatO'Concheada*

Medianamente du-

ra*

)

V -^

CoL Illanco de pia-

fa,

w

Text. ganchosa..

ídem

Plata arsenical........(cotoR TEXTU-

Blanco de plata que
pasa algrisdep!o'
mo.,

Folicular sencilla.

£A<

i

i.

•

Text. tancliosa»*

-A/íy? ductiL

Amalganoa nativo.

Conckeada*

Agriot

I(!em-».....v.,..M.».

Text. ganchosa*.

TEXTURA: pUC
tiíidad/

-f *-

j '

ídem

Col. blanco depía
ta.

T^xU ganchosa* <..

Bismuto natíro.é^.

Folicular semilla^

TEXTURA.

I

Antimonio nativo, coior :

idcim* •••«•««•»••w

Text. ganchosa

Blanco de estaño:

Folicular^

I

TUKA.

TT
W^# »*

« -*« «

Pirita 'áhemcal...... . TEXTURA: DUC'

% .4

j ^

</«<r//7,

Desigual de grano
grueso.

agria%

TIIIDAX>.

Plata auiífera .¡Plata nativa.* COIOK,
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Especies, con sus ca-
racteres especiticos.

Especies parec!das,con [Caracteres dl^
sus caracteres especi-l reiiciJ.es gené«
fieos, * ricos.

Plata antimonial... Plata nativa.*-

ídem

.Col. Manco depía-

COIOR : TEXTU-
RA: I>URBZAr

Plata arscmcal coioit; texití-
.*> « »«

t

Col. blanco deplata

RA.

ta que pasa al de gue pasa al gris

estano^éréuir.. ......\ de plomo.

TtxUya recto ^ ya
-fo

I
curio-folicular.

!

una

licular, y en otra

ckato^concheada.

1

I - -

1

V ./

1

ídem

Colj blanco depla^

ta quepasa al de

estaño ..u......

Medianamente du-

ral

Bismuto natívb.ii

Col. blanco de pla^

ta \ue tird a ro-

Blando.

cotón : DURR-
ZA.

I

I

i

i

» ' ^ i »

ídem IAntimonio ilatIvo..|TEXTüRA#

Text. en una direc*

Clon es curvo-fo-

licttlar^yeñotra

chato^oncheada.

I

Text. Folicular en

vanas direcciones.

* •

/

Ttíxt. (/a Ttjeridd).
X *

PÍMtá arseiucal iTExtüKA.

Text. desigual de

grano grueso
ti» .

i

Píata arscnícal ..„.fPlata nativa.**. IcoiOR : IKnr-
t'i>

í RA.
Wcm ..„„w..jPlata'antímoníal.*.. COLOR : tbxtü-

-
j «4

Plata vidr¡osa.««....;lTEXTrRA: Duc»ídem
i

i I
JlííV/íX).
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Especies, con sus ca-
racteres específicos.

Plata**»».. ..I ¿urvo-falünlarm
f

r

Agria
» ^

* 'i

plata arsenIcaL....t

Text. (/¿? referida).

Especies pareddas»coti!Caractéire» -dife-
sus caracteres especí-1 reociales gené-
•ficos. ricos.

Text. desigual de
granofino que pa*

Muy ductiL

«* ^ *• %•

M .a -^

Itíe^i....^

CoL Manco de pía-

ta que pasa, M
gris de plomo

Galena cpmun. ...... 'textura
Text. folicular tri-

ple. . .^

»v^

Antimonio natU'o.lcoxoit

CoL Manco de es-

*«#•»

t v^

Plata córnea

^¿í«Í7.

í » >

Lus. cireo

Tei^t. desigual que

pasa d conchsai

da*

Azogue córneo iiüstre t tEX-*

Adamantino.
I * - F

Tgxu folicular

XVRA»

4

«•••••••É#9B»^a« «^,
««• >* '1d>*v

\

Plata negra. Cobre negro -|coxpx.
Col. negro fuerteACol. negropardusco.
mente azulado..,.

\

idctn..!-.•...•.,«..<;.. .•! Cobalto tic^to..,„,,iJii^YA.
K. lustrosa metáAK, grasient^o-lusfro'
lica. '

sa.

^-^

ídem

N

Mangancsa iiegr?,!RA.yA.

„ ,
terrea ^ I

R- lustrosa meta- R. al¿o lustros^:"

*•••*

I
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Géneros.

III.

!Especies,consusca- Especies parecidas, con ; Caracteres dife«
; racterts especííicos, sus caracteres gene- rem iales eene»
I •'J'icos

j ricos.

Plata vidriosa cnjPUta arsenical.*„„. textura: rúa*
plata ».i masa TÍIIÜAiK-

; _^

>.^

Idem..««. •*•. jCobre vidrloso'com

pacto..*. • •vr##«t<*^v««««

DUCTIIIDAB:
COMJPAK£ROS.

^My dúctil JSuave*

Plata vidriosa cris-

talizada «....

V

Cobre vidrioso cris-[textura: cok-
tíilízado íAííBJtos*

Text. cbatojeon^'TcxU muy menudo-
cheaday desI^t^aL cancheada^

I w

Plata vidriosa cris-|Galena cristalizada.

talizada

Text. chato-^con

headay desigualA pie

Muy

folicular

TEXTURA : DUC-

Plata roxa en ma-
sa

Col. roxo de cochi-

nilla en que do*

mina el gris de

plomo

Blanda

roxo com-Cobre

pacto

Col- roxo de cochi-

chinilia.

\

COIOR : PüRH-
ZA ; CRAV»-
DAD.

Pesada

Medianamente du-
ro.

Muy pesado.

Plata roxa, cristaji- 1Cobre roxo foIIcu-'coroR : textü-
zada... lar

Col. (eí referido^.\Coh roxo de cochini-

ka: pureza:
RAYA.

lia con mtzcla de

roxo de carminm
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- Géoeros.

plata.

# ^

\

Espedes, con susca-
ractéres específicos

Textura desigual^

hasta cancheada-

Dur. blanda

Especies parecidas, con [Caracteres dift-
sus caracteres especial réndales gene-
ficos>

I
ricos.

Text. folicular.

Med'^anamente du-
ro.

\

R, de color roicó ^r R. color rox9 déte-
cochinillaÍÍ44» »«••*# ja,

* > t 4

í

Idem.......,«« jCInabrio obscuro....lRAYA.

R.^/^ rí/ífrJ¿¿»)..»|R. Co/or ro^rp de
¿rana»

\

Plata roxíza.

Col. roxo de cochi-

nilla qiie pasa a

Cobre roxo.. .•..IcotoR: durB-

CoK roxo de cochi-

nilla mezclado con
carmin.

zA : &AVA*

sanguíneo

Medianamente
ro.

R- lloaro claro de\K. color de teja»

íuego

Plata roxiza Cinabrio claro Iraya,
R. (la referida^.,.]K» roxo de grana.

Plata blanca.•«*•«•« 9 1 ••««*# t««««««ftf«^^
'T

IV.
Azogue

I

Azogue nativo
j
Amalgama nativo..

Líquido,. iSólidú.

COHERBNXIA^

Amalgama nativoJPlata nativa,.*

^^^^ -^.••«..«•JAzogue nativo.*....

TBXTÜRA,

COHB&BKClAt



DE CIENCIAS NATURALES. 23
r
J

^ Génefos. jEspecies, con sus ca-'Especiesparecídas,con! Caracteres difc-
ractéres específicos. ¡ sus caracteres especí-; reociales geo^^ fieos.

I
ricos.

Azogue córneo.... IPiala córnea.* iustre : tbx-
Azogue*.

^

*» *** < «•• TURA*

Cinabrio claro 'Plata roxiza.* ..'íiaya-

1

Cinabrio claro Cobre color de teja.ícoioít.

Col» Toxo de ^r^- Col. roxo de jacinto

;2a..»t«....«
I

hasta pardo-roxizo

/
y amarillento.

ídem JOcre roxo de hierro.Icoiox
Col. (el re/erido.*)\Coh entre roxo san-

guífieoy roxo gar
dusco.

\

Idem.M». #,JCobaItoT03ro terreo, [coiot.

(elreJerjdo').\Co\.roxo de Jior di

melocotm*

Clnabro obscuro... Plata roxa.^.,....«««.J&AYA»

ídem..,.,*.,,.. ».,¡Cobre roxo compac[¥iGURA: RAYA*
to

Flg octaedroy cuAOctaedroy cubo re--

bo alterados
j

s^ulares»

R. roxh de ¿ram.^- toxo de teja.

^Cinabrio hepático.

y

4 W



Í24 AÑALES

Géaeros,
Especies, ccn sus ca-
racteres especlticos.

V.
Cobre ICobre nativo

Especies parecidas, con' Caracteres díft-
sus caracteres especl-i reiiciales gene-
fieos* i ricos.

\ •

/

"\

Cobre vidrioso ¡Plata vidriosa.* Iductiiidao :

coaipaSekos»

ídem cristalizado. ídem cristalizada.*

Cobre abigarrado. Pirita magnética

(Cohrc color de vio-

leta en Widen-
mann).

Col. entre roxo de

TEXTURA : COM'

PAÑEROS.
i

COIOR : DURE-
ZA.

CoLjntre amarillo
colare y fardo de\ piritosoy fardo de

tumbaga
Blando

tumbaga
Medianamente
ra. I

Idetn ........IPIrlta cobriza

Col. ^l ^•í/l?KíV/o}„¡CoI- amarillo de la

ton*

Pirita cobriza Oronatlvo."^

COIOR

!

TEXTURA :3>Ü0
W L

TILIDA».

ídem ..-..Pirita comuft

f w

¥ig. tetraedro, or- Flg. cubo, dodecae-

ncURA'.DUKK-
ZA.

taedro

Blat^a

dro , icosaedro y
tabla*

Dura. -

Cobre gris...., |HIerro magnético... dureza.



DE CIENCIAS NATURALES 25
Géneros,

V

Especies,"con sus ca-j
racteres específicos.

t I

Medianamente du-

Cobre «•* rá

ídem

Especies parecidaSíCon;CaractéreS dife^
sus caracteres especi- renciales gene-
fieos.

,
I ricos.

t

t

*

É

J

Hierro especuIaXvM.- figura : dure-
I -4

Fig. tetraedro \Rhontio2dey tabla.

Medianajncfite du^ Duro.

ZA: KAYA.

ro.

K.yolor negro par-
* I

R. color roxo de ce-

düsco obscuro rezaobscuro*

* • 4 %«« T •*

t '

f ^ r'

^

1^
J4 ' ' - fl V t 4

Idem„«..,.,-....i..,^.M Galena compacata., i TEXTURA: du-
* 4 ^ •

Tekt. desigual de

grano grueso

Medianamentedu-
ro;

i

J

Text. Igual fue pa-
sa a la ckato^cen-

:cheada»

Blanda.

REZA.

Cobre gris

»

Pirita de cstaño.,....!cotoR: dure-

CoL gris de acero\(Z6[. gris de acero

ZA.

que pasa al ñe-\ que pasa al ama-
ffio de hierro rilh piritoso y de

latón.

Pasa d blando*

grfi

Medianamente,du-
ro

ídem

Col. (jI referido).

\

I í

Cobalto gris ¡coior : textu-

9»^ RA:RAYA.

.a jText. desigual de
grano grueso.......

R. de color negrp^

I
ó negro pardusca.

TOMO VI.

Col. gris de acero

qué tira al blanco

desestaño.

Xext./gu^/.

R. metálica y muy
lustrosa.

C

^i



26 ANALES

Géneros

;

V.
Cobre

-V

Especies, c<m sus ca-

racteres específicos

i Especies parecidas, con
* sus caracteres especí-

ficos.

Cobre negro Plata negra,*,

Caracteres dife-
rencia Íes gené-
ricos.

COiOR.

ídem .••.JCobalto negro tér-f^ATA : CRAva-
reo. PAX>.

R . fftetaltea , lus-

irosa..

Pesado

R. grasientolustro-

sa.

Ligero.

iIb I I

ídem Manganesa negralRAYA : tactos

>

R. (la referiday.*.

Tacto: árido.

terrea ] compaSrhoí.
^. algo lustrosa.

Su^ve al tacto. M

Cobre roxo com- Plata roxa.*

pacto..*«« ,..-.

ídem cristalizado.. ídem cristalizada.*.

ídem
í

Cobre roxo capi-

lar ;

Cinabrio obscuro.*.

COIOR : DüRK-
ZA : CRAVK-

coior: text0*
RA: düRBZA:
RAYA.

FIGURA : RAYA.

Antimoíilo roxo color

Col. roxo ohcuro[CoL roxo de cfr^za^

de cochinilla

>

^í*

Cobre de teja Cinabrio claro.* Ícoior.

ItJc^ JOcre roxo de hierro.
Col. roxo de jacift'-Qoh entre roxo
to hastapardo ro

Xizoy amarlilen

/^>í-f COLOR.
gziineoy negrofar-^
dwco.



Géneros.

V.
Cobre

DE CIENCIAS NATURALES.

Especies, con sus ca-j Especies parecidas, con
ractéres específicos, sus caracteres especí-

fieos.

Cobre azul terreo.

Mate ,

Text. terrea

Cobre azul radiado.

^

ídem ,

Col. azul dé es-

malte éí,.,

4

27

Caracteres dife«
renciales gené^
ricos.

-- *+ -^ --

Lustre vidrioso.

Text. radiada.

LUSTRE ; TEX-
TURA,

Cobfe azul terreo..

Col. <i^w/ de índigo;

á veces gris ama^
rillento en h inte^

r

rior^

COIOR

f

^

\

Cobre azul radia-JCobre azul térreo.+iiusxRK: XBX-
do... TURA^

4
b

I

**

\

4

Malaquita compac-liEXTüJlA

ta

Malaquita fibrosa,

Text. sutilJihrosa Text. cancheada por
enforma de ma*\ luayor^y muy sutil

nojo , con tenden-

cia a cristales ca-

pilares..^

?

\

Jibrosa por menor.

&•«•*»«

Nota Q
dola malaquita fi-

brosa se halla en

masa
»,^.fenómeno

bastante raro , de-

be considerarse co-

mo un tránsito á

la compacta , y en

leste caso se la notan

¡ya hspartes distin-

tas testáceas , tan

constantes y tan ca-

racterísticas para la

compacta*

t

*

I

\

L T m

ti

\

Malaquita fibrosa.lVerde de cobre Itexhjka.

C2



58 * * f^ A NALES

Géneros.

V.
Cobre.» wm.

Especies, con sus ca- 'Especies par€C¡das,cón!Caractéres dife-

racteres especíücos.
i

sus caracteres especi-^ reociales gené-
ricos^

I

ricos

TéxC- la Q'íferiJa^^lTtxU terrea que pa-
sa a menudo-íofi'-

cheada*
* * m -^ **"

4 . * t * « 9» .

.A.

Cobre color áe acey-jcotoK

Col. verde aceytuna

3

Malaquita fibrosa.
r

CoU Verde pr^do;

esmeralda, man-^\ hasta verde prado

zanajy cardenillo, i obscuro*
i

¡
L. '

'V ídem.. ,¿¿„.^.:. Muríate de cobre.»..

* +

Flg* cristales úafí

Lustre sedoso

h-

Text. sutiljiirosa

ídem

Lqstrc sedoso

Prisma de ^4 y de

6 lados , terminado

en corte*

Vidrioso que pasa á
adamantino.

Radiada por mayor

yfolicularpor me^

FIGURA : lüs-

TRE : TEXTU-
RA : COMPASS»
ROS, '

wor. r ^

Plomo verde,

Grasientoy débil.

Text. sutilJibTosa.\Desigual que pasa
d conchs.add'^ ~

^

lUSTRB : TEX-
TURA : RAVA.

R. del mismo color.

ídem

Blanco verdosa»
H. '

Text. sutiljibrosa. Folicular^

Uranito ^erde....„... xextüra.

Malaquita compac
ta.

Malaquita #brosa.». textura,



GéDcros

V.
Cobre

f
í

PE CIENCIAS NATURALES. 29̂

Especies, con sus ca-' Especies parecidas, con iCaracf¿res dife-
racteres específicos^

j

sus caracteres especí-j^renciales gene-^" ' * ricos.fíCüS.

ídem Verde de cobre ....
L

T. concheaJa por TcxX. terrea que fa-
ffiayor^ y sutilJi- saála menud(hcon-

brosa for menor*•«

ídem

^heada*

t

TEXTUR4..

k

X

CoL 'óerde pradoy

Cobre color de acey-

I
tuna..

cardenillo

Verde de aceytuna

hasta verde prado
oísCUTO.

COLOR.

-\

ídem

Reluciente , hasta

mate

Text. (Ja referida.')

Muríate de cobre en iüstre
masa

Lustre vidrioso que

pasa a adamanti-
na*

Radiadapor mayor
^

y folicular for me-^

ñor.

TURA-

a

ídem «•.„.^..... Plomo verde en ra-

cimo.

Col. (el referidoy.\Verde prado mez
ciado con amarillo

Text. (la referida.)
\

Desigual.

coior: trxtu-

RÁ.
%

%

*

T

í

ídem

Sinfigura regular.

Teift. (la referida.)

Uranito verde ..iFíótRA : tex-

Tallasy cubos.

Folicular^

Verde de cobrc...-

Verdc de cobre

ferruginoso .,

TURA.

Malaquita fibrosa y textura
compacta»'*'.,.

Cobre color de acey-iFiGURA : tex-

tuna * TURA.



3^

Géneros

V.
Cobre

ANALES
Espedes, con sus ca-

racteres específicos

^

F!g. en maja
Text, tema.

Espec!csparecidas,cfla
sus caracteres especí-
ficos^

Figura regular.

Defde chato'conchea-

da hasta folicular

y desigual.

Caracteres dife-

renciales gene'

ricos.

/

ídem Muríate de cobre. TEXTURA

Text. terrea

\

Por mayor , . radia-

da ; por menor ^ fo-
licular.

Cobre color delMalaquita fibrosa yjcoioR,
aceytuna compacta.*

* M

ídem....... Verde de cobre fer-

ruginoso.'''

Muríate de cobre.

FIGURA : TEX-
TURA.

Idem,

Malaquita fibrosaj figura : iu5
compacta."^ I ^re ; textxj

KA.

Verde de cobre fer-liEXTURA.
ruginoso

Wem «.Plomo verde .IFIGÜRA; TE3C-

Flg. prisma de ^y
de 6 lados , ter
minado en eorte.

iTcxr.icxr. radiada y Desigu
folicular.U........J á rnnr

r

Prisma de 6 lados,

y el mismo termi-
nado en punta.

TÜKA.



DE CIENCIAS NATURALES.

Géneros. Especies, con sus ca-
racteres espccíñcos.

Especies parecidas, con
sus caracteres especí-
ficos.

VL
Hierro J

Hierro magnético] Platina negra,*.

en granos

Caracteres
reticiales
ricos.

31

dife-
gene-

FIGURA : GRA-
V£DAJ>.

y

Hierro magnético. Hierro especular....

R. ne^ro-pardus^ R. roxo de cereza

ca I obscuro*

RAYA,

ídem..., jCobre gris.*

ídem

Col. negro de hier-

ro que fasa al

gris de acero.

Duro

Cobalto gris

Col, negro de hier-

DUREZA.

COtOR : DURE-
ZA; RAYA.

ro

Med¡anamenf\
ro.

metálica.

ca

ídem.., Wolfram

1 ' ^ ^

(f/ referido^., Negro pardusco^ ca-

COtOR : FIGURAS

DUREZA: KAYAj

Figura octaedro y
prisma de 6 la-

dos con termina-

ción en punta.

Duro ,

R. negro parduS'
ca

SI- negro perfecto.

Fig. tablay prisma
de 6 lados con ter-

s

minacion en pun-
ta terminada en

corte.

Blando^

R. pardo roxiza.*..
í

I

Pxtíta magnética.,.iCobre ablg^arrado.*. cotoR
ZA.

DURE /



32 ANALES $ •r r

Géneros.

VL
Hicno..

Especies, con sus ca-
racteres específicos.

Idem

Especies parecidas, con ' Caracteres
sus caracteres especí-
ficos.

Kupfernickel

renciales
ricos.

dife-r

gene"» \

Entre amarillo p¡'\Roxo de cobre claro,

rttoso y fardo de

tumbaba.

Pirita común Oro natiVo.*

COLOR.

ídem

Hierro especular..

ídem

Pirita cobriza.*

DüRBZA.

i

1» -
* ^

F-TGtyRA : DURE-
ZA*

i

Hierro magnético.* raya.
^ f ^

I

Cobre gris.* [figura: dure

4

ídem..:.....:.,.,,. Wolfram
Duro
R. foxo descereza

obscuro*

ZA.: RAYA.

Blando.

R. pardo-roxlza.,..

DUREZA; RAYA.

:a

k

HI
i

ierro- -especular

micáceo

Tcxf. desigual de
gy^no fino hasta
tne'nudó'conchea-

da\ taráí veces

folicular.

Duro u
K.ciplcr roxo de ce^

rez^ obscuro.

GaFéna

Tcxt. folicular tri^

fie.

TEXTURA: DU-

REZA : RAYA*

t

Blanda.
R. del mismo color.

. *

-í

^T - Antimonio grís ra- cokJr : textü-

ICnl fff/r v/. - y-> 'f RA: DUREZA.\K.oL¿nf de acero.^Col entre gris de\
I acert,j¿ris de pía-



Géneros

VI.

DE CIENCIAS NATURALES.

Especies, con sus ca- i
Especies parecidas, coní^Caractéres

ractéres específicos,

Hierro ¡TexL desigual de

grano Jino hasta

mcnudo'canchea-

da.

Duro

sus caracteres especí-
ficos^

mo con mucho azuL
Text, radiada di-

vergente estrellar,

en manojo ,y cru^

zada,—

'

Blando*

rencíales
rJctüs.

33
dife-
gene-

A.

I

Eísenralim roxo..

Roxo de cereza..

Hierro roxo com*
pacto

Espuma de manga-
nesa

entre gris de acero

y blanco plateado.

color: COMrA
Seros.

X
j

t

"í

Hematites roxa—.^lTExtuRA
••*¿éJ«'*»*«a*«

Desigual- de gra-

no Jino , hasta

coHcheada y pU
zahosa*

i_

Hematites roxa...

Fihosa»

Hierro roxo com-iTEXTüRA,
pacto."*^

I

Ocre roxo de hier-

ro *

' -

»

í 1-^

ídem

Cinabrio claro.* Icoior.

Cobalto roxo tér- [color

Entre
reo

roxo san- \ Roxo' de^or de me'
guineay roxopar
dus,co.

locoton.

^

*

> *^*

Eisenrahm pardo-. Espuma de matiga- [color.
í

I
tiesa

£nfrc fardo de\Entr\ gris de acero í

1



34
Géneros.

ANALES
fiápecíesjcon sus ca-
racteres específicos.

Especies parecidas, con
sus caracteres especí-
ficos.

VL
Hícrro,.M««.l acero»

clavo y gris dt\ y blanco plateado

Caracteres
rencíales
ricos.

dífc-

gené-

I

Hierro pardo eom- Hematites parda. • !•• TEXTURA.
pacto••«•«»•««•••*•«••

I¿ual y des¡gual\Fibrosa,

de granoJino que

pasa a terrea.
\

Hematites parda.^.jHierro pardo com^ [textura
pacto.* ;

Ocre pardo
hierro

Poco pesado.

de Plomo terreo de co-{gravedad,
lor amarillo de
ocre

Bastante pesada*

ídem ;.„

Col. pardo de cla-

vo hasta amari'
lio de ocre,

:R. mate.,.,,

Ocre de mangaticsa.jcolor
CoL negro pardus-
co ó negro roxizo,

R. algo lustrosa.

RAYA*

V

Hierro espático
I

Folicular trl^lei

Hierro arcilloso

Blenda negra en textura.
masa

Folicular sextipU. .

Hierro pislformc j

i

9

granujiento



Cén€ro5.

VI,
Hierro,

i 'j

c*

• DE CIENCIAS NATUHALES.
J

Especies, con sus ca-'lspecies parecidas, conlCaractéres

35

ractéres específicos»

Hierro fosfórico

cenagoso &c.-..

sus caracteres especi-
ficos.

Hierro terreo azul.

i

Q

renciales
ricos.

dífe
gene

Cobre azul terreo.* coior.

Crómate de hierro.

n

Wolíram.. ,.«Jtextura : gra
V

Text. desigual delRecto folicular en
grano grueso que

pasa a menuda
cancheada.

4,0325. Haüy,
Pesada •.•».„...

una dirección^ y
desigual de grano

fino en otras.

Muy pesado.

VEDAD ESPE-

CIFICA Y COíC-

PARADA*

%

I

4

VIL
l*ic>«io (Galena granujIen-jAntlmomo

1

com-
ía

Col. gris de flo-

mo perfecto.

Tcxu folicular trt-

f' :

pacto con partes

distintas granujien-

tas*

CoL gris de plomo
con mucho azuL

Desigual de grano
menudo , ó folicu-

lar semilla^

COLOR : TEXTU-
RA.

I

Espejo de galena*.
I
Espejo de cobaltojcoiOR : textü-
blanco ra.

^^^^gris de plomoÁBlanco de estaño.
T^^xufolicular tri-\DesiguaL
pli

4.

4

4

ídem» Espejo de cobalto [coior: textu»
gris RA.



35 ANALES
Géneros,

Vil
Plomo

f

\

h ^

Especies, con sus ca- Especies parecidas, con
| Caracteres

ractéres específicos, sus caracteres especí- renciales
fieos.

difc-
gené-

ricos»

í

fferido

referid

»

hi-

Galena c

Foiicular
TEXTORA.

f^

I

Galena común iMol
\

eferída» \Curvo fi

cilla.

' -y

Galena compacta

En masa..

TEXTURA.
i

31

i

Plomo azul-.;.

Fig. regular pris-

mática hexáedra.

FIGURA

Galena compacta. Cobre gris.*

^ -A

\

TEXTURA : ^5>^S*

REZA.
,

.

Plomo pardo
• -4»

Plomo negro

fPlomo blanco 'Antimonio blanco.

£l prisma..,.. ILa tabla.

Tcxt. cancheada.J Folicular

FIGURA: TEXTU-
RA-: COMPAÑE-
ROS.

í -

Plomo verde Malaquita fibrosa.*
I

Plomo verde

4
' > •• « »,

Malaquita compac-
ta.*

'^

tUSTRE: TEXTU-
RA : RAYA.

COLOR; XEXTU'
Rü.



í

- Géneros.

VIL
plomo

DE CIENCIAS NATURAIES.

I
Especies, con susca- Especies parecidas, con 'Caracteres
rae teres específicos, sus caracteres especí-, réndales

37

V fieos. ricos

dife
gene

ídem..—. Muríate de cobre.'*' pígub-Aitéxtü-
HA.

r

i

Plomo roxoot...».*.. Arsénico roxo ;;color; grave-
• »•'

* •'

Col. roxo df 'fuego

qtie pasa ' al de

jacinto,

Grav. esp. 5^j....

Plomo amárüln..-

Col. amarillo de
M
X

míeh,\ -«^.^•,.
" *

Text. concheada.^n

Roxo de fuego vivo

que pasa al de

grana.

DAD £3f£CIfI-

CA*
r

1

t > L

1
h

4

Arsénico aniaiílIo.#(coioR: textv-

Amarillo de limón.

RA.

>4 V

Curvo folicular

>

]

>

1

i

Plomo terreo ama- Ocre pardo de Iiler-IGRAvedad
rillo

*i-

^m^ •

ro quando pasa á

amarillo de ocre.*
1

Vitriolo nativo de Plomo bIaHco........|FiGURA

plomo. TRE-

irfr»

.y - f
*

« n

vm.
Estaño Ipirlta de estaño...

»^ ^

' - J

Estaño común
• ^, •

Text. desigual de

i

J

Cobre gris.*.

ITT

t*ft«4*#

i'

Blenda negra y par-

Tex t. perfectamente

COIOR : DURE-
ZA.

TEXTURA : DV-
REZA.

que\ folicular

foli

^ a menudo

xperfectamentt

i

#



Géneros,

VIIL
Estaño

-i*H " ANALES í

Especies tCórt sus ca-
racteres específicos.

Duro

Especies parecida s| con
sus caracteres especí-
ficos.

ídem
Text. referida

f ^ ^. 4 ^

^ 4

^1

Estaño común ro-

dado,

Se acerca á .blanda.

Caracteres
reiiciales
ricos.

dife-
gené-

Titanio ,

Folicular en una di-

recchn,y conchea-

da en otra*

\

TEXTURA,

Col. ne¿ro obscuro

Estaño leiíoso

Pardo depeJoy atna^

Tillo dé" isabelajó pardusco ; ge-
neralmente un so'\ for lo común va-

lo color• 4m~ I rioj colores al mis-

mo tiempoy lista'-

dos. .

Muy sutilfibrosa.

COtOR : TEXTU'

RA.

Tcxt- desiguah

r ^_

Estaño leñoso.

f

4

Estaño común
dadp."^

ro-

£
í

COIOR: TEXTO-

RA.
]
L

4
I

' V

IX.
Bismutot*f •» Bismuto nativo,

i

ídem

Plata nativa.* TEXTURA..
- ^

>••••».•

I

Ideth.. •*»•#•*«

Coi. blanco depla-
ta ^e tira un
poco al roxizo»

I
^

Tig. tabla y criho.

cojlor; figura.

Plata antimonial.*.. IcoioR V durE'
w

Bismuto especular..

Col. gris de plomo
alga claro que po-
cas vecet pasa al\

blanco de estaño.

Cristales
^
capilares

»

I prismáticos.
i'
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Géneros*

IX.

J

Especies, con sus ca-' Especies parecidas, coníCaractépp*! áffp---^——Q^i)s.¡ sus caracteres especí- renciales genéT
fíeos.

I ricos,

ídem. Antimonio nativo,Jcoiok.
eferido

Bismuto especular. Bismuto nativo.*.- coior: figuka

!

Col. amarillo de

paja con alguna
mezcla de ¿risy
verde^

ckel
I Kekos.

Col- verde de man-
zana. ^ ^

CO]^A<

X.

Jí -

lu^V^

^ «

í

-L

Zinc ..Blenda negra..-...;. Hierro espático.*.

ídem

TEXTURA»

Estaño común.* ..f. [TEXTURA: DU-
RE^.

4 I

Blenda parda........ Estaño común.* THXTURA; DU-
REZA.

Blenda amarilla

r

Zinc espático,

t

i

{

I

XI.

Calamina,

ft
.'

Antimonio. Antimonio nativo. Plata nativa.*..

i.

A

r

i

.-V

f

mm."|COIOR: TEXTU-
RA^: DÜRB2A.
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Géneros.

XL .

Antimonio,

Especies, con süs ca^lEspecies parecidas, con [Caracteres dift-
ractéres especiticos.] sus caracteres espeeí-

tícos.

ídem « Plata antimonial.*..

t

reu cíales
ricos.

gene*

XEXTUKA»
i é

I

ídem. Plata arsenlcal.* IcoibR.

ídem

Antimonio
compacto

Bismuto nativo.*.... COLOR*
V •

grfs Galena graílüjíen- ¡color: textü-

M.u ta** ...,.....;..;,.:. ra.

Antimonio grlsra

« *
,^

• - -

Híerfo

micáceo.^

especular coióR : textu-

ra: dureza-

ídem..... MoHbdena-.T.:»;;;.;.;. GOiOK.
Gris de acero , 6 Gris , de plomo que
gris de plomo con

mucho azul.

tira a roxizo.

^ V

i

t
4

Antimonio gris fi-

broso

Col. gris de acero^

ó gris de plomo
claro mezclado
con mucho azul.

Desde muy lustro-

so hasta lustroso.

Manga
brosa.

Col gris obscuro de

acer»^*^ue pasa
muchas veces al ne^

gro de hierrom

Desde lustroso has-

ta poco lustroso.

CoÍor: lUSTRB-

t

1

i

- « ^.
t « «

4

í

Antímonlo roxo...|FIor de cobalto coiqr : textu-

ra : COMPAÍ3B'

Col. roxo de ctreAFlor de melocotón
con carmtst.

Test. Jibrosa „ jRadiada.
i

\
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Géneros.
1

Especies , con sus ca-
racteres específicos.

XI.
Antimonio, co

Aniimonio blan-

I

Especies parecidas, con I

sus caracteres espccí-
Jficos,

'

Plomo blanco.*'

Ocre de ahumo
nio.,. i^|#|«4« ^h**>i*»,r#*

f
4

41
ú

Caracteres dife-
renciales gené-
ricos.

FIGURA: TEXrU
KA: COMJPaSb
nos.

í

XIL
Cobalto Cobalto especular. Pirita arscnical

Col. blanco de es~

ta7io.

Blanco de plata,

COLQR: FIGURA:

TEXTURA: toü-

&KZA.

y- jr-

^''S'Cuto.. ._.,.rJ Prisma, Wmhidal]
'

\ de quatro lados.
l€Xt. desigual de^ Desigual , general-
granó basfahte\ mente de grano

Jj^9 : mas grueso.
Dur. medlanamenA Dura*
te duro

Cobalto gris*..;..... Cobre gris.*

* -4 W^. «•

Cobalto negro [Plata negra.»

/

.sjCOIQR : TEíTü*
RA: RAYA.

RAYA.

ídem Cobre ncgro^* [rava : grave-
4

DA)>.

ídem

[Col. negro purdus
co en que domina
el azul

)

K. lustrosa

Manganesa negrajcoLOR
terrea

,

Negro pardusco en
que domin i d ro*

xizh.

Algo lustrosa.

RAYX

TOMO VI,
I>
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Géneros. Especies, con su*; ca-

racteres específicos

!Especies parecidas, con Caracteres
sus caracteres especl- reociales

!

fieos

dife-
gené-

neos-

XII .

Cobalto..

'

Cobalto roxo ter- Cinabrio claro.'*'..... i coioR,

• » reo

4

ídem

X

'••

r

Ocre roxó d^e hrer-lcoiox

ro.

Flor de cobalto.. .•! Antimonio roxo.'''..icoiOR : tbxtc-

KA: COSTANA'

ROS.

ri *

xm.
Nickel ..iKuppfernickel [Pirita magii¿tIca.*..!cotOít»

I H ^

Ocre de Kuppfer- Ocre de bismuto."*-., color: compa*
nickel i I I ÑEROS.

*
i

t'

XIV.
Manganesa.JManganesa fibrosa.!Antimonio gris fi-'coiOR:iusTRS

I Kmcn.f '

Ocre de manga- Plata negra.*

nesa

RAYA.

ídem Cobre negro.*........ raya : tacto

ídem Ocre pardo de híer-|coxOR : ilaya
4

j #
ro.

i H

ídem...... • Cobalto negro.^ ...a GOtOR : RAYA.

<I
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Géneros* {Especies, con sus ca-
racteres específicos.

XIV.
Manganesa.

Especies parecidas, coti|Caract¿res
sus caracteres especí-
ficos-

Espuma de man- Elsenrahm roxo,"*-..

ganesa.
\

ídem Elsenrahm pafdo.^*

renciales
ricos^

COIOR.

43
dife-
geaé~

^

V

COIOR*

Manganesa roxa....

Nota. Esra es

pede solo pudiera

confundirse con el

espato mangane-
siado roxo que per-

tenece á la clase

de las piedras
, y

en tal caso basta

itender á hjigura
Je los fragmentos

[de ambas especies.

]

A

*

f

W

XV.
MülibdenaJMoIibdena,« lGalena>.

r

rrtxrvzÁé

í

f
1

ídem *•...».,.• Antimonio gris fa- coloz.

confundir la mo-
lllbdena con el gra-

¡fito basta atender

á las texturas y al

color de la raya
que dexan sobre la
»:•

dlado."^,

D3



44 ANALES
Géneros. Especies, con sus ca-

racteres especíticüs.

XVL
Arsénico. ,. Arsénico nativo.

Especies parecidas, conlCaracteres
sus caracteres especl-j reuciales
fieos.

dlfe-

geae-
ncos.

Pirita arsénica!

ídem

PJata nativa»'''. TEXTURA : OtrC'

' TILIDAD.

Arsénico amarillo

Coropímente ama
rlllo.)

Cobalto especular.* coiOR : figura:

Plomo amarillo.*

Arsénico roxo [Plomo roxo.*
(oroplmente ro-
xo).

Cal nativa de ar-

sénico

TEXTURA : DV

REZA.

COIOR. ; TEXTU-

RA.

COIOR : CRAVK-

DAD,

í

xvn.
Schcelio iTungstena

!

Wolfram Hierro

ídem,

magnético.*; COLOR; figuka:

DUREZA ; RA-

YA.

dureza: raya.Hierro especular.*.

ídem, Crómate de Iilerro.* textura.
"
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fieneros. Especies , con sus ca-

racteres específicos
Especies parecidas, coa;Caracteres dife*
sus caracteres especí- reuciales gene-
fieos. ^ f ricos.

XVIIL
Uranio ! Uranio negro....

(blenda pícea)

f

Uranio verde« Malaquita fibrosa.'^, textura.
,

/.

Idettiw ,.,...•iMalaquIta compac- figura :textU'

ta.* RA.

Ocre de uranio

i

XTX.
Titanio ITitanio común

(de España).

JrJ

Estaño común.*.... TEXTURA*

Cromo. .....[Crómate (Je hierro.IWolfram.*..... [textura : gra-

vedad ESPE-

CIFICA-

XXT.
Teluro [Teluro nativo

Nota. No hay

todavía ningún
cxenhplar en este

Estudio.

i

I

^

XXTT.
Columbio*.

\

Columbio.
Nota. Hatchtt

ha dado poco ha

este nombre á una

nueva substancia

4 ^
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Géneros,

ANALES
Especies, con sus ca- [Especies parecidas, con
ríicteres específicos. | sus caracteres especí-

ficos»

XXTT. jmetálica, sacada de

un mineral remití-Columbio

do de Massackus-

ut en América,

que se compone
dé un 25 por 100
de hierro, y de

75 por 100 de
ácido colúmbico*

Caract eres
renciales
ricos.

dife-
gené-

xxin.
Tántalo.M.JXántalo,

Tantallto,

Nota, Nueva
substancia metáli-

ca anunciada por
Eckberg. Véase el

Diario de Física

del £7, Delamethe-
ríe, t. 66^ pág,

745.

xxrv.
Pancromo..|Pancromo,

Ni Nueva

\

substancia metálica

anunciada por D.
[Manuel del Rjo en
ma Memoria d¡r¡-

jlda desde México
lal Sr, D. Antonio
iCavanilles, con fe-

cha de 2 5 de Se-

Itiembre d« 1802,

\-
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COMPANEROS Y CRIADEROS

DE LAS ESPECIES METÁLICAS '

V

I. PLATINA. Platina.

Sus compañeros son el hierro magnéti

y
Esta especie es peculiar á las posesiones

americanas españolas.
h

II. ORO. Qfo nativo.

^ .

1

Quarzo , arcilla , espato calizo , feldes-

pato, barita espática, pirita cobriza, co-

mún, hierro compacto, ocre de hierro, pía*

ta roxa, plata vidriosa agria, galena, blen-

da parda
, y rarísima vez yeso»

Se encuentra no solamente en montañas

primitivas, sino también en secundarias es-

tratiformes, ya en vetas j
ya en defositos^

í Cada especie metálica está dividida en dos sec-

ciones por medio de una íínea; la primera contiene

\o% compañeros observados en \ó^ mas países de Eu-
ropa, Y es nn exir2.cto de lo que han publicado Em-
fnerling^ Kinvan , y oíros sobre esta materia La se-

gunda es únicamente relativa á los metales de España

y de sus dominios en América, á saber, de aquellos

cuya existencia nos consta por relaciones científicas , y
de que existen exemplares tanto en este Real Estudio,

como en la colección de su Catedrático.

En quanto á los compañeros citados en cada es-

pecie metálica debe advertirse que no siempre se ha-

llan fo^os juntos , sino que forman el numero de los

que suelen acompañar la tal especie.

1
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X

hasta en la madera petrificada en la 'JTran-

silvaníá. El oro de los rics viene de ks mon
tañas.

\

£n España y en sus posesiones ame-
ricanas.

En Mambulaho en las Filipinas , en el

Real de minas de Rancagua en el Reyno
de Chile, en Guanochiri en el Perú á diez

y nueve leguas de Lima, y en otros para-
ges de América, se halla diseminado en el

quarzo. En las Imbomadas sobre graniro fo-
licular. En el Real de minas de Copiapó en
el Reyno de Chile , diseminado en un pór-
fido arcilloso descompuesto acompañado de
la malaquita fibrosa. En Talca en el Perü
sembrado en quarzo con malaquita fibrosa,
pirita de cobre y selenita. En la provincia
de Humasuyos sobre granitlno con pirita
común y amatista. En el Chocó, en Rio-
pinto, y en la provincia de Popayan en el
Perú

, en el Reyno de Quito , en el de San-
ta Fe, y en Barbados en la Nueva Grana-
da, en granos con la platina, hierro magné-
tico y quarzo. Y en otros parages del Perú
con plata nativa.

En Caravaja en Valencia de Alcántara,
en Extremadura, en quarzo con antimonio.
En el no Darro en Granada con granos de
liierro magnético y de quarzo.
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III. PLATA. Plata nativa dunfera (^ss^ech

muy rara).

Tlata nativa común.
V

Barita espática
, quarzo , espato calizo,

espato manganesiado , espato flúor ^ hierro

espático
,
pinta común , ocre de hierro,

blenda parda y negra, cobalto, plata roxa,

plata vidriosa agria
,
galena, cobre vidrioso,

arsénico nativo; con menorfreqiiencia ^ kup-
.pfernickel , bismuto nativo , roca córnea,

pedernal, ágata-jaspe, y rarísima a?^z<:oa

asbesto, esteatita, apatito.

Las rocas inmediatas á las cintas de las

venas argentíferas se hallan alguna vez man-

chadas ó sembradas de la plata, como en Jo-
hanngeorgenstadt y en Kongsberg,

La plata nativa se halla principalmente

en montanas primitivas^ pocas veces secun-

darias. Muchas veces está cubierta de la

plata vidriosa.

' >

En el Real de minas de Guantajaya , en

el Perú, con plata córnea, plata vidriosa

dúctil, malaquita fibrosa y espato calizo.

En Bombón, en el Perú, con hierro pardo,

ocre de hierro pardo y quarzo. En otros pa-

rages del Perú , en compañía de la plata vi-

driosa dúctil, de la blenda parda, del quar-

zo cristalizado , de la pirita común y de^ la

galena sobre pórfido arcilloso; y también
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en otros del mismo Reyno con hierro pardo
compacto y con flor de cobalto en matriz

caliza. En las minas de Laicaesta, á una le-

gua de la capital de Puno , con ocire roxo
de hierro y espato calizo, sembrados en
brecha arcillosa. En Lima con quarzo. En el

Reyno de México con blenda parda
,
plata

roxa, galena, pirita de cobre, negrillo y
quarzo. En el Real de minas de Copiapó , en
el Reyno de Chile, con arsénico nativo. En
la mina de la Valenciana en Guanaxuato,
con pirita de cobre y galena; y en otros pa-
rages de Guanaxuato, con plata vidriosa
dúctil , amatista y espato calizo cristalizado.

En Cazalla
, provincia de Sevilla , con ar-

sénico nativo
,
plata arsenical y espata ca-

lizo; y en Guadalcanal
, provincia de Extre-

madura, con plata roxiza, plata arsenical,
arsénico nativo y quarzo.

En América, según las noticias de Heím,
se encuentra también la plata nativa en
montañas secundarlas con abundancia muy
grande. Varias veces suele estar cubierta de
la plata córnea.

Plata antimonial (especie rara).

Se encuentra en Altwolfach en Fürs-
tenberg, en la mina llamada de San Wen-

barítlco, pl:

de

galena, quarzo, pirita común &c
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En Guanaxuato con quarzo y espato

calizo.

Se encuentra también en otros parages

de América í pero hasta ahora tenemos po-
cas noticias de su naturaleza geognóstica.

En el Perú se halla cierta mina de pla-

ta, de la qual tenemos un solo exemplar en
este Real Estudio

, y que , según parece , no
tiene ninguna analogía con esta especie; se

compone de antimonio, cobre, plomo y pla-

ta, y cristaliza en prismas de quatro lados

muy surcados á lo largo; tiene por compa-
ñeros el antimonio gris cristalizado en agu-
jas , la pirita de cobre y el qnarzo

^

Piafa nativa arsenical (especie rara).

En Andreasberg en el Harz se encuen-

tra comunmente con arsjénico nativo ,
pla-

ta roxa
,
galena

,
plata vidriosa agria , blen-

da parda y espato calizo.

"r

r

m

En Guadalcanal, provincia de Extrema-

dura , acompañan á la plata arsenical el ar-

sénico nativo, la plata roxiza, la plata na-

tiva común y el quarzo; y en Cazalla, pro-

vincia de Sevilla, el arsénico nativo, la pla-

ta nativa común , y el espato calizo,

Plata córnea (esfecU rara en "Europa)»

Por lo común se presenta en la parte
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superior <3q las minas con plata vidriosa,

plata negra y ocre pardo de hierro.

Forma muchas veces un tránsito á la

plata vidriosa.

En el Real de minas de Guantajaya , en
el Perú, se halla la plata córnea con abun-
dancia en compañía de la plata vidriosa duc-

malaquita y espato calizo; ende

otros parages del

mun, y también con plata vidriosa dúctil y
con quarzo. En el Jleal de minas de Uspa-
Uata

, entre Mendoza y Santiago de Chile,
con malaquita , azul de cobre

, y cobre de
teja muy cargado de hierro. En Chile con

lena y con quarzo
de cobre, con ga-

En las posesiones americanas de España
se halla la plata córnea con bastante abun-
dancia y en trozos considerables

, y según
parece es una "de las primeras alteraciones
que padece la plata nativa común.

Plata negra.
W

Plata córnea
, plata vidriosa , ocre par-

barídc
^ &"°

'

^^^^^ "^''""^

'

^''^'^''
'

^'í*^^^

'-\

*

Hasta ahora no tenemos noticia de la
verdaderafata negra deWerncr en quan-



DI CIENCIAS NATÜHAtíS. ^J

to á las posesiones de América y á España:

en el Perú y en algunos otros parages de
América se da el nombre de negrillo á una
mina de pirita terrea y de color negro que
resulta de la descomposición de la especie

citada en la mina de plata antimonial. La
proporción de la plata varía bastante en es- /

ta mina : á veces contiene mucha , otras

muy poca, y la acompañan la plata nativa

capilar , la especie referida , el antimonio

gris radiado en cristales capilares, la pirita

de cobre, la blenda parda, el quarzo y el

espato calizo.

JPlata vidriosa.
w^J-

^

Plata nativa, plata roxa, plata córnea,

plata vidriosa agria, galena, pirita común y
hepática, hierro espático, ocre de hierro,

blenda parda, cobalto especular, espato ca-

lizo, espato manganesiado , quarzo, espato

barítico, espato flúor, roca córnea, peder-

nal &:c.

A veces se presenta en las rocas vecinas

á las vetas que la contienen , como en Frey-

berg.

En Guanaxuato acompañan á la plata

vidriosa dúctil la pirita de cobre, la piritas

de hierro, el amatista, el esparo calizo y la

calcedonia. En el Real de minas de Guan-

tajaya , en el Perú , la plata córnea , la ma-

laquita y el espato calizo. En otros parages
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del Períi, la pirita de cobre, el amatista y
espato calizo. En los contornos de México,
la pirita de cobre y el quarzo.

L
*

_

Plata vidriosa agria (js£ecie rara).
r

Plata roxa
,
galena , plata nativa

, plata
vidriosa, pirita común, pirita cobriza, blen-

da parda y negra, hierro espático , cobalto
especular, antimonio plumoso, quarzo, es-

pato manganesiado , espato calizo, espato
flúor.

Antes se hallaba eu Freyberg sembrada

^lata atigrada
ganesiado, y se llamaba

^
^
En Guanaxuato' son sus compañeros la

pirita de cobre y el amatista. En el Real
de Baus, en el Perú, la malaquita fibrosa y
el quarzo. En otros sitios del Perú, la plata
nativa capilar , la pirita de cobre , el ama-
tista y el espato calizo.

Parece que esta especie es mucho nie-

América que en Europ

Plata roxa.

Tiene mucha afinidad geognóstica
plata vidriola agria ; sus compañero
galena

y gris
cobalto

y manganesiado: también

# -^
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^ plata vidriosa
,
pirita cobriza , blenda parda

barita espática, zeolita y quarzo.

Parece acercarse á la plata vidriosa agría.

Ea " el Reyno de México ' se halla con
plata nativa común, blenda parda

, pirita co-

mún y quarzo. En la mina de la Valenciana

y otros parages de Guanaxuato en el mis-
mo Reyno con la plata nativa común , blen-

da parda y amarilla
, y pirita común. En el

Perú con galena común, pirita de cobre,

blenda parda y quarzo; y en Haullagas,

provincia ó partido de Chayanta , con plata

Lativa común , blenda parda y amatista.

Plata roxiza (esta y la anterior^ son dos

especies muy comunes^.

Arsénico nativo (casi siempre) , arséni-

co amarillo, plata viariosa , galena, espato

calizo, espato barítico y quarzo. Con fre-

qüencia en compañía de la plata nativa, pi-

rita común y cobriza , cobalto especular,

hierro espático; á veces con plata vidriosa

agria, kuppfernickel , cobre gris y espato

flúor.

Las rocas vecinas á las vetas en que se

presenta esta especie y la anterior suelen

hallarse también manchadas de plata roxa

y roxiza.

En Guadalcanal, provincia de Extre-
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madura , la acompañan el arsénico nativo , la

plata arsenical , la plata nativa y el quarzo.

Plata blanca (esj}ecie rarísima) , •vieiss-

\

giltigerz. de los Alemanés.

' Esta especie, casi exclusivamente pecu-
liar á la Saxonia, se encuentra con galena y
quarzo , blenda negra

, pirita común
,
plata

roxa
, plata vidriosa agria y espato mancha-

nésiado. Pocas veces con pirita arsenical y
cobriza, hierro espático y antimonio plu-
moso.

IV. AZOGUE. Azogue natho (js^eeig rara').
m

Cinabrio y otros minerales de azogue
Se halla comunmente en moritañas s

cund -4

1

r

En Almadén
, provincia de la Mancha,

partido de Almagro, son sus compañeros el
cinabrio obscuro , el amatista y el espato
calizo sobre un quarzo árido

, y algunas
veces sobre arcilla pizarrosa. En Almadene-
jos en la misma provincia y partido , térmi-
no de Almadén, el azogue córneo y el ci-
nabrio obscuro sobre una arenisca arcillosa.

Amalgama nativo {especie muy rara).

Azogue nativo, cinabrio, azogue hepá-
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tico, plata nativa
, ^uarzo , roca córnea

pato calizo &c.
* es-

En Almadenejos , provincia de la Man-
cha, término de Almadén, se halla en com-
pañía del azogue nativo, del azogue cór-
neo y ocre pardo de hierro en arenisca ar-
cillosa.

Azogue córneo (especie rara).

Azogue nativo (casi siempre) , cinabrio,
ocre de hierro

, y algunas otras especies de
hierro, malaq^uita, cobre azul, quarzo, li-

tbomarga &c. \

En Almadenejos son sus compañeros
azogue nativo, á veces el amalgama nal

vo, el cinabrio obscuro y el ocre de hier
pardo sobre arenisca arcillosa.

TOMO VI.

Cinahrio hepático (mezcla mecánica).

Cinabrio, azogue nativo, arcilla pizar-
rosa

, arcilla pizarrosa bituminosa &c.

Cinahrio ohscuro ( la mas freqüenU df
todas ¡as especies de este género).

Azogue nativo y otras especies del mis*

E
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mo genero, pinta común, vanas especies

de hierro, galena, roca córnea, quarzo, pi-

zarra arcillosa, arcilla pizarrosa, esteatita,

espato- barítico , arenisca &c.

Todas las especies del azogue se hallan

casi solamente en montañas secundarias ^ea
el Paltitínado, en Idria &c.), y aun en las

formaciones de acarreo, de modo que el

azogue parece ser una de las formaciones

metálicas mas modernas. QEmerling)^

En Punitaquí, en Chile, se halla el ci-

nabrio acompañado de pirita de cobre, de
galena común y de ocre de hierro.

Ademas de la mina de Punitaquí posee
el Real Estudio de Mineralogía exemplares
de otras diferentes minas de cinabrio de
América , á saber , de Huancavclica , del
Real de minas de Tasco en la Nueva Espa-
ña, de Lima &c. ; pero el corto número y
la pequenez de los exemplares no permite
fixar con exactitud quales sean las especies
que les acompañan : Helms dice que la ve-
ta de cinabrio en Huancavelica tiene un
grosor de ochenta varas, -y que este cina-
brio se presenta, ya en^masa ya cristaliza-
do , acompañado de galena , espato calizo,
espato baritico, quarzo, manganesa y ar-
sénico. En Turma , según el mismo autor,

^
la el cinabrio en una veta de hierro

espático de cinco varas de grosor.
En Almadén

, provincia de la Mancha,

^ •



r»E CIENCIAS NATURALES. 59

partido de Almagro, acompañan al cinabrio

el azogue nativo, la pirita común, el espa-

to calizo , el espato barítico , el amatista , el

quarzo árido, y también, aunque mucho
menos que el quarzo^ la arcilla pizarrosa.

En Almadenejos el azogue nativo y el cór-

neo. En Teruel * en Aragón , el ocre de hier-

ro pardo, el hierro espático, la malaquita y
el quarzo*

Cmahrtú claro (es^ecu rara)^

Ocre de hierro , con el qual se halla co-

munmente mas ó menos mezclado, hierro

pardo compacto y fibroso.
\

É

En Teruel , en Aragón , se halla el cina-

brio claro con ocre de hierro pardo, con

hierro espático , con cobre gris , cobre he-

pático, malaq^uita, azul de cobre
,
quarzo

y calcedonia. En la Creu , en Valencia,

con cobre gris antimonial, con malaquita,

con azul de cobre y espato calizo, en una

roca caliza compacta de muy moderna for-

mación.

V. COBRE. Colre nativo (^esfecte ni ahunJante

ni escasa')*

Cobre roxo , ocre de hierro foxo y par

do , malaquita , cobre azul y otras especie;

del cobre ,
quarzo , barita espática , á vece:

£2
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zeolita , espato flúor , cobalto especular &c.
Suele hallarse también en montañas se-

cundarias. (Lehman.)

En el Real de minas de Uancagua, en
Chile

, le acompañan el cobre roxo, la ma-
laquita y el espato calizo; en otros parages
del mismo reyno el cobre roxo, el cobre
vidrioso, el muríate de cobre, la malaquita

y el quarzo. En el Perú el cobre roxo y la
malaquita

, y los mismos en Turuchlpa. En
Santiago del Prado en la isla de Cuba en
la Havana

, el cobre roxo, la malaquita, el
cobre vidrioso

, el cobre de teja , el ocre de
hierro pardo y el quarzo.

En Linares cerca de Baeza en el Rey-
no de Ja»n, el cobre roxo, la malaquita, el
azul de cobre y el quarzo.

Cobre roxo {especie algo rara).

a. Compacto, h. folicular, c. capilar (la
ipilar

subespecies)

El cobre roxo tiene grande afinidad
el cobre nativo. )'

freq• 1
1

«'-v/iii^diiu con
cía la malaquita y el ocre pardo d. .„...„
verde de^ cobre

, cobre color de teja
, pi-

nta cobriza, cobre vidrioso, hierro pardo
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compacto, quarzo, barita espática, zeolita,

espato calizo.

Todos los parages conocíaos hasta aho-

ra , tanto en España , como en isus posesio-

nes de América, en que se halla el cobre

roxo, quedan citados en la especie del co-

bre nativo , así como también Hns compa*

ñeros.

Colre color de teja (mezcla mecánica de

cobre y ocre fardo de hierro^

a. Terreo , h. endurecido.

Se halla casi siempre en compañía del

cobre roxo
, y con los demás compañeros de

este último fósil.

En Santiago del Prado , en la isla de Cu-

ba en la Havana, con cobre nativo, cobre ro-

xo , malaquita , cobre vidrioso , ocre de hier-

ro pardo y quarzo. En Remolinos , en Chile,

con cobre vidrioso, con malaquita , con mu-

ríate de cobre y quarzo ; y en otros para-

ges de Chile con malaquita..

EnMontilua. en Vizcaya, con pirita de

cobre, malaquita y ocre de hierro^ pardo.

En Teruel . en Aragón , con cobre gris
,
piri-

ta de cobre, malaquita, azul de cobre, ci-

nabrio claro
,
quarzo y calcedonia.
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Cohre vidrioso.

ít. Compacto j h. folicular (raro"^.

Ocre roxo y pardo de hierro , verde de
cobre, malaquita; á veces cobre abigarra-

do, cobre azul, pirita cobriza, cebre color

de teja , cobre blanco , verde de cobre fer-

ruginoso, pirita común; alguna vez cobal-
to especular y flor de cobalto ; con abun-
dancia quarzo, espato calizo, marga pizar-

rosa bituminosa , barita espática; y en al-

gunos parages espato manganesiado , cal

compacta, marga endurecida, arcilla pizar-
rosa , iithomarga &c.

/

En Santiago del Prado , en la isla de Cu-
ba en la Havana , con cobre nativo , cobre
roxo, cobre color de teja, malaquita, ocre
pardo de hierro y quarzo. En Remolinos,
en Chile, con malaquita, cobre color de te-
ja, ocre pardo de hierro y quarzo; y en
otros parages del mismo reyno , ademas de
las especies referidas , el muríate de cobre.

En Ataun
, provincia de Guipúzcoa

, y
en Córdoba con malaquita, azul de cobre
y espato calizo. En Riotinto

, provincia de
Sevilla , con verde de cobre.

Cobrf ahigarrado.

Pirita cobriza , cobre vidrioso , malaquí-
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ta , verde de cobre , azul de cobre , cobre
gris, ocre de hierro, pirita común, quarzo,

espato calizo, marga pizarrosa bituminosa;

á veces espato manganesiado y roca córnea.

lizo.

En el Perú con malaquita y espato ca-

L

Pirita cohriza (especie muy común)

Se encuentra en montañas primitivas y
secundarias, y es un fósil tan abundante y
tan común que es inútil citar sus compa-

neros.

Presenta un tránsito perfecto ya al co-

bre abigarrado , cobre blanco y gris
, ya á

la pirita común*

Se halla con mas freqüencía en vetas que

en depósitos.

Es también muy común tanto en Amé-
rica como en España , y la acompañan la ma-

yor parte de las demás especies del cobre,

y principalmente el cobre gris , el cobre ne-

gro, la malaquita, el azul de cobre, el ver-

de de cobre, el cobre de teja, la pirita co-

mún, el ocre de hierro, el hierro espático y
la galena. Así se halla en varios parages del

Perú, en el mineral del Cerro Blanco y Ca-

chiyuyo en Chile, en Guanaxato y otras

partes de América.
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En Montllua, en Vizcaya, en Aralar,

provincia de Guipúzcoa , en la mína de

Gastelü en Oyarzíin , también en la pro-

vincia de Guipúzcoa, en Baygorri en Na-
varra, en Teruel y en Benas<^ue en Ara-

gón , en Hinojosa de Córdoba , en Hínojosa

de Duero, provincia de León, en Riotinto,

provincia de Sevilla , en Linares en el Rey*

no de Jaén, en la Cueva de D. Juan en

Cartagena
, y en Santistéban.

Cobre blanco (especie muy rara).

Cobre gris, pirita cobriza, cobre vi-

drioso^ malacjuita, cobre abigarrado, quap
20 ; á veces ocre de hierro y arcilla pizar*

rosa.

Al parecer forma un término medie
la pirita cobriza y cobre gris, y t

mismo tiempo mucha afinidad con el

bre vidrioso
s.

En el azogue , mineral del Cerro Blanco
en Chile , se halla el cobre blanco con ma-
kf^uita y pirita de cobre en ^uayzo.

J

Cobre gris,

^
Pirita cobriza , galena

, quarzo , espato
calizo, manganesiado , barítico y flúor; á
veces malaquita, azul de cobre y otras es-

pecies de cobre ; hierro espático , pirita co-
mún, blenda parda y amarilla; y en algu-
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nos parages con varias especies de la plata

y del cobalto.

Se encuentra tanto en montañas primí-

ndarías , aunque
primeras

Pasa enteramente ya a la pirita cob

za , cobre vidrioso y (probablemente) <

hic negro
, ya al antimonio gris.

En Lima se halla el cobre gris con ma-
laquita , azul de cobre, ocre pardo de hier-

ro y espato calizo en quarzo grasiento* En
el cerro de Potosí con cobre negro, pirita

de cobre y quarzo. En el Perü con pirita

de cobre , blenda amarilla y quarzo. En
Combardala con pirita de cobre y quarzo.

En nuestra Señara del Carmen , mineral

del Cerro Blanco en Chile, con azul de

cobre radiado ^ con cobre negro , cobre co-

lor de aceytuna, verde de cobre ferrugi-'

noso terreo, galena, arseniate de plomo ter-

reo, espato barítico y quarzo.

En Benasque, en Aragón, con pirita de

cobre, malaquita y ocre de hierro. En Te-

ruel, también en Aiagon, con pirita de co-

bre , malaquita , azul de cobre , cobre de te-

ja, hierro espático, calcedonia y quarzo. En

la Creu , en Valencia, con azul y verde de

cobre térreos, cinabrio claro, ocre de hier-

ro y espato calizo en roca caliza compacta.

En Baygorri, en Navarra , con pirita de co-

bre y hierro espático en pizarra arcillosa.
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Cobre negro

Pirita cobriza, cobre gris, malaquita yrde de cobre ; también azul de cobre y
re de hierro en su mezcla

, quarzo , espa-
fluor

, espato barínco y manganesiado.

En Cachiyuyo, en el üeyno de Chile,
con pinta de cobre y amatista sobre una es-
pecie de wacka penetrada de la pirita de
cobre En nuestra Señora del Carmen , mi-
neral del Cerro Blanco

, también en Chile,
con cobre gris, azul de cobre, cobre color
de aceytuna, verde de cobre ferruginoso,
galena 5cc.

^

En Colmenar viejo
, provincia de Gua-

üalaxara, con pirita de cobre y espato flúor
en quarzo. En la mina de Gastelú en Oyar-
2un en la provincia de Guipúzcoa, con pi-
nta de cobre, galena, blenda negra, hierro

y

Cobre azul.

y

a. Cobre azul terreo
(^fósil raro^

_En Thalitter con marga pizarrosa. En
^''^P^gta con arenisca. En Armenia con
Cpiedra de Armenia), con pirita cobriza
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En Gakpagar, provincia de Guadala-

Xara , se halla con verde de cobre terreo y
cobre azul radiado en un granito común. En
Molina de Aragón con verde de cobre ter-

reo y malaquita compacta en arcilla. En la

Creu, en Valencia, con verde de cobre,

cobre gris , cinabrio claro j ocre de hierro y
espato calizo en roca caliza compacta. En
Pavías, también en Valencia, con verde de

cobre terreo y cobre azul radiado en arenisca

arcillosa. En Ataun, provincia de Guipúz-

coa, con verde de cobre en espato barítico.

^. QQhre azul radiado^

Malaquita , pirita cobriza , cobre gris,

y otras especies de cobre ; abundantemente

con ocre de hierro
,
quarzo , espato barítico.

Abunda mas en las montañas secunda-

rias que en las primitivas.

En Lima se halla con malaquita fibrosa,

cobre gris, ocre pardo de hierro y espato

calizo sobre un quarzo grasicnto. En Petor-

ca con malaquita fibrosa y cobre gris. En
San Pedro, mineral de Checo en Chile, con

malaquita fibrosa y verde de cobre. En
nuestra Señora del Carmen , mineral del Cer-

ro Blanco , también en Chile, con cobre gris,

malaquita fibrosa , cobre color de aceytuna,

verde de cobre ferruginoso ,
galena ,

arse-

niate de plomo , espato barítico y quarzo.
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En Linares , cerca de Baeza en el Reyno
de Jaén , con malaquita, cobre roxo ,

pirita

de cobre, plomo blanco y quarzo- En Mo-
lina de Aragón con malaquita compacta.

En Teruel , también en Aragón , con cobre

gris, malaquita fibrosa
, pirita de cobre , cal-

cedonia y quarzo. En Pavías , en Valencia,

con verde de cobre y cobre azul terreo so*

bre una arenisca arcillosa, y con cobalto

terreo nfegro y malaquita fibrosa sobre una

arenisca silícea. En Galapagar, provincia de

Guadalaxara, con verde y azul de cobre

terreo en granito común.

Malaquita {esj^ecu rara).

a. Fibrosa , h. compacta*

Azul de cobre, cobre roxo, pirita co-

briza, cobre color de teja, cobre vidrioso,

y varias otras especies de cobre j ocre de

hierro, quarzo.

En el Sapallar ; en las Mercedes , mine'
ral del Cerro Blanco ; en el Rincón , mine-
ral del Cerro Blanco j y en Remolinos, en el

Reyno de Chile, se halla la malaquita fibro-

sa con cobre de teja , ocre de hierro pardo

y quarzo grasicnto ; y en este último para-
ge, á veces, con muriate de cobre. En San
Pedro, mineral del Checo en Chile, con
azul de cobre radiado, verde de cobre, ocre

de hierro y quarzo grasiento. En nuestra
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Señora del Rosarlo, quebrada de Nanto-
co en Chile , con hierro pardo escamoso

y quarzo grasicnto. En nuestra Señora del
Carmen, mineral del Cerro Blanco en Chi-
le, con azul de cobre radiado, cobre gris,

cobre ,color de aceytuna, verde de cobre
ferruginoso

,
galena , arsenlate de plomo,

espato baritico y quarzo. En el Real de
minas de Rancagua, también en Chile, y
aun en otros parages del mismo Reyno,
con cobre nativo, cobre roxo, cobre vi-

drioso , espato calizo y quarzo. En Petorca
con azul de cobre radiado y cobre gris. En
el Perú con verde de cobre, cobre nativo

y roxo, y lo mismo en Turuchipa. En Li-
ma con azul de cobre radiado , cobre gris,

ocre de hierro pardo, espato calizo y quar-

20 ; y en Santiago del Prado en la isla de
Cuba en la Havana , con cobre nativo , co-

bre roxo , cobre vidrioso , cobre de teja,

ocre de hierro pardo y quarzo.

En Linares , cerca de fiaeza en el Rey-
no de Jaén, con cobre nativo, cobre roxo,

azul de cobre ,
pirita de cobre

,
plomo blan-

co y quarzo. En Hinojosa de Córdoba con

ocre de hierro , amatista y silex ferruginoso.

En Benasque, en Aragón, con pirita de co-

bre y ocre de hierro pardo. En Teruel,

también en Aragón , con azul de cobre ra-

diado, pirita de cobre, cobre gris, cobre

de teja, ocre de hierro pardo, calcedonia

y quarzo.

En Remolinos también se halla la ma-

laquita compacta, y la acompaña el cobre
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¿Q teja; y en el Rincón, mineral del Cerro
Blanco , el amatista en arcilla endurecida.

En Molina de Aragón el azul de cobre
radiado y terreo y el verde de cobre.

/^rif ¿íff cohre (fósil raro).

Pirita cobriza, cobre color de teja, azul
de cobre, cobre gris, ocre de hierro, arci-

lla, quarzo.

Pasa ya al verde de cobre ferruginoso,
ya á la malaquita.

En San Pedro , mineral de Checo en el

Reyno de Chile, acompañan al verde de
cobre la malaquita fibrosa y el cobre azul
radiado.

En Ataun
, provincia de Guipúzcoa,

el cobre azul terreo en espato barítico. En
La Creu, en Valencia, el azul de cobre
terreo, el cobre gris, el cinabrio claro, y
el ocre de hierro pardo en roca caliza com-
pacta. En Pavias, también en Valencia, el
azul de cobre terreo y radiado en una are-
nisca arcillosa. En Molina de"Ara<Ton Ja ma-
laquita compacta y el cobre alul terreo

y radiado. En Riotinto, provincia de Se-
villa, el cobre vidrioso y h pirita de cobre.
Un Galapagar

, provincia de Guadalaxara,
el cobre azul radiado y terreo en Praníto
común. En Toledo sobre arcilla pitarrosa
y gramtino. Y en la Cueva de D. Juan en
Cartagena sobre quarzo.
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Verde de cobreferruginoso (especie muy
rara).

a. Terreo
f b. escor{forme.

Cobre azul, cobre gris, malaquita, y
otras especies de cobre , ocre de hierro , es-
pato baritico, quarzo.

j

En la Jarilla se halla el verde de cobre
ferruginoso terreo con malaquita fibrosa,

cobre gris , ocre de hierro pardo y amatis-
ta. En Chile con cobre gris , cobre negro,
malaquita , ocre de hierro pardo y quarzo.
En nuestra Señora del Carmen , mineral del
Cerro Blanco, también en Chile, con cobre
color de aceytuna, cobre gris, azul de co-
bre, galena , arseniate de plomo, espato ba-
rítico y quarzo.

Cobre color de aceytuna (esjpecie rarísima).

' (Cornuaille en Inglaterra. Cerca de Ru-
delstad en Silesia). Hierro pardo compacto,
malaquita compacta , verde de cobre , cobrie

gris; raras veces uranio verde; con abun-
dancia lithomarga amarilla y quarzo.

J

En S. Felix en Chile se halla el cobre
color de aceytuna con muríate de cobre,

pirita arsenícal, arseniate de hierro, hierro
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par<3o compacto y selenita. En nuestra Se-

ñora del Carmen , mineral del Cerro Blanco,

también en Chile , con verde de cobre fer-

ruginoso terreo , cobre gris y negro , cobre

azul radiado , galena , arseniate de plomo,
espato barítico y quarzo.

Muríate de cohn*

Esta especie es poco conocida todavía

fuera de España, y peculiar á nuestras po-

sesiones en América, donde se encuentra

Chile, Su descripción se hall

Rey

Anales de ciencias naturales t tom. 4, pá-
gina 192,

En Remolinos en Chile la acompañan
el cobre de teja , el ocre de hierro pardo,
la malaquita , á veces la plata córnea , el

hierro magnético , el chorlo común fibroso,

el yeso y el quarzo. En la Soledad , tam-
bién en Chile , el cobre de teja y el quar-
20 ; y cerca de la Soledad el cobre roxo , el

vidrioso y el amatista. En la tierra amarilla
en Chile el cobre de teja y el amatista. En
S. Félix en Chile la pirita arsenical , el co-
bre color de aceytuna , el arsenlate de hier-
ro pardo compacto y
En el Real de minas de Copiapo en Chile cí

ocre de hierro y amatista. En la veta negra,
mineral de Pampalarga en Chile , el cobre
de teja y el espato barítico. En el Perú (la
arena de Dombey) el hierro magnético y
quarzo en arena. En la quebrada, deHun-
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da en el Perü , la pirita de cobre y el cobre
roxo.

Cobre hepático (^mezcla fütcdnica

y casual^.

En el Bannato en Hungría se presenta

en una mezcla de cobre negro, azul de co^

bre , cobre nativo &c. , en un hierro pardo

compacto, á quien suele darse verdadera-

mente el nombre de cobre hepático.

En Teruel en Aragón se encuentra con

pirita de cobre, cobre gris, cobre azul ra-

diado , malaquita , cinabrio claro , hierro

pardo , (jUvirzo &c.

VI. HIERRO. Hierro magnético común.

Blenda cornea ,
piedra caliza y grana*

te ; piedra radiada , asbesto , mica , chlonto

pizarroso y talco endurecido j á veces con

quarzcLy espato flúor.

Pirita común, pirita magnética, pirita

cobriza y pirita arsenical.

Comunmente se halla esta especie en

ipontañas primitivas, sobre todo en el gneis

y granitino, en los quales forma á veces

depósitos.

Alguna vez se encuentra en montañas

secundarias en el basalto y en la roca verde.

• •

TOMO VI. F
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En Remolinos, en Chile, se halla el hier-

ro magnético en masa con cobre muriático.

En la Guyana diseminado en quarzo, y lo

mismo en las montañas de Avila en la pro-

vincia de Caracas.

En S. Lorenzo del Escorial le acompa-
ñan la pirita magnética, la pirita común,
el espato calizo y granates ¿n una roca gra-

nática. En el lugar del Campo , Concejo de
Castropol en Asturias, el ocre de hierro.

En Granada se halla diseminado en la ser-

pentina; y en la Sierra Nevada, también
en Granada, en compañía de la pirita co-

mún y granates en pizarra arcillosa ^ue pa-
sa al chlorito pizarroso.

4

Hierro magnéticoJlbroso.

Especie rarísima y peculiar, á la Suecia,
según Emmerling.

Arena magnética.
fl

Regularmente se encuentra en las ori

lias de los ríos , y es ya efecto de un des
menuzamiento mecánico

, ya de la descom
posición de rocas en cuya mezcla se halla
ba diseminada.

Entre el Cabo Codera y Cabo Blanco,
en el golfo de Higerote , se halla la arena
de hierro magnético con granos rodados de
quarzo ; de circones y de crisolitas. En el
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/ Reyno de Santa Fé con granos rodados de
quarzo y de circones. En el Perú con el

muríate de cobre en arena. En el Chocó,
en Rio Pinto y en la provincia de Popayan,

también en el Períi, con la platina , el oro

nativo y el quarzo en granos ; y lo mismo
en el Reyno de Quito , en el de Santa Fe

Y en Barbados en la Nueva Granada.

En el rio Darro , en Granada , con oro

: nativo y granos de quarzo»

Pirita magnética (especie rara).

Pirita común ,
pirita cobriza

,
galena

,

hierro magnético ,
pirita arsenícal , estaño

'común, granate, quarzo, piedra radiada,

blenda córnea, roca caliza granujienta, es-

pato calizo &c.

Pasa á la pirita común.

Se ha hallado hasta ahora solamente en

montañas primitivas (como granitino) for-

mando en ellas depósitos.

J

En S. Lorenzo del Escorial con hierro

magnético común, pirita de hierro, espato

calizo y granates.

"Pirita común (js^ecie abundante).

Es una especie tan esparcida y tan abun-

dante en todas partes, que es inútil citar

companeros

Fa
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1

V

Pirita radiada (especie mucho menos

abundanti; que la anterior^.

Comunmente con galena, ocre de hier-

ro, hierro espático
, quarzo, espato flúor,

espato calizo , espato manganesiado y barí-

tico. Pocas veces forma linones en la marga
endurecida ^Bohemia).

Se halla en pequeñas porciones en las

vetas q^ue contienen minerales de plomo y
plata.

fl

En Antioquía, en el Reyno de Santa

Fe , se encuentra la pirita radiada en bolas

perfectas y sueltas.

En Baygorri, en Navarra , la acompañan
la galena, el ocre de hierro y el quarzo.

Pirita capilar Qspecie mu/ rara),
w

Quarzo , espato flúor y espato calizo.

Tirita hepática (especie mucho mas escasa
que la pirita común).

Se halla solamente en vetas, en compa-
ñía de la plata roxa , y otras especies ricas

en plata, galena, pirita común, blenda ne-

gra y parda, hierro espático, ocre de hier-
ro ; menos freqüente con cobalto lustroso y
cobalto roxo terreo , cinabrio y antimonio
gris.

Sus compañeros mas frecuentes de las
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piedras son , quarzo , barita espática , espa-
to fliior, calizo y manganesíado.

Pasa á la pirita común , adquiriendo
mayor lustre

, y mudándose su textura
igual en desigual.

Hierro especular,

Quarzo
,

piedra córnea , hierro roxo
compacto , ocre de hierro , hierro magnético

común, pirita común. A 'veces pirita arse-

uical y cobriza ,
galena, estaño común, es-

pato barítico, calizo, flúor y manganesía-

do , arcilla endurecida , mica , lithomarga,

calcedonia, wacka.

Se halla ya en vetas
, ya en depósitos

mas ó menos considerables
, y al parecer es

peculiar de las montañas primitivas.

Presenta mucha afinidad con el hierro

magnético común , al qual pasa por un la-

do así , como por otro forma un tránsito al

hierro roxo compacto.

En el Perú le acompañan el amatista y
chorlo común fibroso.

Hurto micáceo (especie menos abundante

que la antecedente^.

Quarzo, ocre de hierro, hierro roxo

a ve-y pardo compacto, pirita común y
ees cobriza, hierro espático, cinabrio, es-
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pato calizo y flúor, arcilla endurecida, lí-

thomarga.

Se encuentra también en montañas pri-

mitivas.

A veces se acerca al eisenrahm roxo, y

pecular
pasa al hier

En S. Pedro, en Chile, con hierro par

do y roxo escamoso , con hierro pardo com
pacto, con malaquita y quarzo. En nuestn
Señora del Rosario, quebrada de Nantoco,
también en Chile', con hierro pardo y rox<

compacto , malaquita y quarzo.
En los contornos de Hellin , en el Reync

de Murcia, en compañía de la ésparraguina¡

de calcedonia y de espato calizo. En Anoe-
ta cerca de Tolosa

, provincia de Guipuz-
hierro pardo escamoso, hierro par

do compacto, ocre de hierro pardo y quar
En las cercanías de las salinas de Á

na , en la provincia de Álava , en una ar-

cilla que pasa á wacka. En las Arenillas y
en el Rincón

, mineral del Cerro Blanco,
ambos sitios en el Reyno de Chile; y tam-
bién cerca de Oyarzun en la provincia de
Guipúzcoa, en el término de Ballesteros
en la Mancha , y en Noguera se halla el
hierro micáceo; pero los exemplares que
he visto de estos parages no son suficientes
para que pueda señalar sus compañeros.
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Hierro roxo.

I. Escamoso , 6 eisenrahm (^especie rara)

Se halla en cortas bordones, en com-
pañía de

de hierro . h

rita colíríza, quarzo, arcilla, espato man-
ganesiado, espato barítico, y alguna veW
con carbón mineral y en su superficie.

Pasa al hierro roxo compacto y al hier-

ro micáceo.

-X

En el Rincón, mineral del Cerro Blan-

co en Chile, con espato manganeslado sobre

arcilla. En Remolinos, en Chile, con ocre

de hierro roxo y pardo. En S. Pedro, en

Chile, con hierro micáceo, hierro pardo es-

camoso, hierro pardo compacto, malaquita

y quarzo.

En Linares , en Jaén , con hierro roxo

compacto, ocre de hierro roxo y hierro es-

pático

Hierro roxo*

5. Compacto»
I

. Hematites roxa , ocre roxo de hierro,

quarzo, roca córnea, espato calizo, jaspe

rítico.

pecular y espato

Forma un tránsito perfecto ya al

> de hierro, hierro especular y h
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ya al

Se halla ya en ¿epósitos, ya

En nuestra Señora del Rosario
,
que-

brada de Nantoco en Chile , con hierro par-

do compacto , hierro micáceo , malaquita y
quarzo.

En Hinojosa de Córdoba con hematites
roxo, ocre de hierro roxo, hierro espático y
quarzo. En las montañas de Alcaraz, pro-

vincia de la Mancha, con ocre de hierro y
hierro espático. En Xínares , en Jaén , con
ocre roxo de hierro , hierro loxo escamoso

y hierro espático.

Hierro roxo.

j. Hematites roxa (esfecie algo rara).

Se presenta casi siempre en compañía
del hierro roxo compacto y sus compa-
ñeros.

En Hinojosa de Córdoba con hierro

compacto, ocre de hier

y quarzo

Él
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Hierro roxo.

^. Orr^ rojro df hierro (especie rara).

Casi siempre en compañía del hierro ro-
zo compacto.

En Remolinos, en Chile, con hierro ro-
xo escamoso y ocre pardo de hierro. En la
Guyana con hierro magnético y quarzo.

En Hinojosa de Córdoba con hematites
roxo, hierro roxo compacto , hierro espático

y quarzo. En Linares, en Jaén, con hierro
roxo escamoso , hierro roxo compacto y
hierro espático. En Valencia con ocre de
hierro pardo y hierro pardo compacto.

z.

da.

Hierro£ardo.
L

*

Hierro pardo escamoso , 6 eisenrahm
pardo (especie rara).

Hierro pardo compacto y hematites par-

En el Agua amarilla, mineral del Cerro
Blanco en Chile , con ocre de hierro pardo

y verde de cobre. En S. Pedro, en Chile,

con hierro escamoso , hierro pardo com-
PiKto, malaquita y quarzo.

En Hinojosa de Duero con pirita de co-

bre, quarzo y espato calizo. En Anoera
cerca de Tolosa , en la Provincia de Gui-

púzcoa , con hierro pardo compacto , ocre

>
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de hierro pardo , hierro micáceo y g^uarzo.
*

Hierro pardo,

s. Hierropardo compacto.

Hematites parda , ocre pardo de hierro,

hierro espático , quarzo , espato baritico,

espato calizo; con menor freqüencia pirita

común , malaquita ,
pirita cobriza &:c.

Se presenta ya en vetas, ya en depó-
sitos.

En S. Pedro, en Chile, con hierro roxo

y pardo escamoso , malaquita y quarzo. En
nuestra Señora del Rosario, quebrada de
Nantoco

, en Ghile , con hierro roxo cora-
pacto, hierro micáceo, malaquita y quarzo.
En Teruel, en Aragón , con ocre de hier-

ro pardo, con cinabrio obscuro y claro , con
malaquita , hierro espático, calcedonia y
quarzo. En Valencia con ocre roxo y pardo
de hierro. En Brueva y en Aramil , en Astu-
rias, con ocre de hierro pardo i y del mismo
modo en Montilua, en Vizcaya. En Lina-
res, en Jaén, con pirita común, ocre de
bierro pardo y roxo

, y hierro espático.

Hierro pardo .

^. Hematitesparda {suhespecie menos
abundante que la anterior^.

Hierro pardo compacto.
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En Valencia ¿q Alcántara, en Extrema-

áiua , con ocre de hierro roxo. En Mondra-
gon con ocre pardo y roxo de hierro.

t

Hierro fardo,

^. Ocrefardo de hierro (^aro).

Hierro pardo compacto.

El hierro roxo y pardo presentan gran-

de afinidad con el hierro espático. El roxo

pasa á veces al hierro arcilloso.

En el Agua amarilla , mineral del Cerro

Blanco en Chile j con hierro pardo escamo-

so y verde de cobre. En Remolinos, en Chi-

le, con ocre roxo de hierro, hierro roxo es-

camoso, muríate de cobre, cobre de teja,

malaquita y quarzo.

En Anoeta cerca de Tolosa
,
provincia

de Guipúzcoa, con hierro pardo compacto,

hierro pardo escamoso , hierro micáceo y
quarzo. En Somoi rostro , en Vizcaya , con

hierro espático. En Linares , en Jaén , con

hierro pardo compacto , ocre de hierro ro-

xo , hierro espático y pirita común. En Te-

ruel , en Aragón , con hierro pardo compacto,

cinabrio claro y obscuro, malaquita, hierro

espático , calcedonia y quarzo. En Mondra-

gon con hematites pardo y ocre roxo de

hierro. En Valencia con hierro pardo com-
' pacto y ocre roxo de hierro. En Brueva y
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Aramll , en Asturias , con hierro pardo
compact

Hierro espdíü

Se encuentra tanto en montañas primi-

tivas como en secundarias, y forma en las

primeras ya vetas del todo compuestas de
esta substancia , ya se presenta en las vetas

como matriz y compañero de minerales de
plata, plomo y cobre. A veces forma depó-
sitos enteros ; pero comunmente acompaña-
dos del hierro pardo compacto.

Con abundancia se halla con espato man-
ganesiado, calizo, quarzo; á veces espato
flúor, hierro micáceo, pirita común y arse-
nical, blenda negra &c.

Tiene mucha afinidad con el hierro par-
do compacto y con el espato manganesiado,

y forma tránsitos perfectos á ambos.

En Teruel , en Aragón, con ocre pardo
de hierro, malaquita, cinabrio obscuro y
claro, y quarzo. En Hinojosa de Córdoba
con hematites roxo, hierro roxo compacto,
ocre roxo de hierro y quarzo. En Linares,
en Jaén , con hierro pardo compacto , ocre
pardo y roxo de hierro y pirita común. En
Baygorn

, en Navarra , con pirita de cobre

y cobre gris en pizarra arcillosa. En la mina
de Gastelü en Oyarzun

, provincia de Gui-
púzcoa, con blenda negra, pirita de cobre

y galena común. En Somorrostro . en Vizca-

P
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ya , con ocjre pardo de hierro. En Aldeyre
/ provincia de Granada, partido de Guadix

pizarra

Hierro negro (especie rara).

I
'

Hierro pardo compacto , hierro espáti
co, quarzo.

^
Comunmente se halla en montañas prl

mitivas; pero á veces también en secunda
rías

: en el primer caso en vetas , y á vece
con varias especies del cobre.

Hierro arcilloso.

I. Común,

Ocre de hierro , calamina
, galanena ; j

veces pirita común y yeso. En Blankenstein
en Bohemia , forma ríñones en medio del ba
salto.

Se encuentra siempre en montañas se-

cundarias estratiformes, y alterna común
mente con estratos arcillosos y de arcill

bituminosa.

Se acerca á veces al hierro, roxo y par
do compacto.

r

Se halla en el Perú ; y en Uspallata en-

tre Mendoza y Santiago de Chile.

En los contornos de Toledo con impre-

siones de conchas ; y en Alcaraz , en la Man-
cha , con la calamina.
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Hierro arcilloso

£, Acanalado (raro).

Arcilla común. Se halla solamente en

montañas secundarlas estratiformes.

Hierro arcilloso.

á '. Granujiento.

Forma estratos bastante considerables

en montañas secundarias
, y se halla comun-

mente exento de 'toda mezcla de otros fó-

siles.

La variedad llamada aetites tiene por

compañeros la arcilla
, y á veces la madera

bituminosa fósil.

Hierro arcilloso.

jj.. Písiforntff.

Se encuentra en montañas secundarias

en compañía de la arcilla , en la qual suele

formar ríñones y nidos. Su formación es tal

vez parecida á la de las amlgdaloides.

Hierro arcilloso.

5. Lápiz roxo.

Se halla , sobre todo , en la pizarra arci-

llosa estratiforme, y se reduce mas bien á
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lecánica de ocre roxo de hier-

Hierrofosfórico.

J. Lodoso, 2. cenagoso, j. degrado,
w

Esta especie se encuentra únicamente
la formación mas moderna ó de acarreo,
'mpañada de ocre de hierro, arena quar'
a, arcilla &:c.

Hierrofosfórico,

4.. Hierro terreo azul.

Forma ya riñones en los estratos arel-
as, ya está sembrada en las subdivisio-
de la especie antecedente

, ya se hall»
os parages ó criaderos de la turba.

h

Hierrofosfórico.

$. Hierro terreo 'verde (especie muy rara),

Qiiarzo, pirita común, bismuto nativo,
roca córnea , ocre pardo de hierro.

Esmeril (especiej^rohlemdtica').

Esteatita endurecida , hierro magnético.

/
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Arseniate de hierro.

Esta especie , aunque hasta ahora no se

halla descrita, se encuentra con abundancia

en S, Félix , en Chile, según los exempla-

res que tenemos en este Real Estudio de

Mineralogía, véanse los Anales de Ciencias

naturales tom. 4, pág. 199. Sus compañeros
son la pirita arsenical, el cobre color de

aceytunaj, el muríate de cobre, el hierro

pardo compacto y la selenita,

VII. PLOMO. Galena Qa mas abundante especie

de este género)»

X. Común.

)

Se encuentra tanto en montañas prími
tivas como en secundarias; pero mas abun-
dante en las primeras , y sus compañeros
mas comunes son quarzo , espato flúor , ba-

rítico, calizo y manganesiado, blenda par-

da, negra y amarilla, hierro espático ,
piri-

ta común
, cobriza y arsenical, ocre de hier-

ro, plata roxa
, plata nativa.

Forma un tránsito perfectp á la galena
compacta.

En nuestra Señora del Carmen , mine-
ral del Cerro Blanco en Chile , se halla
la galena común en compañía del cobre
gris, malaquita fibrosa, cobre azul radiado,
cobre color de aceytuna , verde de cobre

\ '
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ferruginoso, arsenlate* de plomo , espato
barítico y quarzo. En San Pedro , en Chi-
le , con galena compacta

,
plomo blanco,

pirita de cobre, v^rde de cobre, ocre de
hierro y qnarzo. En San Antonio, mine-
ral del Cerro Blanco en Chile, con plomo
blanco y quarzo. En Guanaxuato con pirita

de cobre, blenda parda y quarzo» En Mé-
xico con blenda parda, plata roxa, plata

nativa, pirita de cobre, negrillo y quarzo.

En el cerro de Potosí , en el Perü, con blen-

da parda, antimonio gris radiado y espato
^ calizo; y en otros parages del Perü y de

América con plata roxa, pirita de cobre,

blenda parda, vitriolo de plomo
, quarzo y

espato bantico.

En S, Esteban del Puerto , en la Sierra

Morena, con blenda parda, pirita de cobre

y quarzo. En Fondón y en la Sierra de Ga^
dor, incluyendo todas sus minas hasta cer-

ca de Cartagena, con ocre de hierro pardo,

plomo blanco y quarzo. En Colmcuar vie-

jo, provincia de Guadalaxara, con blenda

amarilla y espato barítico. En Linares, cer-

ca de Baeza en el Reyno de Jaén, con ga-

lena compacta ,
plomo negro

,
plomo blan-

co , vitriolo de plomo , ocre pardo de hierro,

espato pesado y quarzo. En el sitio llamado

de Soroeta , en las cercanías de Irum en la

provincia de Guipúzcoa , con pirita común,

ocre de hierro y quarzo. En Anoeta ,
pro-

vincia de Guipúzcoa, con pirita de cobre,

blenda parda y quarzo. En Zerain, provin-

cia de Guipúzcoa, con blenda roxa, ocre

TOMO VI. O
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pardo de hierro y espato calizo que pasa al

espato xnanganesiado. En el monte Aliona

en Oñate, provincia de Guipúzcoa, con

blenda amarilla y espato calizo. En las mi-

nas de Gastelü , Arico Iturria y Trompaco-

zulua en Oyarzun, provincia de Guipúz-

coa, con hierro espático, ocre de hierro

pardo, pirita de cobre, galena compacta,

blenda negra y parda , y quarzo.

Galena.

3. Compacta ^es^ecie algo rara)»

Galena común
, quarzo , espato baríti-

co, blenda negra, pirita común y cobri-

za &c.

Pasa, según parece, al plomo azul.

En el cerro de Potosí , en el Perú , con

ocre pardo de hierro y quarzo. En S. Pe-

dro, en Chile, con galena común, plomo

blanco, pirita de cobre, verde de cobre,

ocre de hierro y quarzo.

En Linares , cerca de Baeza en el Key-
no de Jaén, con galena común y quarzo.

En la mina Trompacozulua en Oyarzun,
provincia de Guipúzcoa , cgn galena co-

mún, pirita de cobre, hierro espático, oae
de hierro, blenda parda y quarzo.
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Plomo azul {especie muy rara),

Quarzo , espato flúor y barítico , ocre
de hierro

, plomo negro y blanco
, plomo

terreo gris , malaquita y cobre azul radiado.

Flomo^ardo (especie rarísima).

Galena, plomo blanco, negro, ocre de
hierro, quarzo y espato barítico.

Plomo negro (jspecie muy rara).

Plomo blanco , galena , ocre de hierro,

pirita común
, quarzo , espato barítico y

flúor, calamina.

En Linares, cerca de Baeza en el Rey-
no de Jaén , se encuentra el plomo negro
en compañía del plomo blanco , de la galena

común y del quarzo.

j

Plomo Manco (esfecü algo rara).

Galena, ocre de hierro, pirita común

y cobriza, malaquita, cobre azul, plomo
negro

,
plomo gris terreo , hierro pardo

compacto y blenda parda, quarzo, espato

barítico, espato calizo y espato flúor.

En S. Pedro, en Chile, se halla el pío-

G2
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nio blanco con galena común ,
galena com-

pacta, pirita de cobre, verde de cobre, ocre

de hierro y quarzo. En S, Antonio , mine-

ral del Cerro Blanco en Chile , con galena

común y quarzo. "

En Fondón y en la Sierra de Gador
con galena común , ocre pardo de hierro y
quarzo. En Linares, en Jaén, con galena

común, plomo negro, plomo terreo, vi-

triolo de plomo, ocre pardo de hierro, co-

bre azul radiado y quarzo. En la mina Ari-

co Iturrla con verde y azul de cobre ter-

reo, ocre de hierro y con estalactítica cali-

za fibrosa ^.

Plomo verde (especie rara).

Ocre de hierro
,
galena

, plomo blanco,

quarzo , espato barítico y calizo.

Se encuentra mas bien en monatañas

primitivas que en las secundarias, aunque

su formación parece bastante moderna por

presentarse solamente en las partes mas

ahas.

I
^
las minas llamadas Gástela, Trompacozulua

y Arico Iturrla en Oyarzun son precedentes de una

misma veta, según las noticias de D« Guillermo Ta-

lacker ; la beneficiaron los Romanos para extraer la

plata que contenía la galena; hicieron en ella trabajos

asombrosos
, y en el día se halla en las paredes y sue-

los de las galerías el plomo blanco de formación esta-

lactítica con partes distintas prismáticas, en trozos de

doce á veinte y mas libras
, que presentan en su h^''

se fragmentos de carbón vegetal, de pizarra arcillosa

y de (¿uarzo.
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Pasa á veces al plomo terreo amarillo.

^

En S. Pedro , en Chile , se halla con
Verde de cobre y espato calizo en q^uarzo.

En Linares, cerca de Baeza en el Rey-
no de Jaén, se halla con plomo blanco,

ocre de hierro y quarzo. En la mina Arico
Iturria en Oyarzun se halla cristalizado so-

bre quarzo con ocre de hierro
, y también

estalactítico.

Plomo roxo (jspecie rarísima).

Galena
,
plomo verde , ocre de hierro,

hierro pardo compacto
, quarzo , arenisca.

1 ,

Plomo amarillo (especie rara).

Plomo blanco, plomo terreo amarillo,

piedra caliza compacta y espato calizo, plo-

mo negro y verde ,
galena , espato flúor.

D. Andrés Manuel del Río en sus Ele-

mentos de Oríctognosia , México 179 5, tom.

I, pág. 168 , dice que se halla en Zímapan

(á quarenta leguas de México) el plomo

amarillo perfectamente cristalizado en ta-

blas rectangulares de quatro lados, termi-

nadas en corte en los planos finales, y trun-

cadas las esquinas de la terminación, ó ter-
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minadas de nuevo en corte : no cita sus com-

pañeros , ni se ha visto por acá esta especie.

Plomo terreo amarillo.

I. Desmenuzahle,

Galena y otras especies del

quarzo , espato calizo , pirita comu

En Linares , en Jaén , se halla el plomo

terreo de color blanco amarillento en com-
pañía de la galena común, plomo " blanco,

plomo negro y quarzo.

Plomo terreo amarillo.

St. Endurecido,

Galena y otras especies del plomo

Plomo terreo gris:

1. Desmenuzahle , 2. endurecido.

Se presenta ya en las vetas ya en los

estratos; sus compañeros mas comunes son

galena, plomo blanco, arcilla, quarzo, ocre

de hierro, pirita común y malaquita.
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Plomo roxo terreo.

Es una especie muy rara, y comun-
mente mezclada con arcilla.

Vitriolo nativo de flomo (^especie

rarísima).

Galena, plomo blanco, ocre de hierro,

espato barítico.

En América se halla el vitriolo nativo
de plomo con galena común

,
plomo blan-

co
, ocre de hierro, cobre gris antimonial y

espato barítico.

En Linares , cerca de Baeza en el Rey-
no de Jaén , con galena común y compacta,
con plomo blanco

, plomo negro , ocre par-
do de hierro y cuarzo.

'

'Arsenlate defiemo,
r

I

En nuestra Señora del Carmen, mine-

ral del Cerro Blanco en Chile, se halla

una variedad de arsenlate de plomo en esta-

do terreo de color amarillo de paja , y le

acompañan la galena común, el plomo blan-

co, el cobre gris, la malaquita fibrosa, el

cobre azul radiado , el cobre color de acey-

tuna , el verde de cobre ferruginoso , el

espato barítico y el quarzo.

En Linares, cerca de Baeza en Jaén se

halla también la misma variedad en compa-
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nía de la galena común y compacta , el vi

triólo de plomo y la pirita arsenical

VIII. ESTA- Estañopiritoso (esjpecie rarísimay
íio.

En Wheal-Rock en St. Agnes en Cor-
miaille se halla en montaña primitiva en

lina veta de nueve pies de grosor, y siem-

pre mezclado con pirita cobriza, y no se

ha encontrado todavía en otra parte al-

guna.

JEstaño común Qa mas ahundante especie

de este género).

Quarzo, mica, lithomarga, esteatita,

talco , espato flúor, arcilla endurecida , chlo-

rito , pirita arsenical , cobriza y común,
wolfran , molíbdena , ocre de hierro , blen-

da negra y parda] d veces topacio , apatito,

chorlo negro , feldespato , espato mangane-
siado , blenda córnea común , hierro mag-
nético &c.

Se encuentra sobre todo en las monta-
ñas primitivas de granito, gneis y graniti'

no
, ya en depósitos

, ya en ríñones
,
ya en

vetas , y las rocas vecinas al parage en que

_
r Por compañera dfe esta variedad se halla tam-

bién en Linares otra combinación de color gris azu-
lado en masa

, muy débil reluciente , con textura
concheada que pasa á la ígual, medio dura acercán-
dose a blanda, con raya gris y muy pesada, la \nz\
es muy probable sea una combinación ó mezcla ínti-

/ ma de plomo y arsénico.



n CIEN :iA5 NATURALES. 97
halla están con freqüencia sembradas del

mismo
A veces se presenta en la formación de
reo ó en rocas lavaderas.

En el término del lugar de Villar de
Ciervos , en el valle de Monterev en Gali-
Cía, se halla en granito folicular y común'.

Estaño leñoso (especie rarísima).

Se ha encontrado hasta ahora solo en
Cornual]le en rocas lavaderas , en compañía
del estaño rnirmn

\

rlM^L

Según noticias de Don Ramón de la

Quadra se encuentra también en América.
^

IX. BisMü-^/íWí«/o nativo (^algo rara en general,
^0* aunque la especie mas alundante

de este género).

Cobalto blanco y gris, kupfernickel,

pirita común, blenda parda; d 'veces plata

nativa , raras veces galena.

De las piedras: quarzo, roca córnea,

í En los exemplares que tenemos del estaño tic

.,».„ ^^. I • , . • ../-I? ^n cllM

frblfram v la pirita arscnícal
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espato calizo , espato manganesiado y espa-

to barítico j raras veces wacka*

Bismuto especular (js^ecU muy rara)

Bismuto nativo, hierro espático, pinta

arsenical y cobriza, estaño común, q^uarzO;

espato flúor y wacka.

Ocre de histnuto (especie muy rara).

Bismuto nativo, quarzo, espato nian-

gaiiesiado , pizarra arcillosa &c.

X. ZINC. Blenda.

I. Blenda amarilla.

Galena , cobre gris , pirita común ,
quar-

zo , espato calizo y manganesiado j á veces

plata nativa y vidriosa.

Pasa á la subespecie siguiente.

En el Perú con cobre gris
, pirita de co-

bre y quarzo. En la mina de la Valenciana

en Guanaxuato con plata nativa ,
plata ro-

y
En el barranco de la Vaqueriza ,

juris-

dicción de la villa de Arnedillo ,
provincia

de la Rioja , con galena y quarzo. En el

monte Aliona en Oñate
,
provincia de Gui-

púzcoa , con galena común y espato calizo.
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Blenda.
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£. Blenda parda.

Galena
,
pirita cobriza y común , cobre

gris; d veces hierro espático
,
plata nativa

y vidriosa
,
quarzo , espato calizo , manga-

nesiado , flúor
, y á veces barítico.

En el Perú se halla con plata nativa

plata vidriosa
, plata roxa ,

galena , negrillo

pirita común y quarzo. En México

bre, negrillo y quarzo

galena
,
pirita de

En Zerain, provincia de Guipúzcoa,

con galena común , ocre pardo de hierro y
espato calizo que pasa al manganesiado.

Blenda.

5. Blenda negra.

Galena, pirita arsénica!, común y co-

briza ; á veces cobre gris ,
plata blanca ,

pla-

ta roxo-obscura y algunas otras especies de

la plata , hierro espático , hierro magnético,

estaño común.

Quarzo , espato calizo y manganesiado.

Las blendas se encuentran , según Leh-

man , solamente en montañas primitivas.
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En la mina de Gastelú en Oyarzun,

provincia de Guipúzcoa , con galena común,

ocre pardo de hierro, hierro espático, piri-

ta de cobre y (juarzo.

Calamina.

j. Calamina común , 2. folicular (rara).

m

La calamina se halla únicamente en

montañas secundarlas estratiformes, y co-

munmente con ocre ele hierro, galena, plo-

mo negro y blanco , hierro pardo compac-

to, espato calizo, arcilla endurecida.

En Alcoraya , en Chile , se halla

mina común y folicular con ocre d
En Alcaraz, provincia d Mancha

acompaña a la calamina compacta igu

te el ocre de hierro.

WONIO.

XI. ANTi- .Antimonio nativo (especie muy rara)

En Sahlberg, en Suecla, en roca caliza.

En Allemont, en ChalancheSj con antimo-

nio gris , blanco y roxo
, y con cobalto espe-

cular.
ú

Antimonio grisí
\

I. Compacto.

Es la subespecie mas rara de este gene
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ro, y suele tener "por compañerps al quar-
20, hierro espático, y las dos subespecies

siguientes.

En Chile se presenta el antimonio gris

radiado y del quarzo,

del antimonio gris

Antimonio gris

SI, Folicular.

La subespecie siguiente , antimonio ro-

xo y quarzo

Antimonio gris.

j. Radiado.

Quarzo, espato barítico y flúor, arci-

lla endurecida, pizarra arcillosa, piedra ca-

liza compacta , ocre de hierro
, pirita co-

mún
, y ocre nativo de antimonio.

En la Hungría á veces con oro nativo.

En Chile con el antimonio gris compac-

to y quarzo. En la mina de Santa Catalina^

en el Real de minas de Tasco en la Nueva
España, con pirita común, espato calizo y
quarzo. En el Perú con pirita de cobre, y
también con negrillo , con la especie citada
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en la plata antimonial y el quarzo.

En Caravaja en Valencia de Alcántara,

provincia de Extremadura, con pirita co-

mún ; á veces con oro nativo y con quarzo.

En Modela , en la Mancha , con ocre de an-

timonio, ocre de hierro y quarzo* En el

Pándelo, feligresía de San Román de Cer-

vantes, de la jurisdicción de Cervantes en

la provincia de Lugo , con ocre de antimo-

nio y amatista en gneis.

Antimonio gris,

jf. Plumoso (algo raro).
i

Quarzo", espato manganesiado y calizo,

galena, pirita común, blenda negra, plata

blanca (aunque rara vez); á veces se halla

en compañía de algunas especies de la pla-

ta
, y en tal caso suele tenerla en su mez-

cla ; pero tanto la plata como el oro deben

considerarse por casuales.

Antimonio roxo (especie rara)*

Quarzo , antimonio gris , rara vez anti-

monio nativo , antimonio blanco.

Antimonio blanco (especie rarísima)»

Antimonio gris y roxo, y á veces anti-

monio nativo. En Przibram, en Bohemia

siempre con galena.
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Antimonio amarillo {esj^ecie rarísima).

En Faucigny , en el valle de Servoz en

la Saboya , y en Malazka en la Hungría , en

compañía de otras especies de este género.

Ocre nativo ds antimonio (js^ecie muy
rara).

Antimonio gris
, y á veces el roxo.

En Múdela, en la Mancha, se halla

con antimonio gris radiado, con ocre de

hierro y con quarzo. En el Pándelo , feli-

gresía de San Román de Cervantes ,
juris-

dicción de Cervantes en la provincia de

Lugo , con antimonio gris radiado y ama-

tista en gneis.

XII. co- Colalto especular Qa mas abundante es'

BA.LT0. ^ecie de este género ).

Tanto en montañas primitivas como en

secundarias , con kupfernickel , cobalto ro-

xo terreo y otras especies de este género;

bismuto nativo, plata nativa, plata roxiza

y roxa, plata vidriosa, pirita arsenical, ar-

sénico nativo, cobre gris, pirita cobriza,

cobre vidrioso y otras especies del cobre;

á veces con cobre nativo, pirita común,

hierro espático, galena, blenda.

Xas piedras son : espata barítico, quar-
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zo, espato manganeslado , calizo y espato

flúor, roca cornea &c..

Forma un tránsito perfecto al kupfer-

nickel.

j

En la Nueva España le acompañan el

kupfernickel , el amatista y el espato calizo.

En Plan , en el valle de Gistau en Ara-

gón, el kupfernickel, el cobalto gris, el

cobalto roxo superficial , la pirita de cobre

y el espato calizo.

Cobalto gris (esjtecie menos alundanti).

)

Muchas veces en compañía del cobalto

especular : con cobalto roxo terreo , bismu-

to nativo, kupfernickel y su ocre, y con

abundancia en compañía de especies ricas

de la plata.

En Plan , en el valle de Gistau en Ara-

gón, con cobalto especular, cobalto roxo

superficial, cobalto negro endurecido, piri-

ta de cobre y espato calizo.

. Cobalto blanco (especie muy rara)»

En la Noruega con cobalto roxo ter-

reo
,
quarzo , mica , blenda córnea común,

pirita cobriza , en granitino.

En la Suecla en granito acompañado de

juinas ricas de plata.
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Cobalto negro (especie rara).
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I. Terreo y 5» endurecido (mas raro que
el terreo^.

M

Ya en montañas primitivas, ya en se-

cundarias estratiformes, y mas abundante
de

.J*

N
pardo y

y

cid

del cobre, pirita común, espato barí

quarzo , espato calizo , arcilla endure

En Plan , en el valle de Gistau en Ara-
gon, se halla el cobalto negro endurecido

y terreo con cobalto gris, cobalto roxo su-

perñclal , verde de cobre y espato calizo.

En Pavías, en el Reyno de Valencia, el

V cobalto negro terreo con azul de cobre ra-

diado y malacjuita sobre arenisca silícea.

Cobalto ^ardo (raro).

1 :

Parece peculiar de montañas secunda-

rias, y abunda en Saalfeld y Kamsdor£ En
Alpirspach, en Witemberg, se halla en

montana

xo &c.

cobalto negro

Desde el cobalto negro por el pardo se

observa un tránsito perfecto é insensible

hasta el cobalto amarillo.

TOMO VI. ^
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Cobalto amarillo (^la especie mas rara
de este género^.

Cobalto roxo terreo, flor de cobalto y
otras especies de este género , ocre de kup-

fernickel, verde de cobre ferruginoso, azul

de cobre &c.

\

Cobalto roxo (especie rara).

Z. Flor de cobalto ^ 2, terreo 6 superjidah

Cobalto especular y gris , kupfernickel

y su ocre , bismuto nativo , cobre gris, azul

de cobre, verde de cobre ferruginoso, quar-

zo, espato barítico, roca córnea, espato ca-

lizo y espato manganesiado.

En el Perú con plata nativa común y
con hierro pardo compacto en matriz ca-

liza.

En Plan , en el valle de GIstau en Ara-

gón, se hallan la flor de cobalto y el cobal-

to roxo superficial en compañía de cobalto

negro terreo y endurecido, cobalto gris,

cobalto especular, pirita de cobre y espato

calizo.

V

XIII. NICKEL. Kupfernickel,

T
secundarias, y compañero íiel de cobalto



PE CIENCIAS NATURALES. I07

especular y gris , muchas veces con espedes
ricas de la plata. Comunmente en espato
barítíco , calizo , manganesíado y en quárzo.

Forma un tránsito perfecto al cobalto
especular.

/

En la Nueva España acompaña

'^balto

En Plan, en elValIe de Gistau en Ara
gon, al cobalto especular y á las demás es-

pecies del cobalto, en espato calizo. En Po-
blet, en Cataluña, se halla con pirita de
cobre y espato calizo. En Genalguacil , en
Ronda provincia de Granada, se halla en

una matriz particular muy parecida á la

serpentina noble con cobre gris arsenical,

pirita de cobre, ocre de bismuto y ^uarzo.

Ocre de kttpfernickel (r^ró).

* ^

Siempre con la especie anterior. Es ma-

teria colorante de la crisoprasa y del ópa-

lo verde y tierra verde de Kosemütz en Si-

lesia. . .

^J-

En Genaguacil , en Ronda ,. se halla con

el kupfernickel.

Hi
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XIV. MANr
^

Manganesa gris.

GANESA

; f. .j. Radiada y 3.folicular, 3. com^acta^

>f • terrea.

Estas subespecles suelen acompañarse

mutuamente, y ademas de esto se hallan

^^ con hierro pardo y roxo compacto; á veces

con hierro espático, y freíjüentemente con
^ ocre de hierro.

Espato barítico
, quarzo , roca córnea.

arcilla endurecida ^ jaspe , espato calizo.

1
r.

í

t

^ En Santiago del Prado, en la isla de
- Cuba en la Havana , se halla la manganesa
^terrea con la gris.

En Puras
, jurisdicción de Villafranca,

montes de Oca^ se halla también la manga*

nesa radiada en compañía de la terrea , y de

igual modo en Alcañiz en Aragón. En el

Molar, cerca de S. Agustín^ provincia de

Madrid , se halla la manganesa terrea en una

arenisca caliza. En el Gredero , cerca de la

Concepción en Toledo, se encuentra la man-

ganesa compacta en figura bulbosa , en me-
dio de una arcilla roxiza muy fina, que pue-

de consideraxse como tierra de bataneros.

Manganesa negra {especie rara).

Se encuentra en el Piamonte. En Erens-

tock en la Turing ia forma costras sobre la

manganesa gris radiada.
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Esfuma de manganesa (rara).

Hierro pardo compacto , hematites par-

:i

A \

Manganesa roxa. t

"">

En Transllvanla con las diversas espe-

cies del teluro. Con quarzo, blenda parda,

galena , cobre gris > pirita cobriza , arsénico

amarillo, espato calizo, roca córnea.

Tiene mucha afinidad con el espato man-

ganesiado.

XV. MotiB- MoUbdena.
DENA.

Se encuentra únicamente en montañas

primitivas en compañía del estaño común

ó en su vecindad , con wolfran ,
quarzo,

mica i raras veces con arsénico nativo, es-

pato barítico, espato flúor, topacio &c.

XVI. ARSE- Arsénico nativo.

NICO.

Únicamente en montañas primitivas , en

vetas , acompañado de plata roxiza-, arséni-

co amarillo, galena; á veces plata nativa,

cobalto especular, kupfernickeí , hierro es-

pático
,
pirita común , cobre gris y pirita

cobriza. Espato barítico , calizo , mangane-

siado , flúor y quarzoso.

^>

En S. Félix , en Chile , con cal nativa

**
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de arsénico. En el Real de minas Je Copla-

pó, en Chile, con plata nativa.

En Guadalcanal
,
provincia de Extre-

madura , con plata nativa común
,
plata na-

tiva arsénica!, plata roxiza y quarzo. En
. Cazalla, provincia de Sevilla , con plata ar-

senical
, plata nativa y espato calizo.

* r

Pirita arsenical.

I. Común.
»

(

Se encuentra solamente en montanas
4 ^

primitivas, y mas bien en depósitos que en

vetas. Sus compañeros son estaño común,

galena , blenda negra , hierro espático ,
pi-

rita común y cobriza
, quarzo , espato cali'

zo, manganesiado y flúor. Raras veces la

serpentina (Reichenstein).

En S. Félix , en Chile , se halla en com-

pañía del arseniate de hierro , del cobre co-

lor de aceytuna , del muríate de cobre y de

la selenita.

En Linares, cerca de Baeza en Jaén,

se halla en compañía del arseniate de plo'

mo, y galena común y compacta. En Bus-

tar viejo con pirita común , ocre pardo de

hierro y quarzo. Cerca de Hijonosa de Cór-

doba con quarzo. En Hijonosa de Duero
con quarzo y mica. En el monte de Caries,

cerca del soto de los Infantes á una legua
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de Salas en Asturias , con pirita de cobre y
^uarzo

Pirita arsenicaL

J T

s,. Argentífera (muy rara).

Pirita arsenical común, plata roxa obs-

cura
, galena, pirita cobriza; á veces plata

blanca y blenda parda , con «juarzo y espa-

to manganesiado.

Arsénico amarillo (oropimente amarillo').

Formación al parecer muy moderna
, que

se encuentra principalmente en montañas

secundarias con arcilla endurecida , quarzo^

arsénico roxo &c.

Arsénico roxo (orbpmente roxo^^

Se encuentra mas bien en montanas pri-

mitivas con arsénico nativo
,
plata roxiza,

galena; d veces cobalto especular, pirita

común , cobre gris , blenda parda, manga»

gris y roxa, quarzo du

da, espato calizo y barítico; pocas veces

con pez mineral y roca caliza compacta.

^m

En México se halla sembrado en un

jaspe porcelana. En Jauja , en el Perú, con

granos de quarzo.
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Cal ñati'va de arsénico (rara)»

Varias especies de cobalto , arsénico na-

tivo.

En S. Félix, en Chile, sobre arsénico

nativo.

XVII. scHEE- Tungstena (especie rara).
JLIO.

Estaiío común
, quarzo , mica , esteatita,

talco común , ocre de hierro.

>*

JV^olfran.

Se halla, así como la tungstena, solo

en montañas primitivas con estaño común,
con varios de los compañeros del estaño co-

mún , y comunmente con íjuarzo y mica.

En Hinojosa de Duero
, provincia d^

León , se halla el wolfran con quarzo.
M

XVIII. URA- Uranio negro (raro\
NIO.

Galena, pirita cobriza, ocre de hierro,

arcilla endurecida, espato manganesiado ; d
-veces cobalto lustroso , cobalto roxo terreo,

plata vidriosa &c.
, y las dos especies siguien*

tes de este género.
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Uranio 'verde (muy raro).

Ocre pardo de hierro, hierro pardo y
roxo compacto

, quarzo , roca córnea , arci-

lla endurecida ; pocas veces cobre color de

aceytuna (karrarach) , cobalto terreo negro

y amarillo (Reinerzau). En Saxonia en gra-

nitino á veces sobre granito
, y comunmen-

te acompañado del uranio negro y de su

ocre nativo.

X

En Colmenar viejo
,
provincia de Guada-

laxara, se halla el uranio verde sobre quar-

20 con ocre roxo de hierro en granitino.

Ocre nativo de uranio (muy raro).

En compañía de las dos especies ante-

cedentes.

XIX. TITA- Titanio (raro)
NIO.

En Horcajuelo , jurisdicción de Buytra-

go
, provincia de Guadalaxara , se halla con

abundancia el titanio en cantos rodados y en

cristales ya sueltos , ya embutidos en quar-

20 también rodado , diseminado en las tier-

ras de labor, y probablemente destacado de

vetas que corren en el gneiss que forma las

rocas dominantes de este parage : alguna

vez se hallan también en gneiss.
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XX. CHRO- Chromafe de hierro

MO.

*
talcoso.

Especie descubierta en Francia en estos

últimos tiempos , acompañado de la serpen-

tina y de algunas otras especies del género

Se sospecha que sirve muchas veces de
materia colorante á la serpentina.

t

Ideas generales sobre la edad relativa de
substancias metálicas

ira el geognosta indagador es muy interesante la

consideración de la edad relativa de los diversos fósi-

les que forman la masa de las vetas , y sobre todo la

edad relativa de las diferentes substancias metá-
licas.

Las rocas en que los fósiles se encuentran
,
ya co-

mo depósitos y estratos
, ya como masas de las vetas,

nos dan Indicios seguros para este examen é indaga-

ción: pues es cierto y íiiera de toda duda que aque-
llos minerales, piedras y otros fósiles que se presen-

tan en una montaña como depósitos y como estratos,

tienen la misma edad de la montaña en que se presen-

tan; y que aquellas que se encuentran en una monta-
ña formando la masa de las vetas , son de origen mas
moderno que la montaña misma.

En quanto he podido ojjservar hasta ahora sobre

estas relaciones de antigüedad he hallado qué tene-

mos ciertas formaciones metálicas antiquísimas , y
otras modernas y muy modernas. El estaño me pare-

I Werner Nueva teoría sobre la formación de las v^tas , Frcj'

^^'S »7P í» pág- 148.
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formación metálica mas antig

5

no una de días '
, pues nunca le he hallado en mon-

tañas secundarías estratiformes, bien que aveces en
las del pórfido. Es al mismo tiempo una de las forma-
ciones metálicas mas raras. También atribuyo for-

macion enteramente antigua á los minerales de la mo-
líbdena y del scheelio

,
pues se encuentran casi siempre

en compañía del estaño, é indican por consiguiente
una formación bastante contemporánea. Los minera-
les ¿ú^uranio y del bismuto parecen de formación al-

go mas moderna , aunque no he tenido aun noticia de
haberse ellos encontrado, en alguna parte, enmofítañas

secundarías. L^ plata y el oro igualmente me parecen
de formación algo mas moderna , y á veces muy mo-
derna. Ambos se hallan principalmente en montañas

pero no dexan de presentarse también.

aunque raras veces, en secundarias *. El azogue

(p
nunca en las mas antiguas de ellas} , sino también
secundarias. Por consiguiente varía la edad de esta

formación metálica, que pertenece en general á las es-

casas en el globo. Las formaciones del cobre ^
plomo y

ztnc son bastante numerosas y de edades muy diver-

sas. El cobalto , sobre todo el lustroso y el kupferni^
^kel son comunmente de formación muy
Ambos se presentan con mucha freqüencia en las ve-

tas de montañas secundarias , como en Mansfeld , en

*a Turingia, en Hessen &c. Solamente el cobalto

mo

íguedad* un quanto á Ja antigüedad se poara aecir otro laiuu ut *m

formación metálica del titanio, aunque esta es mu/ escala , y tt^

presenta tampoco hasta ahora ninguna utilidad considerable á Ja

sociedad.

Según noticias modernas se presenta la plata en América con

i^ freqüencia en montañas secundarias estratiformes.
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blanco y como el de Tunaherg y Los en Suecia, y el

de Modum en Noruega es de formación antigua
,
pues

se halla únicamente en montanas primitivas, y aun en

estas en depósitos. El antimonio gris es de una edad

mediana: todavía no lo he encontrado en montañas

secundarias, pero tampoco en las primitivas mas anti*

guas y mas altas. Del mismo modo no se me ha pre-

sentado aun en compañía de las formaciones metálicas

mas antiguas. L^^irita arsenical es un producto an-

tiguo; pero tamSien de varias edades, pues mucha de

ella acompaña al estaño común, mucha. á la galena,

alguna á la pirita cobriza
, y alguna se halla unida

con cierta porción de plata (mina blanca de arsénico).

Las formaciones del hierro ^ según parece, son las mas

numerosas y casi de todas edades; no obstante, pode-

,

mos fixar cierras formaciones principales en quanto á la

edad de esta substancia metálica. Es probable que el

hierro magnético que se presenta en montañas primi-

tivas, y particularmente en las rocas calizas primiti-

vas, pertenezca á la mas antigua y principal forma*

clon de este metal. De origen mucho mas moderno es

el hierro roxo, y de mas moderno todavía, según pa-

rece , el hierro fardo y el esfático. Una formación

mas moderna aun tenemos en el hierro arcilloso. El

hierro magnético y el arcilloso, que se halla en las ro-

cas pertenecientes á Información del trapp^ correspon*

de á las mas modernas formaciones del hierro ;
pero en-

tre todas la mas joven es sin duda el hierro defrado.
Las formaciones de la pirita común son tantas, que no

se pueden contar
, y casi de todas edades hasta la mas

moderna. Solamente en las vetas mas antiguáis , según

parece, no se encuentra. Las diferentes formaciones

de la manganesa Indican una edad mediana.

Tan abundantes como se presentan en substancias
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metálicas , ya en forma de estratos ya en la de vetas
las montañas secundarias mas antiguas las de wa-
cka gris, las mas antiguas de la cal secundarla estra-

tiforme
, y las mas antiguas de las areniscas ; tan vacías

de metales son las mas modernas secundarias estrati-

formes
, y las rocas de acarreo , á excepción de solo el

hierro. Únicamente en las rocas de carhon mineral
se halla todavía algún indicio, bien poco considera-

ble, de galena y pirita cobriza.

EXTRACTO DÉ UNA CARTA DEZ C. Z. CORDJER,
e INGENIERO DE MINAS DE FRANCIA^

A jy. C. HERRGEN.

de 180J.

Bordo del San Juan Bautista j/ de Marzo

o he podido resistir mas á los deseos que tenía de
Ver é[j)ico de Tenerife , y solo aguardo viento favora-

ble para partir i espero hacer en él observaciones mas
iniportantes que las que me ha suministrado la Sier-

^^Morena por aquellos parages que de ella he visto,

"^-os fenómenos de la sohreposicion que noté son co-

^0 en todas partes. La disposición de las capas se pre-

senta siempre en sentido inverso
,
precisamente contra

las ideas de Mr. Humholdt. En quanto á las formas
^as modernas del suelo nada he hallado de diferente,

^n las minas de la Carolina encontré el carbonate dff

f^tronciana en bastante abundancia ^.

' Es la primera vez que tenemos noticia de la existencia de
*«e fósil en España. H.
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Deseo que vm. se halle enteramente restablecido,

ÍJ que me escriba luego lo que hubiese de nuevo en

a ciencia. Hace mas de un mes que no he tenido no-

ticia alguna de mis amigos, cuyo disgusto no es por

cierto el único inconveniente de los que viajan. Cami-
nar por espacio de muchos años seguidos fuera de su

país para observar y estudiar, es seguramente com-

prar los conocimientos á precio muy caro. Todas las

carreras son penosas en sus principios ; pero ninguna

exige mayores esfuerzos que la que une las privacio-

nes morales á los trabajos corporales y fatigas del es-

píritu. Si se pudiese dar una razón comensurable en-

tre los esfuerzos del hombre
, y entre lo que hay que

aprender acerca de la estructura de la tierra, se des-

animaría uno mas viendo la exteiislon de lo que fal-

taba por estudiar después de veinte años de trabajos

y de penas. Mas de una vez me he tenido á mí mis-

mo por ridículo quando me ha parecido saber algo so-

bre este punto
, y quizá perdería enteramente el áni-

mo si ciertos atractivos no fixasen siempre mi atención

'hacia unos mismos objetos , y si no hallase un verda-

dero placer en engrandecer mis ideas ocupándolas ea

lo mas grandioso que la naturaleza ha producido tan-

to con respecto á la masa como á la duración. No dU'

de vm. de mi amistad &c.

i

!



DE CIENCIAS NATURALES 119

DISCURSO

Quff D. Antonio Josef Cavanüks 'leyó en el Real
^
Jardín Botánico de esta Corte en ij de Abril

de i8oj»
\

observamos los primeros períodos de nuestra exis-
tencia

, y los comparamos con los de los Irracionales,

veremos que la naturaleza prodigó á estos multitud
de recursos que negó á los hombres. Nacemos desnu-
dos, débiles

j y nuestro espíritu solo parece existir en*
tonces para animar al cuerpo : sin fuerzas como este,

tarda algunos años en dar muestras de su nobleza y
poder; y durante una larga época debemos al cuidado

y amor de nuestros padres el alimento , el vestido y
Ja existencia. No así los animales

, que vestidos desde
^ego, se fortifican muy en breve, y sin auxilio ageno
buscan su alimento

, y llegan á la perfección ; limitada
¿nica propia y á la d

nadie en mil generaciones la línea ad
de llegaron sus progenitores. Admírase con razón el

instinto con que las abejas fabrican los panales ; pero
íiinguna añadió ni añadirá jamas adornos ni mejoras á
5üs casas, economía é industria. Corre él ürang-utang
acosado del /rio hacia la hoguera que dexáron algunos
indios

; mas ni sabe arrimar los tizones , ni fomentar
aquel consuelo que le ofreció el acaso.

Muy al contrario se muestra el hombre quando to-

rnaron fuerzas el cuerpo y el espíritu; quando se dis-

perto en él el deseo de saber
, y empezó á gustar el

Sabroso néctar de la verdad; quando llegó á descubrir

j''guna por sus propias fuerzas. Ansioso entonces de
"accr nuevas conquistas, las emprende, vence obsta-
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culos, y se complace al conseguir su intento. Empieza
entonces á ver la distancia enorme que lo separa de

los brutos
, y la que media entre él y no pocos de su

misma especie : se deleyta en esta halagüeña superio-

ridad, y que percib

der sus conocimientos. De aquí su empeño
descubrir lo oculto; sus esfuerzos en penetrar adonde

no llegaron sus predecesores
, y el sacrificar gustoso el

tiempo, los intereses, la salud y la vida.

No llega el hombre á este estado en pocos años;

se desenvuelve y fortifica su espíritu con la educación:

se aficiona al buen gusto y á las ciencias al ver mode-
los dignos : se inflama al contemplar las honras que se

tributan al mérito, y arde en deseos de saber. Todo
llama su atención; pero principalmente las obras de la

naturaleza ; porque por todas partes y sin cesar con-

mueven sus sentidos; porque le asombran por su nú-

mero, formas, orden y bellezas: y atraído como por

encanto hacia ellas , espera descubrir lo que ignora,

y
obstáculos , trooieza con fj

«jíiencia , y se convence de que necesita los auxilios de

un mentor que le dirija
, que le facilite el estudio , y

le indique las sendas que guien con seguridad al obje-

to que se propone.
.^

Feliz si encuentra alguno qué pueda y quiera sa-

tisfacer sus deseos. Porque para enseñar con utilidad;

para exigir del discípulo aquel reconocimiento que

Alexandro tributó á Aristóteles, confesando que le

debía mas á este que á su padre , no basta dominar la

ciencia, ni explicar con facilidad lo sublime de ella:

es indispensable baxar antes á lo insípido de los ele-

mentos, reducirlos al menor número posible, y evitar

quanto pueda causar íastldió á los discípulos : es pre-
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císo mostrarles desde luego un método fácil y seguro;
llevarlos como por la mano á resolver los primeros
problemas, y acostumbrarlos á que prueben sus fuer-
zas, á que resuelvan algunos sin auxilio, para que se
alienten y convenzan de que pueden hacer progresos
sí siguen con tesón, sí oyen con cuidado la doctrina
del profesor.

.

No hay duda^ en que semejante conducta en el
que enseña recomienda sobremanera su ministerio y

priva de desplegar toda

hay en que

y
de cubrirse de gloria^ y de pasar á la posteridad con
sus conquistas. Por esto pues no suelen ser los mas
aptos pai^a enseñar los que descollan entre los sabios
por la profundidad y extensión de sus' conocimientos;
sino los medianos, que saben adaptarse á los limitados
del discípulo ; que desconfiando modestamente de lle-
gar á la altura de los héroes, fundan su gloria, y se
complacen en prepararles sucesores.

•

^
Si el hombre se viese siempre reducido á sus pro-

pias fuerzas ; si privado del socorro que le pueden dar
los sabios coetáneos, y los que le precedieron, se es-
forzase en descubrir verdades ignoradas ; ni serian rápí*
dos sus progresos , ni podria jamas llegar 4 lo que aque-
llos supieron. El mas aventajado quedaría en una me-
dianía obscura; el mas feliz en descubrimientos conta-
ría muy pocos, y tal vez se cansaría en buscar lo ca-

bido
: pero como tenemos por herencia el precioso de-

posito que nos dexáron los sabios, y las luces que su-

pieron esparcir, cuyo usufruto nos es incontestable; po-

demos apoyar sobre datos sólidos y elevarnos en poco
tiempo á una altura, á que, aislados, jamas podría-

los llegar, para correr así con rapidez, y hacer-

TOMO VI. I
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nos dignos de sucederles algún día.

La multitud de escritos , la variedad de opiniones

muchas veces contrarias, y sobre todo la Ignorancia

en que nos hallamos al comenzar el estudio de una

ciencia , nos forzarían á perder gran parte de nuestra

corta vida en perjuicio de la instrucción sin el socorro

de los sabios, que pesaron con crítica imparcial las ra-

zones de cada partido; que meditaron sobre el mejor

método de estudiar y enseñar ; que separaron lo nece-

sario de lo superfiuo; que encontraron en fin sendas cor-

tas y seguras. Estos auxilios son tanto mas necesarios,

quanto mayor es el objeto de la ciencia que se inten-

ta estudiar. Pocas pueden compararse en esto con la

Botánica, que abraza quanto vegeta sobre la tierra ó

en las aguas; que Indaga la textura de los órganos ve^

getales; el oficio ya peculiar ya mutuo de cada uno;

que escudriña lo intimo de las semillas para conocer y
distinguir las plantas. Y aunque es cierto que en el es-

tudio de la naturaleza nos debemos contentar muchas

veces con lo verosímil, sin llegar á la evidencia; con

todo, es regularmente tan exacta la ciencia de los ve-

getales, peifecclonada como hoy la tenemos, que nin-

guna de las naturales le lleva exceso en la exactitud.

La organización de las plantas suministra datos que

no se encuentran en el reyno mineral. La uniformidad

y constancia en reproducirse no da lugar á aquellos

resultados opuestos que con freqüencia se observan

en las operaciones qunnlcas. Los sexos, la fecunda-

clon, la economía y oficio de los órganos, destinados

da

que

>mo el que' estudia la antigüedad; ni cncuei

dos velos, como por desgracia experimentan

s mas profundos Médicos.
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Imprimió el Autor supremo á cada planta carac-
teres fixos

, que reconoce y distingue el que se fami-
liariza con los vegetales. Así como el pastor descubre
en cada oveja de su rebaño la fisionomía individual

que otros no perciben; así también el Botánico ve
con claridad en los vegetales ciertos lineamentos y no-
tas, ocultas al resto de los hombres. Ven todos que
las plantas crecen y se reproducen; que se visten de
hojas, varias en sus formas y colores; que florecen en
cierto tiempo, y que al fin nos dan sus respectivo^
frutos: mas no todos conocen las diferencias que las

distinguen , ni menos pueden discernir los órganos
donde estas residen. Aunque los hombres se distingan

por la talla y proporción de sus miembros
, y no po-

cas veces por el color; no buscamos en este y en sus

formas generales las verdaderas diferencias , sino eíí la

cara, donde resaltan ciertas líneas, ciertos caracteres,

que no se pueden confundir.

Tienen también las plantas su cara peculiar , y en
ella caracteres fixos que ni varían, como el tamaño y
forma de sus hojas , ni se alteran en mil generaciones.

Desconociéronla los antiguos , y por lo mismo al des-

cribir las plantas nos dieron retratos inexactos , ó bor-

rones inútiles , porque se apoyaron sobre la forma ó
color de las raices , del tallo y de las hojas. Nacía en-

tonces la ciencia , y era muy limitado el número de

vegetales que intentaron ilustrar aquellos filósofos; y
por lo mismo pudieron bastarles las nociones vagas,

insuficientes hoy día , visto el prodigioso número de

plantas. Pasan de 30.000 las descubiertas, sin contar

las que quedan ocultas en lo interior de la África y
países bárbaros ; sin calcular las iimumerables que ve-

getan desconocidas en los. europeos, asiáticos y en la

América j siendo ya indispensable multiplicar los jne-

12
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dios para conocer tantas producciones ; y mucho maí

lixar los caracteres con exactitud en órganos cons-

tantes.

Conocieron los reformadores de la ciencia que de-

bían buscarse los caracteres en la flor y en el fruto; y
abandonando el empirismo antiguo ó poca exactitud,

examinaron detenidamente el cáliz, corola, receptá-

culo, estambres y pistilos de las flores, como igual-

mente los frutos. Notaron las afinidades mutuas; las

diferencias constantes; las formas de los órganos destí-

nados á la reproducción; la inserción de cada uno; las

partes de la semilla y su respeto mutuo. Miraron co-

mo á letras no solamente cada prgano, sino también

cada modificación esencial y cada forma , é hicieron

una especie de alfabeto vegetal, que admite combina-
ciones sin límites, y presta poderosos recursos para

leer en el libro de la naturaleza. Por desgracia las for-

mas de los órganos suelen pasar por grados insensi-

bles, y llegan á tocarse los contiguos de tal modo, que

es difícil á veces señalar con exactitud los límites. Los
fixamos con precisión en las letras de nuestros comu-
nes alfabetos, porque siendo estas y sus significados

obras de nuestro espíritu
,
podemos uniformar estos

con aquellas: mas no es posible efectuarlo en las obras

de la naturaleza , cuya fecundidad es incalculable, cu-

ya riqueza y numero de producciones es tan superior

á nuestras fuerzas, que ningún hombre, ni el mas pri-

vilegiado, puede comprehenderlas, ni menos sujetar-

las á leyes sin excepción. Siempre encontrará nubes
mas ó menos densas quando intente penetrar en los

secretos de la naturaleza. Levanta esta de quando en

quando su misterioso velo para recompensar al que
la obsequia con afecto y constancia ; pero luego lo

corre, y guarda' coronas y laureles para premiar á
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c[uantos se esmeren mientras dure el mundo.

A pesar de estas tristes verdades ha hecho la Bo-
tánica rápidos progresos en el siglo anterior, debi-

dos al tesón y talento de los sabios que vivieron en
él ó en los precedentes. Vieron que era grande la

confusión en que yacían los vegetales
, y que crecía al

paso que se descubrían otras produce

d
que podían ordenarse distribuyen

eries , sujetas á los caracteres fixos

de las flores y frutos. Convencidos
qu

pezáron la importante obra por el examen detenido

de quantas plantas pudieron acopiar. Separaron pri-

meramente las diferencias individuales; y conservan-

do los caracteres uniformes en que convenían algunas

plantas , las juntaron en grupos, que denominaron es-

pecies. Observaron luego que varias especies tenían

la misma fructificación ; y atendiendo solamente á es-

ta, que abstraían de las diferencias específicas, reunie-

ron los vegetales que la tenían uniforme para formar

géneros. Muchos resultaron de esta segunda opera-

ción, porque fueron muchas las combinaciones de las

partes nobles del vegetal que residen en el fruto , ór-

ganos sexuales y tegumentos : por esto pues pasaron

á la tercera, y compararon las varias fructificaciones

genéricas para sacar nuevas afinidades , conforme á la

conveniencia de inserción, níimero y forma de alguno

de los sexos , ó á la organización de las semillas , Ha-

mando clases ó familias á estos departamentos. Así

se hicieron varios métodos ó sistemas: así se allana-

ion obstáculos i y así llegó en breve la Botánica á la

perfección actual ,
que aunque asombrosa ,

dista mu-

cho de la que tendrá algún día. No pudieron dársela

aquellos hombres beneméritos, porque ninguno pu-

do vex todos los vegetales , y porque los que se des-



12$
'

ANALES
'É
m

j

cubren ca<ía día ofrecen ó nuevas fructlfícaciones , 6

prueban que los caracteres , creídos suficientes para

circunscribir algunos géneros, ni fueron tales ni de-

ben conservarse. De aquí la necesidad de rectificar lo ;-

que otros escribieron; la de no adoptar á ciegas los

asertos, y mucho menos los sistemas que nos dexá^

ron los reformadores ; la de consultar siempre la natu-

raleza; de anteponer los hechos á la autoridad; y la de

abandonar con gusto hasta las propias opiniones quan-

do las contradice la experiencia.

Nadie como Linneo nos dexó mas exemplos de

estas verdades, corrigiendo en las reimpresiones de sus

obras los yerros antes cometidos; ó porque reclbia

cxemplares completos de los vegetales qué habia exa-

minado en mal estado; ó porque vela sin cesar nuevas

plantas
, y en ellas pruebas ciertas de haber sido inexac-

tas sus primeras ideas. Esta convicción le h'zo publicar

en su Filosofía botánica ^ que era imposible fixar con

precisión los caracteres genéricos hasta observar deteni-

damente todas sus especies, y que los antiguos se de-

bían perfeccionar con el examen de las nuevas que se

descubriesen. Así confundió Linneo la maledicencia

de un escritor célebre que osó imputarle la vergon-
zosa mancha de que engañaba de intento á sus lecto-

res; así desmintió á varios Zoylos que pretendieron

adquirir reputación y gloria fingiendo lunares en este

astro luminoso^ ó notando con hiél algunos que se le

escaparon: conducta indigna de literatos honrados,
que por desgracia tiene hoy dia partidarios

,
porque

Jo son de intrigas obscuras y culpables. Pueden y

I Nullus charactcr ínfallibílis est, antequam sccundum omites
suas spccíes diVecius est.... optimus ergo fiet conscnsu speclerum
p!ur¡marum. Linn. PhUos. bot. pag. iji. m. j^j.... corrlgltur no-
vis dttcctí$ spccíebus. Jtid. pag. /jo. tu z8q.
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aun deben notarse los yerros de un autor , mas debe

hacerse con decoro, con ingenuidad, y con intención

de perfeccionar nuestros conocimientos.

Con esta sola me atreveré yo á censurar algunos,

porque los creo perjudiciales á la ciencia. Tales son

en mi concepto muchas leyes promulgadas por Linneo,

y holladas por él mismo , y tales son las impresas en

los números 179-180 de su Filosofía botánica. Afirmó

en la primera * que se deben reunir los géneros que

tienen la misma flor , aunque sus frutos sean diferen-

tes ; y pretendió por la segunda * que la figura de la

flor fuese mas cierta que la del pericarpio, reputan-

do de poco valor la fábrica de este 3 para juntar espe-

fies baxo el mismo género.

No se puede negar que en la flor residen ordina-

riamente caracteres preciosos para circunscribir y de-

terminar con exactitud los géneros. Las familias de las

gramas, vertlciladas y liliáceas nos presentan multitud

de exemplos de esta naturaleza ; porque sus frutos y
semillas son tan semejantes ,

que no prestan diferencias

características para cada género. Pero generalizar asi

las producciones naturales , y despreciar los frutos,

quando se comparan con las flores , serla privarnos de

los recursos que la naturaleza nos ofrece para perfec-

cionar nuestros conocimientos y la ciencia. Las ^^^^'^^

Vaclones que debemos á de Jussieu y las recientes del

difimto G^ertner. demuestran quanto importan las for-

y fábrica interior de los frutos- En

castcns
« sil III-TCS CUnVCllIUUl, iiuwiuj »"•»•"• "

í>us, coniungcnda sunt genera. Ibid.pag. laj. n- I/O'

a Figura floris certior est quam fructus, Uid. n. z//*

3 PerícarpII structura ab antccessorlbus bo/a"":';;"'^;
'"nu

ft^crls cxempüs docuir se roinus valere ,
quam u crcdideraüt. ^íw-

f"¿' 136, n. 183.



128 A NALES

aquellos caracteres constantes que fuerzan á reunir
ciertas plantas en grupos llamados naturales. Las ma-
gestuosas palmas forman una familia inseparable , no
por los caracteres de la flor, sino por el sobresaliente

y peculiar de tener sus semillas la clara como roida y
excavada

, y un solo cotiledone cubierto de cierta cos-

tra. Las gramas, tan parecidas entre sí por el porte y
fructificación, tienen en la semilla aquel escudito coti'

ledon^o, por el qual se diferencian de todo vegetal.
Pero dexando ahora de recordar verdades inconcusas

é indispensables para formar familias, limitémonos á
lo que presta auxilios para separar los géneros de ca-
da una. Es innegable que la flor sola es inútil para se-

parar con precisión las cruciformes : el mismo Linneo
al tratar de ellas , aunque menciona por costumbre las

partes de la flor, se fixa casi siempre en los frutos, pa^
ra conservar muchísimos géneros uniformes en aque-«
lia

, y por lo mismo dignos de proscripción en fuerza
de su hy. También es cierto que ni la flor ni los in-

volucros bastan para circunscribir debidamente los gé-
neros de las umbeladas. La confusión que reyna entre
las especies espúreas

, que colocó Linneo en cada gé-
nero sin tener el carácter que él mismo exigía; las

dificultades insuperables que resultan de preferir la

flor al fruto; los preciosos caracteres que nos dieron
Ga;rtner y Cusson, después de examinar prolixamente
la forma exterior de las semillas y la fábrica interior
de cada una

, prueban con evidencia la falsedad del
dogma de Linneo.

^
SI este autor célebre hubiese visto los descubri-

mientos de los modernos , hubiera reformado sin duda
sus asertos, ó tal vez los hubiera suprimido ;

porque
buscaba la verdad, aunque le costase sacrificar su pro-
pio amor. El mismo mucho antes de publicarse las
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obras de Jussieu y G^rtner despreció la forma de la

flor en los Antlrrinos, y se contento con k uniformi-

dad del fruto, para colocar en un mismo género plan-

tas que tienen la corola enmascarada y con espoloa

con otras á quienes faltan estos caracteres : él afirmó

que los esenciales de la Colutea é Hippocrepis resi-

dían en el fruto : y él mismo renovp con freqüencia en

sus obras semejantes exemplos contrarios á su ley
;
pe-

ro muy conformes á la inconcusa de que los datos que

sirven para establecer un género son del todo inútiles

t otros.

No hay en la fructificación parte alguna despre-

ciable quando se intenta caracterizar un género coa

exactitud; mas no todas tienen siempre el mismo mé-

rito y valor. Porque el carácter sobresaliente ,
el esen-.

clal
, y el verdaderamente útil para fixar nuestros co-

nocimientos puede encontrarse en una sola con exclu-

sión de las demás, ó en el conjunto de algunas, aunque

sean accesorias. Así vemos que las tres aristas reuni-

das en una sola por la base caracterizan á la Aristida;

la caxa bilocular y con tapadera al Veleño ; y la va-

riedad de frutos al Goodenia , ScíEvola y Selliena.

Tienen estos tres géneros tan semejantes todas las par-

tes de la flor, que es imposible distinguirlos l^^sta ver

el fruto ; y lo mismo sucede en la Banlsteria y Mal-

plghia , en la Colona y Grewia ,
para omitir otros

exemplos. Así pues no erró Linneo al fixar la esencia

de muchos géneros en el fruto sin apreciar la flor, sino

al promulgar leyes contrarias a las que nos dictan los

mismos vegetales , y reprobadas hoy día como perju-

<liciale's á la ciencia por todos los Botánicos. Pero no-

temos, aunque de paso, que no merecen este nombre

los que solamente se ocupan en describir plantas, ju-

rando antes en la doctrina de Linneo ó de otro autor
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célebre, y abrazando á ciegas quanto publicaron, por
que es mas fácil copiar y creer

, que examinar deteni-

damente y descubrir nuevas verdades ; sino aquellos

que estudiaron la parte filosófica de
que escudriñaron los frutos y 1

instruyeron en la fisiología vegetal; que supicroa
combinar las afinidades, separar las diferencias, y sa-

car resultados apoyados no sobre caprichos ó uparien'
cias habituales, sino sobre los mismos hechos de la na-
turaleza. Y aunque al parecer se complazca esta mu-
chas veces en burlar nuestra constancia, porque no ad-

mite nuestras fingidas leyes generales; con todo, á
fuerza de consultarla como á fuente pura , y de se-

guirla paso á paso en sus obras, llegaremos á saber
algo de lo infinito que contienen.

Mucho se desvian de esta segura sen.la aquellos
que ó lisonjeados por su propio amor, ó seducidos á
fuerza de ver y de tocar los vegetales, gradúan de na-

tural lo que empezó a existir en su imaginación, y ol-

vidan aquella verdad incontestable , de que

de nuestras ab

produce individuos aislados
,
que

¿s

Tan preocupad
tro Linneo en este asunto, que afirmó en sus obras re-

petidas veces que todos los géneros y especies eran na-
turales '

, y que la misma naturaleza se ocupaba sin

cesar en producirlos \ De aquí sacó como á conse-
qüencias legítimas, que ni el carácter genérico ^ cons-

^
I Omnia genera ct species naturales esse confirmant reveíala

inventa
,
observata. UU. fág. zoo. n, 159. Gcnus Itaque omnc

est natiirale
, confirmante natura, saltum non fklente. Un. Slst,

fíat» voL 3. fag, lo,

1 Natura: opus semper est species, genus. Llnn. PhU. hot.

fag. I o I. n. 162.

3 Setas charucterem non constitucre gcnus ; sed genus charac-
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tituyc al género , n¡ que este toma su ser y solidez
del carácter. Es preciso confesar que se aparto en esto
de las leyes de la lógica racional, y de la verdad in-
concusa, que los universales solamente existen en
nuestro espíritu, y que á este deben su ser y modifi-

caciones. Y á la verdad, si los géneros y especies no
fuesen artificíales; sí fuesen , como pretendieron mu-
chos, obras de la naturaleza; jamas podría el hombre
suprimirlos ní alterarlos. El hecho mismo de las refor-

mas que se permiten los defensores de esta opinión, y
que mandó Línneo hacer por uno de sus cánones ya
citados ^, prueba con evidencia que de ellos depende
la perfección y hasta la misma existencia de los géne-
ros. Así vemos desaparecer especies que paran en va-
riedades; reunirse géneros que se creían bien determi-

nados, y subdividirse otros en mayor numero según
lo exigen sus verdaderas fructificaciones. Creyó Lin-
iieo haber determinado con exactitud el género Atrae-
tylisj y G^rtner demostró que era un verdadero caos

compuesto de partes heterogéneas, las mas con fructi-

ficación propia y distinta de las otras- Despreció tam-
bién los límites que Tournefort y Vaillant pusieron

niultítud de géneros
, y logró reducirlos á menor

número, en perjuicio de la claridad y solidez; por-

^^e no hizo caso de los caracteres constantes y visi-

bles de los frutos para sostener su falso dogma de que
la semejanza de la flor exigía identidad de géneros.

Es tan poderoso el exemplo de los sabios, que
suele seguirse sin examen por suponerse hecho con la

»iayor crítica : hasta los menos afectos á las máximas

J^r«m Charactcrem fluere é genere, ron gcnus é cliaractcrí. -

Cnaraciercm non essc. ut gcnus £at, sed ut gcaus no$catur- /^/^

« Pág.i25.

a
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de aquellos aJoptan á veces una ü otra mas por cos-

tumbre que por convicción. Los partidarios del méto-
do de familias , enemigos declarados del sistema se-

xual , reprueban muchas de Llnneo. Muhlplicó, di-

cen '
, las clases sin necesidad : prefirió el número y

proporción de los estambres á la inserción , separando
las didynamas de las de quatro estambres : recurrió al

nombre vago de nectario, con el qual solamente logró
ofuscar los caracteres: apoyó su sistema en órganos á
veces tan menudos que no se pueden discernir sin mi-
croscopio: destrozó las afinidades naturales. Es preciso
confesar que^son fundadas muchas de sus observacio-
nes, cuyo número pueden aumentar añadiendo, por
exemplo

, que las palmas debieron hallarse en sus res-

pectivas^ clases, y no en una nueva, inútil é inconse-
quente á su sistema sexual : que arrancó de la Mona-
delfia multitud de ge'neros para sembrarlos en clases
impropias

: que separó géneros contra sus mismos
prmcipios, como el Sida delNap^a, laAlta:a de la Al-
cea; y que al contrario, reunió otros que debían con-
servarse separados, como muchos de Tournefort. Pero
después de tantos cargos llaman naturales á sus géne-
ros

, órdenes y familias : adoptan las ideas y hasta las

expresiones del autor que combaten ; y hacen prosé-
litos de su credulidad, que repiten y piensan ser muy
exacta la expresión natural, quando todo es artificial,

y obra de nuestro espíritu
, que abstrae unos carac-

teres de otros, y combina luego los oportunos para
lormar especies

, géneros , órdenes,' familias y sistemas
con el fin laudable de facilitar el conocimiento de los
vegetales *.

I

y XXXIII de la Introducción á su Flantarum gL-a.
acerimio
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Me he permitido hacer estas observaciones al
zar el Curso

,
porque las creo útiles á los estu

y á 1^ ciencia ; mas no para rebaxar el justo mí

co-

de los sabios que adoptaron idea

La gratitud y la justicia exigen esta confesión inge-
nua

, porque en sus obras aprendí la Botánica
, y en

ellas admiré sus profundos conocimientos
, y quanto

debe esta á sus talentos é infatigable esmero. Seme-
jantes sombras

, apenas discernibles entre tanta luz, en
nada perjudican á su reputación , cimentada en multi-
tud de descubrimientos útiles. He detestado siempre
la conducta vil de aquellos infelices que suelen escoger
entre mil perfecciones un punto débil

, y aislarlo para
desacreditar al hombre benemérito. Semejantes en to-
oo al mordaz censor que intenta despreciar un qua-
aro porque falta un diente á la espuela de su héroe,
desentendiéndose de lo acabado del dibuxo , de la na-
turalidad y gracia del colorido , de la debida distribu-
Clon del claro y obscuro , y de quantas bellezas resal-
tan en la invención y execucion de la obra. Así pues,
solamente recordé los lunares expuestos para demos-
trar que se expone mucho el que sigue á ciegas los
asertos de un autor , aunque sea célebre ; que los he-*

cnos^ se han de anteponer á la autoridad j y que es
preciso rectificar muchas veces las ideas, orincioal-

niétodo
compuestas, como son las de

Convencido de estas verdades
, y de ser mas fácil

y seguro el sistema sexual para los principiantes, lo
"e preferido al de familias llamado natural. Las justas

observaciones que publicaron los partidarios de este

II
*l^^, confiesa que todo es artificial. Véase la pa'g. 6¿i del segun-
do tomo de su Diccionario.
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contra el ¿t Linneo , las reformas hechas por su mis-

mo hijo y por sus sabios discípulos que suprimieron

clases y rectificaron multitud de caracteres genéricos,

me animaron á darlo reformado con menos imperfec-

ciones. Tiénelas aun, como las tendrán quantos se ima*

ginen, por ser imposible evitarlas todas í porque el ob-

jeto del sistema es el encadenar con el debido orden

todas las producciones vegetales, y no hay mortal al-

guno que las posea todas, ni menos las haya exami-

nado. Esta dificultad renace cada dia, porque sin ce-

sar se descubren nuevas plantas, y en ellas nuevas

fructificaciones que rompen los límites prefijados á las

conocidas, y porque examinándose todas con mayor

cuidado y por mayor numero de conocedores , ofre-

cen preciosos datos antes ignorados. La fecundidad

inmensa de la naturaleza, y el no mostrarnos esta de

una vez todas sus riquezas, nos fuerza á estudiarla sin

interrupción, y á contentarnos con las luces del dia. A
estas se limita el que seguiremos en el curso, fundado,

como el de Linneo, sobre los sexos de las pkntas.

Linneo al formar el suyo solamente sujetó á leyes

determinadas las plantas de flores visibles, que distri-

buyó en 23 clases , separando de ellas las criptogamas^

porque ni descubrió sexos , ni las conoció como sus

sucesores. De Jussieu, á pesar de vivir en una época

mas ilustrada, no se atrevió á clasificar las criptogamas

conforme á sus principios; porque no pudo descubrir

la inserción de los sexos , que es el fundamento prin-

cipal de su sistema. Siguiendo pues las huellas de es-

tos sabios aislaré las criptogamas para colocarlas en la

método que
por ser imposible sujetarlas al artificio y

Multiplicó Linneo las clases sin necesidad, y por

mismo he reducido á 15 las 24 de su sistema. Cre-
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?f6 aquel sabio reformador que la proporción, esto es
a desigualdad de los estambres , era un carácter clási-

co tan sobresaliente y fíxo como la unión y el núme-
ro; y fundado en aquella idea formó la clase 14? 6
DIdynamia de los géneros que tienen quatro estam-
bres, dos de ellos mus largos; y la 15? ó Tetradyna-
mia de las que tienen seis , de los quales quatro sola-

mente iguales. Pero la experiencia nos enseña que la
proporción es inconstante

, y que su elección para ca-
rácter, clásico arguye inconseqüencia y voluntariedad.
Porque si es cierto que en multitud de flores de qua-
tro o de seis estambres se observan dos mas cortos
que los otros j también lo es que las oxálides y sus se-

mejantes tienen cinco mas largos que alternan con los
cortos ; y que las Ipomeas , Convolulos y varios gé-
neros tienen cinco desiguales

,
pero constantes en su

respeto mutuo. Desentenderse , como hizo Linneo , del
carácter que le ofrecian estos vegetales

, y apreciar-
lo solamente en otros, ni conviene á la ciencia, ni al

mismo sistema del autor, á no ser que reconozcamos
su voluntad por ley

, y renunciemos al derecho de
líiejoras. Con áninlo de hacerlas , y atendiendo ai nü-
*nero, y no á la desigualdad de los estambres, he re-
unido la Didynamia de Linneo á la quarta clase; la

Tetradynamia á la sexta; la Gynandria, Monoecia,
•Dioecia y Polygamia á sus respectivas conforme al

numero de sus estambres.

Sé muy bien que algunos de conocido mérito , y
otros que nunca lo tuvieron", conservaron entero el sis-

tema qual salió de las manos de Linneo : lo hicieron

aquellos por un exceso de respeto , y estos por igno-

rancia
, sin aprender del sabio labrador que corta sia

piedad los ramos Inútiles al árbol que mas aprecia,

P^ra que los restantes crezcan con lozanía y fructiíi-
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quen. El mismo hijo deLínneo, que debía respetar

jnas que ningún Botánico las obras de su maestro y
padre , levanto el hacha para destruir uno de los ramos

del árbol sistemático, cortando y separando la Poly-

gamia como perjudicial al todo. Siguió sus huellas

Thumberg y otros de la misma escuela
,
que le qui-

taron la Gynandria, Monoecia y laDioecia: conti-

nuó Link la poda saludable , é hizo desaparecer la

•Didynamia y Tetradynamia. Aligerado así y hermo-

seado el sistema tenía mas sencillez y mejor orden;

pero conservaba aun chupones que debían separarse:

tales eran las clases Icosandria, Polyandria y Polya-

delphia , que debían formar una sola con la Dodecan-

dria , estableciendo en ella nuevos órdenes. Los de to-

das ofrecían una separación tan útil como poco apre-

ciada, que consiste en hallarse el germen libre, adhe-

rente o desnudo; y la Monadelphia en fin llamaba a

sí la multitud de géneros que esparció Linneo por ks

otras contra sus propias ideas y caracteres clásicos.

Así pues
, y mientras que otros preparan en secre-

to mejoias para darnos algún día un método mas cla-

ro , fácil y seguro , seguiré el impreso en mis leccio-

nes publicas. En estas, y principalmente en la Tabla

sistemática de caracteres esenciales , se ve la sencillez,

precisión y utilidad de la que se aprovecharon mis

discípulos. Los rápidos progresos que hicieron mii'

chos en los cursos anteriores me animan á sostenerle,

mucho mas que mi convicción propia; porque sola la

experiencia puede sancionar un proyecto, y decidir si

.tuvieron ó no fundamento sólido las ¡deas que le píe*

cedieron , aunque presentadas como sublimes y seduc-

toras. Tuve á quien imitar en la reforma de clases y
de caracteres genéricos , mas no en la de subdividiT

los órdenes conforme á estar el germen libre , adhe-
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desnudo. Este solo carácter

, perspicuo
variable , aisla en grupos los géneros de cada orden
é indica límites que ni se tocan ni se alteran. Con-
siderando después el número de pétalos y especie de
pericarpios, resultan nuevas diferencias y nuevas afi-

nidades para partir aquellos grupos en otros bien ca-
racterizados

, que abrazando menor número de géne-
ros , facilitan sobremanera su conocimiento.

No solamente me he permitido hacer reformas en
la parte teórica ; hícelas también en la práctica. Con-
sumíanse en las escuelas los dos ó tres primeros meses
del curso en la nomenclatura de las partes del vege-
tal, sobrecargando la memoria de ios oyentes con
itiultltud de voces inconexas , desabridas , sin aliciente

alguno
, y solo capaces de fastidiar á los que organl-

2ados con estudios que ilustran y preparan , desea-
ban conocer las bellezas vegetales sin deletrear sus ca-

racteres como niños. Así se pasaba la primavera y par-
te del verano; se agostaban las plantas y quedaban
desconocidas. Es cierto que semejante práctica alivia-

ba sobremanera al Profesor; pero fatigaba Inútilmen-
te al discípulo, que solo necesita al comenzar un cor-
to número de nociones preliminares, que aumenta sin

fastidio ni trabajo con la sucesiva demostración de
las plantas.

A dicha práctica , que mí experiencia propia de-

ttiostró ser inútil, porque sin ella aprendí la ciencia,

substituiré la análisis de las flores , descubriendo en
Cada nna ene órganos y
Sus formas y usos para determinar la clase, género y
especie de cada una. No está sujeta la Botánica , como
la Matemática , á un orden Inalterable de problemas;

porque cada planta nos presenta uno aislado , cuya

resolución únicamente pende de las partes de la fruc-

TOMO VI. K
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tiíicaclon y sistema adoptado. Muy en breve podrán

ser mis oyentes meces abonados para calificar
'

posiciones expuestas; porque muy breve

das en la práctica, quando familiarizados

con las plantas reconozcan sus caracteres , los lean ,
los

comparen y fixen. Así lo hicieron muchos discípu-

los de esta escuela, que cogieron laureles merecidos,

y entraron á registrar el magnífico palacio de Flora,

y así lo harán los que hoy se alistan en sus banderas,

si imitando su aplicación y constancia tienen la pacien-

cia de oirme, la condescendencia de preguntarme, in-

clinación decidida, y verdaderos deseos de saber.

fascículo III.

De las plantas que el Ciudadano Augusto Brousso-

net colectó en las costas septentrionales de la África

y en Canarias , ^or Don Mariano Lagasca

y Don Josef Kodriguez,
\

I

SALVIA DISERMAS.
^^^^^^ r

64 ¡Salvia foliís cordato-oblongís , erosis: sta

I.jninibus corollara íec[uantíbus. Linn. sp. flant. 'vol

Toda la planta está cubierta de vello glutinoso:

su tallo es de (juatro ángulos algo agudos : las ho)as

opuestas, las inferiores con pecíolos largos y compri-

midos , las superiores sentadas ; todas son acorazona-

das , oblongas , roldas , algo obtusas y rugosas : laí

bracteas igualmente acorazonadas, agudas, y casi tan

largas como el cáliz : el labio superior de este tiene

tres dientes Iguales ^ el inferior dos y agudos : el labio

superior de la corola está derecho y comprimido , el
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inferior cóncavo con las dos lacinias laterales alarga-
das. Los filamentos son iguales á la corola; las ante-
ras sobresalen ; y el estilo es blanco.

Se cria en Tvinger.

SALVIA VERBENACA.

16^ Salvía foliis serratls, slnaatis, leviusculís,

coroUis cálice angustíoribus. Linn. sj?. flant. voL X.

^dg. 66.

El tallo es qiiadrangular y velloso: las hojas infe-

riores con peciolos mas cortos que ellas; las superiores

sentadas y mas agudas que las inferiores; estas son ca-

si oblongas entre pinadas y hendidas con senos, aser-

radas, poco vellosas y obtusas. Las flores están sos-

tenidas por piesecillos muy cortos , rollizos y vello-

sos formando espigas largas vertlclladas : los verticilos,

por lo común de seis flores, tienen dos bracteas opues*

tas, aovadas
,
puntiagudas, y mas cortas que los cáli-

ces. Estos son vellosos y bilablados; el labio superior

redondeado y con tres dientes; el Inferior hendido én

dos lacinias agudas: las corolas pequeñas, mas angos-

tas que el cáliz, con los labios acercados y azules.

Se cría en Tenerife, en Valencia y alrededores

de Madrid,

SALVIA -EGYPTIACA.

166 Salvia foliis knceolatís, denticulatls í flori-

tus pedunculatis. Linn. loe. citat. Jacq. hort. voU 3.

La raíz de esta planta, que en su suelo natal se

tace una matita casi de un pie, es fibrosa, leñosa y
permanente. De ella sale un tallo que desde la base

1k%
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hecha ramos en cruz , tiesos , de quatro ángulos mas

ó menos señalados , obtusos y vellosos quando tiernos.

Las hojas son opuestas, agudas, ásperas, muy rugo-

sas, con vello en las venas y nervios por la haz infe-

rior quando tiernas , lanceoladas , estrechas , algunas

lineares
, y suelen adelgazarse á veces en pecíolo muy

corto, pero por lo común están sentadas. Las flores

forman espigas terminales, verticiladas
, y como espi-

nosas, con bracteas pequeñitas: los verticilos constan

por lo común de seis flores también pequeñas, cada

una de Jas quales tiene su pleseclllo corto y filiforme.

El cáliz es velloso y de dos labios; el labio superior

casi entero; el inferior hendido profundamente en dos

lacinias lanceolado-puntlagudas: las corolas blancas; el

labio superior con dos lacinias, el inferior con tres;

las dos laterales angostas y agudas como las del labio

superior, la intermedia mayor, escotada, festonada y
manchada con puntos violáceos : los estambres cortos

con las anteras azuladas. Dentro de cada cáliz hay
quatro semillas ovales, lampiñas y negras.

Se cria en Tenerife.

JUSTICIA HYSSOPIFOLIA.

lüSTiciA frutícosa foliis lanceolatis, ínteger-

rimís: pedunculis triflorls, ancipitibusj bracteis caly-

ce brevioribus. Linn. sp. pl. 'vol i.p. ^j.
Arbusto con ramos de quatro ángulos obscuros y

con vello muy corto. Las hojas están opuestas y casi

sentadas; son lanceoladas, enterisimas. lamnlñas. ob-

pulgada de largo. L
quena, y algo mas d

filos , mas cortos que las hojas
, y

flores, y dos bracteas opue:
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/
áas con punta , travadas

, y mas cortas que los cálices.

Estos se ven hendidos en cinco lacinias lanceolado-agu-

das é iguales. La corola es blanca, y mayor que el cá-
liz j su tubo corto; el labio superior cóncavo y redon-
deado; el inferior partido en tres lacinias oblongas y
obtusas. -

Obs. Esta planta varía con hojas mas agudas y pe-

dúnculos unifloros. . ^

Se cria en Tenerife , donde la llaman vulgarmen-
te mata grieta.

ERANTHEMUM SALSOLOIDES.
\

168 Eranthemum frutlcosum , foliis carnosis , te-

retiusculis, linearibus, glaberrimis : racemis axillari-

bus calycibusque pubescentibus: tubo recurvo. Linn.

su^l. p. 82.

Arbusto cuyos ramos delgados y rollizos se ha-

llan señalados con las cicatrices de las hojas que caye-

ron. Dichas hojas son carnosas , casi rollizas , lineares,

agudas, muy lampiñas, esparcidas, de una pulgada

de largo, y como una hnea de ancho. Las flores

forman racimitos vellosos que nacen en los sobacos de

las hojas superiores de los ramos. Cada piesecillo tie-

ne en la base dos ó tres brácteas vellosas mas ó me-

nos delgadas y largas. Dichos piesecillos son filifor-

mes , redoblados
, y mas ó menos largos según el esta-

^o de la flor. Los cálices están partidos profundamen-

te en cinco lacinias aleznadas y vellosas: el tubo de

ía corola encorvado hacia el medio y velloso :
el bor-

de partido en cinco lacinias aovadas con puntita y ve-

nosas.

Se cria en Tenerife.
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\

JASMINUM ODORATISSIMUM,

Jasminum foliis alternis , obtusíusculls , ter-

mtis plnnatisque : ramis teretlbus ;' laciníis calidnis

bievissimls. Ait- hort. keiv. i, ^. i.

J. foliis alternis obtusis, ternatís pinatis<jue: ramis

teretibus. Linn. sp.pl. -vol. i.p, ip.

Arbusto ramoso, cuyos ramos son rollizos: las

hojas alternas, sostenidas por peciolos lineares y com-
primidos; unas pinadas con cinco hojuelas, y otras de

tres en rama : las hojuelas son aovado- lanceoladas,
lustrosas por la haz superior, algo amarillentas por la

inferior, obtusas por lo común, y á veces con puntl-

ta : las laterales sentadas y menores que la terminal,

que es mayor y peclolada Las flores forman raeimos

coiíipuestos
; los pedunculo> son rollizos y muy cor-

tos: les cinco dientes del cáliz agudos y cortísimos: la

corola de media pulgada de largo, amarilla, muy olo»

rosa, con el borde partido en cinco lacinias aovadas.

Se cria en Tenerife.

4 t

ORCHIS VESTITA.

170
^
Orchis bracteis subfalcatis flore longioribus

petalo inferlore cordato-orbiculari , crenato cornu co
pico longiore : caule omnlno folioso.

El tallo crece como seis pulgadas
, y está guarne

cido en toda su longitud de hojas oblongo lanceola
das, agudas, nerviosas, de dos pulgadas y media d
largo las mayores, con una de ancho, dobladas y ter

minadas todas por la parte inferior en una vayna lar

ga membranosa con que visten al tallo. Las once <

doce flores que terminan cada tallo forman espigas es
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pirales como de tres pulgadas de largo, y cada una es*

tá sentada en el sobaco de una bractea lanceolada,

aguda, ac[uniada, casi en hoz, y mas larga que ella.

La corola es purpurea, según aparece en el seco; el

peta/o inferior entre acorazonado y redondo , festona-

do, ligeramente escotado, y mas largo que él cuerne-

zuelo cónico en que se termina por la base : los dos pe-

talos laterales lanceolados , muy enteros , algo inclina-

dos hacia atrás
, y mas largos que el morrión , el qual

es comprimido y obtuso. El germen corvo, unas diez

líneas de largo
, y doble mayor que el espolón.

Se cria en Tánger.

Obs. Esta especie se distingue del Or. latifolia

Ltnn, por su petalo inferior entero
, y mas largo que

el espolón
; por su espiga en espiral de pocas flores,

Was íloxa y larga que en la de Juaneo, y poí sus

bracteas casi en hoz.

ORCHIS CüCULLATA.

171 Orchis labio inferiore tripartito; laciniís li-

Jiearibus, intermedia breviore : petalis tribus superio-

ribus in galeam confluentibus; cornu incurvo germine

breviore : caule aphyllo.

Orchis cucullata. Linn. sp. fh v. 4. p. 6.

La raíz consta de dos bulbos aovados, vellosos,

de unas diez líneas de largo; del ápice de estos salen

tres hojas, una de ellas muy pequeña, con punta, es-

cariosa
, y como envaynando la base del bohordo y de

los peciolos de las otras dos: estas son lanceolado-

oblongas , agudas *, de dos pulgadas y media de largo

con ocho líneas de ancho : el bohordo es delgado ,
lar-

go como unas siete pulgadas , sin mas hoja que una

escama aovado-puntiaguda y escariosa que se halla en
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su mitad. La espiga se compone de seis ó siete flores

alternas y distantes, en cuya base hay una bractea

aovada, puntiaguda, tres veces mas corta que Ja flor.

Los tres pétalos superiores 'son aovados, enteros, y
están reunidos formando cucurucho : el pétalo inferior

partida en tres lacinias lineares, muy estrechas, de
unas cinco líneas de largo, con la intermedia algo mas
corta: el espolón filiforme, largo de seis á siete lí-

neas, algo encorvado, y mas corto que el germen.
Se cria en Tenerife.

PHALARIS BULBOSA.

172^ Phalaeis panícula mutlca, cylindracea spí

clformi : gl

radice tuberosa. Ca'van. L

Phalaris bulbosa. Linn. sp.pl. voL i.p. 1^8.
La caña es sencilla, articulada con quatro ó cin-

co nudos negruzcos, derecha, de uno á tres pies de
alto, y terminada por la base en un bulbo aovado, 6
en dos ó tres globosos y encadenados, de los quales el

inferior arroja raicillas filiformes. Las vaynas de las

hojas cubren la mitad de los entrenudos y á veces
mas; son ventricosas por la parte superior, y en su
entrada hay una membrana interfoliácea, blanca, de
unas dos líneas de largo y laciniada : las hojas superio-
res son lanceoladas y de unas tres pulgadas de largo,
Jas inferiores mucho mayores. Las flores forman pa-
nojas cilmdráceas

, apretadas, largas casi de» tres pul-
gadas

, y matizadas de verde claro y púrpura de vio-
leta. Cada florecita está sostenida por un plesecillo
mas corto que ella. Las dos glumas del cáliz son aqui-
lladas, comprimidas, con una línea dorsal verde, y la
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quilla festonada por la parte superior*: la corola ¿q
dos glumas desiguales j la semilla aovada , aguda en

ambas extremidades.

Se cria en Tenerife, Tánger, en los prados de
Sevilla, y en los de Vicalvaro y Ribas, pueblos cer-

canos á Madrid , donde florece por Mayo.

ALOPECURUS MONSPELIENSIS.'

f^g

173 Alopecurus panícula subspicata; calicibus

ápice aristatis. Ca-van. Lesc. de Botan, de 18 01,

Alopecurus monspeliensis. hinn. s^. ^lant. t'ol. z.

.166.
Agrostis alopecuroides panícula composita, glu-

mis calicinls longius aristatis. Lam. illustr. gen. 'vol. i.

fág. 160. ^

Agrostis panlcea. XVillden. sf.fl. vol. i. p. 36s*
•^it. Keu. i-pdg. g^.

Phleum crinitum. Scheb. gram, i^i- tah. 20,

3.

Esta especie colocada por Lamarck y Wildenow
en el género Agrostis, ha sido reunida sin razón por

los mismos autores con la llamada por Linneo Alope^

curus paniceus; porque esta á mas de ser siempre

quatro ó cinco veces menor en todas sus partes, tie-

^e las dos glumas del cáliz muy escariosas en su mar-

gen y ápice , las aristas insertas baxo de este , y la co-

rola mocha , notas que no se encuentran en la que va-

mos á describir. Las cañas son derechas, de uno á dos

pies de altura, cilindricas, lampiñas, con 3-5 nudos

purpúreos y otras tantas hojas. Estas tienen unas seis

pulgadas de largo con dos líneas de ancho: las vaynas

cubren rae,' /-nfí-i-ampnffí In«; rañas t la membianita mter»
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foliácea, aova(ía,.escanosa y de unas <3os líneas de lar

go: la panoja oÚonga, larga de 3-5 pulgadas, com-
puesta de raclmitos mas ó menos apretados é inmedia-
tos ; los quales salen alternativamente medio en verti-

cilo, y se subdividen en otros que llevan las flores

casi sentadas y como mirando á un lado : las dos glu-
mas del cáliz lampiñas , algo ventrudas hacia su mi-
tad, y terminadas por una arista capilar cinco veces

mayor que ellas : la corola es menor que el cáliz, y
se termina en arista que sobresale.

Sq cria en las cercanías del mar de Tánger y Te-
rife, y es muy común en los sitios húmedos de Es-
ña.

DACTYLIS STRICTA.
^

174^ Dactylis spicis terminalibus subgeminís,
adpressis: floribus alternis, duplici serie imbricatis,
secundis, sessilibus.

Dactylis cynosuroides, qux Phalaroides spicis li-

nearibus, terminalibus adpressis Loefl, it.pag. uS-
Dactylis stricta. AU. hw, j. f, 104. Willl

sp. fl.'VQL x.j?. 40^.
^

Vio Loefling esta planta en flor por otoño en si-

tios pantanosos y arcillosos, próximos al mar de Lis-
boa, y junto con otras gramas al otro lado del Tajo;

y después de haberla reducido con el mayor acierto á
su debido género , dio de ella en la pág. 1 1 $ de stt

Iter hisp. una descripción tan exacta, que merece ser

propuesta por modelo ; por lo que la copiaremos aquí,
añadiendo algunas notas que observamos en nuestros
exemplares

, y que nos parecen oportunas para su me-
jor conocimiento.

La raiz es fibrosa y rastrera ; las cañas solitarias,

derechas
, lampinas , altas como un pie , con hojas en
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la parte superior, articuladas, y sus entrenudos cortos,

especialmente en la parte inferior, donde están cu-

biertas con las vaynas empizarradas de las hojas que
yéron. Dichas hojas son aleznad

y derechas ; tienen las márgenes arrolladas hacia den-

tro
, y la haz superior finamente estriada y vellosa.

Las vaynas cubren enteramente las cañas, son lampi-

ñas , mucho mas largas que los entrenudos
, y en su en-

trada hay una cintilla ó membrana interfoliácea, pesta-

ñosa y muy estrecha á manera de reborde ; las tiores

forman espigas terminales, y están alternativamente sen-

tadas en dos órdenes, empizarradas, derechas y mi-

rando á un solo lado: hay comunmente tres espigas,

rara vez dos ó quatro , son lineares
, y están tan apre-

tadas entre sí por el dorso, que aparentan muchas ve-

ces formar una sola espiga : las raspas tienen excavaclo-

i^es y dientes en la parte anterior. El cáliz es unltioro,

de dos glumas agudas; la exterior lanceolada , aqal-

Hado comprimida, con un nervio pestañoso en el dor-

so
, el qual se separa antes de llegar al ápice y forma

Como un rejoncito; la interior es mucho menor: la co-

rola del largo del cáliz, de dos g urnas aquilltdo com-

primidas, una d- ellas mas corta y abrazando á la otra:

tres filamentos cortos con anteras lineares y largas: un

germen liuear-oblongo y comprimido: dos estilos mas

cortos que los estigmas vellosos.

El Señor Broussonet la cogió en Mauritania cerca

^e Sallé, y D. Pedro Gutíer'rez en las cercanías d«l

Puerto de Santa María.

ANDROPOGON HIRTUM.

17$ Andropogon panlculíB spicis conjugatis, ca-

licibus hirsutis. Linn. sf.fJ. -vol. ^-f. joj. Loejl^ tt.
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Tiisp.p. lyi, "Pluh alm. p. 775. tal. ga.fig. i.

La raíz consta de fibras gruesas, y de ella salen

algunas cañas lampiñas, de unos dos pies de alto, arti-

culadas con nudos negruzcos bastante inmediatos en la

parte inferior y con ramos que salen solitarios de las

articulaciones inferiores , de dos en dos y á veces mas

de los superiores. Dichos ramitos son filiformes , regu-

larmente sencillos , doblados en arco por una articu-

lación, de la qual sale una hoja espatácea que envuel-

ve las espiguillas antes de nacer. Las hojas de la ca-

ña son de un verde amarillento , estrechas
, y dos ó

tres veces mas cortas que ella i las superiores mucho
menores: las vaynas lampiñas, estriadas, y que apenas

abrazan la caña : las que llevan ramos son mucho mas

anchas, cortas y ventrudas: la membranita interfoliá-

cea aovada , aguda : las espiguillas , siempre terminales

y de dos en dos, una de ellas sentada y la otra con pe-

dúnculo corto, compuestas cada una de 10-12 flores

Jiermafroditas y masculinas, cuyas raspas, plesecillos

y cálices están cubiertos de pelitos blancos. En lo de-

más como en el carácter genérico de Linneo.
Se cria en Mogador y en lugares montuosos del

Reyno de Valencia y cercanías de Toledo.

AIRA UNIARISTATA.

/

176 Aira foliis setaceís: panícula divaricata: flo'

ribus basi villosiusculis , altero mutico sessili , altero

basi aristato , arista calycem excedente.
La raíz consta de muchas fibras capilares, y ¿^

ella salen algunas cañítas, derechas, lampiñas, delga'

das, hojosas, con dos ó tres entrenudos y de seis pul-

gadas de alto. Las hojas son muy estrechas , lampiñas y
cerdosas, las radicales como una pulgada de largo, las
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¿e la caña algo mayores : la membranlta aova<3a
, pun*-

tíaguda, entera ó con el ápice bifido, ¡nterfolíácea y
decurrente por las márgenes de las vaynas , las quales
son también lampiñas , estriadas

, y la superior mas an-

cha que las restantes. La panoja se compone de ram¡-

tos capilares, escabrosos bien abiertos, que nacen los

primeros de tres en tres, y los demás hermanados ó so-

litarios, y se subdividen en otros cortos que sostienen

las flores. El cáliz es de dos glumas casi ¡guales, lam-

piñas , aovado-agudas , algo ventrudas en la base, y con
dos florecitas mas cortas que él; cada florecita tiene

dos glumas aovado-agudas, parduscas, muy lampiñas,

a excepción de su base, donde se ven pelitos blanque-

cmos muy cortos j una de las flores está sentada y mo-
cha; la otra con plesecillo muy corto y una arista

que sale de su base, la qual es mas larga que el cáliz,

loxiza en su mitad inferior , blanca retorcida y mucho
Dias delgada en la superior.

Se cria en Mogador.

POA MÁXIMA.

177 PoA spiculís ovatis : flosculis septemdecím.

Briza máxima. Ltnn. sj?^ /•/. 'VoL i* £^g' 194*
Jacq. obs. J^ p. 10. tab. 60.

Las raices son fibrosas y blancas: la caña rolliza^

^3mpiña, derecha, como un pie de alto, y con tres nu-

dos distantes en su mitad inferior : las hojas Igual-

líente lampiñas; las radicales línea y media de ancho,

las tres ó quatro de la caña doblado anchas, llanas, y
como unas cinco pulgadas de largo. Las vaynas cu-

bren las dos terceras partes de los entrenudos, sien-

do la superior dos ó tres veces mas larga que las otras:

Ja membranita aovada, entera, trasparente y de dos lí-
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jieas de largo. La caña se termina por un racimo de 3-6

espiguillas aovadas, colgantes, de un roxo ferrugíneo

quando maduras, cada una con 5-15 flores
, y soste-

nidas por pedúnculos capilares 'de seis á doce lineas de

largo que salen alternativamente hermanados ó solita-

rios. Las dos glumas del cáliz son aovado-redondeadas,

cóncavas, con una mancha purpúreo-obscura quando

maduras én el fondo, iguales y mas cortas' que la co-

rola : la gluma exterior de esta es acorazonada , aqui-

llado- cóncava , obtusa, blanquecina y con estrias ver-

dosas en el fondo; ligeramente vellosa y de un roxo

ferrugíneo en lo restante : la interior elíptica y muy
pequeña.

Se cria en Tarifa , en Méntrida , montes de S. Fe-

lipe , en el Reyno de Valencia , donde la encontró el

Señor Cavanilles , en Sierra Morena y otros parages

de £spaña.

FESTUCA GENTCULATA.

Festuca culmis basi ramosis
,
genu procum-

bentibusj panicula erecto-patula ; pedunculis supernc

incrassatis , angulatis.

Bromus geniculatus. Linn. sp.j^l. vol. i.f. s^S-
Schreb.gram, 2,f. 6. tab. ji.

La planta que aquí describimos parece ser la misma

que Linneo y Schreber llamaron bromus geniculatus,

con la sola variedad de tener cada cáliz siete flores;

znal colocada en este género
,
porque le falta el ca-

rácter diferencial por el que se distingue de todos los

demás, que es la arista baxo del ápice de la gluma

exterior de la corola , la que es terminal en nuestra

planta y en la de Linneo, que representó Schreber efl

la estampa citada
, y hemos visto en el herbario de
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len

nuestro profesor remitida de Dinamarca. Xa raíz se
• compone de un hacecillo de fibras filiformes

, y de ella
salen algunas cañas de unas diez pulgadas de alto , in-
clusa la panícula , rollizas , lampiñas , algo ásperas
desnudas y estriadas en la parte superior, con tres
nudos negruzcos en k inferior, donde están tendidas
hasta la segunda articulación

, y desde ^sta principian
iderezarse. De las dos articulaciones inferiores sa-
uno ó mas ramos , menores que las cañas prin-

cipales, y adornados como estas de hojas estrechas, de
ias quales las superiores, que son las mayores, tienen
como tres pulgadas de largo: las vaynas son lampiñas,
estriadas del largo de las hojas , la última abraza en-
teramente la caña ; las dos inferiores son mas anchas,

y apenas la cubren un corto trecho. La panoja tiene
unas tres pulgadas de largo

, y se compone de ramos
entreabiertos

,
que nacen á trechos hermanados por lo

regular, y á veces solitarios, en los quales están las

espiguillas sostenidas por pedúnculos propios; estos
son escabrosos , mas cortos que las espiguillas , engro-
sados hacia arriba, comprimidos y como de tres caras:
el cáliz de dos glumas agudas, desiguales, con 5-7 flo-

^ss, que son algo escabrosas en el dorso, y

Las anteras son de

larga ó casi tan larg

Se cria en Mogador

LOLIÜM PERENNE.

179 LotiuM spica mu tica : spiculis compressís,

"íiultifloris. Linn. sp.pl, 'vol. i.p. 2jo. Leers. herb,

^' 97' tah. m.f. I.

La raiz es fibrosa, densa, y cubierta de fibrítas

'^uy finas á manera de borra: de ella salen muchas
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cañas obliquas al principio, derechas al florecer, de

píe y medio de alto inclusa la espiga
,
que tiene casi

un pie, articuladas y bien vestidas de hojas: estas son

lampiñas como toda la planta ; las superiores de cinco

á seis pulgadas de largo con unas cinco lineas de ancho:

las inferiores menores. La membranita interfoliácea, es

de unas dos líneas de largo , truncada y como festonada:

las vaynas cubren enteramente la caña, y adquieren

un color violado con el tiempo : la espiga llana y dís-

tica : la raspa ondeada con excavaciones y dientes al-

ternos ^ en ambos lados, donde están las espiguillas

sentadas , comprimidas , con doce florecltas cada una:

la gluma del cáliz oblongo-eliptica, obtusa, estriada,

mas corta que la espiguilla, y opuesta á la excavación

de la raspa: la gluma exterior de la corola obtusa.

Se cria en Tarifa
, y es muy común en los p

y sitios húmedos de España.

rados

GLADIOLUS COMMUNIS.

180. Gladiolus corolla subringente: spathls tu-

bo longloribus : floribus distantíbus : foliis ensiformi-

bus distantibus. Willden. sp. pL voL I- fag^ ^JJ-
Gladiolus communis. Linn. s^. £l. voL i.f- 1 0^

Miller dtct. tab. i^n.
La raíz es tuberosa , aovado redondeada , de 1^

qual sale un tallo sencillo, lampiño como toda k plan-

ta, y de unos dos pies de ako : las hojas son á manera

de espada puntiagudas, nerviosas, alternas y abrazan

at tallo por una bayna lateral; las radicales son mas

largas que las otras. Las flores forman una hermosa

espiga terminal, y se hallan sentadas , distantes, mi-

rando a ún solo lado, y adornadas cada una con una

espata lanceolada, puntiaguda, verdosa, de dos hop^
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desígiíaies y mas largas que el tubo de la corola : (

es regularmente purpúrea ; su tubo encorvado y el
borde en campana > desigual j"y como pulgada y me-
dia de largó.

Se cria en Tánger, y es muy común en los sem*
brados de España , donde la llaman vulgarmente espa-

\

Marrubium vulgaré
V.J

I

.
l8i Marrubtum áentibus calycinis setaceis> reCf

tis, uncinatis. Linn sg.fh ^óh ^. p. 6^*
Planta perenne de linoá dos pies^ <jue arroja mil-

cnos tallos y ramoá jiuestoS eñ cruzj quadrangula-
3'es y muy tomentosos t las hojas opuestas, adelgaza-
das hacia la base ^ redondeadas y algo en cuna , muy
tomentosas

j especialmente por el énveá^ festonadas y
^uy obtusas. Los verticilos axilares^ de muchas flores

amontonadas : el cáliz tubuloso » con diez estrías y
Qiez dientes alternativamente mayores , á manera de
cerdas j derechos, vellosos y terminados en anzuelo:

w corola blanca con el labio superíoí derecho
^
plano

y hendidp en dos.

Se cría en Mogador, y es irtuy cpmuii en los rlbá^

20S y sitios incultos de España*

/

MARílUBIUM HISPANICUM.

í82 MariiubiüM cdícunl límbiá |>atentibusi den-

ticulis acutis. Linn. loco chato.

Planta leñosa, que se levanta á k altura de ^-^
pies, con ramos quadrangulares ^ opuestos * vellosos y
con nudos : las hojas son opuestas * cotí pecíolos muy
cortos , casi redondas , festonadas >

planas > de üíi ver-

«ie mas fuerte por encima
, y de dimeíisiofl Varia i loa

TOito VI. t
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verticilos axilares de muchas flores sentadas: 'el cáliz

en peonza con diez estrías; el borde muy grande, ex-

, tendido, redondeado, con diez dientes alternativa-

mente desiguales y redondeados con puntíta; el labio

superior de la corola es velloso por defuera, encarna-

dito por adentro , y está hendido en tres ó quatro la-

cinias.

Habita en Mogador y en sitios áridos é incultos

de España.

LAVANDULA PINNATA.

Lavandula foliis petiolatís pinñatis , sübcui

nosis
: spica ramosa. Cav. Anal tom. j. f. 6j. V

Lavanduk pinnata. Linn, fil. diss, de Lavanduía.
n. 4. tah. 1. Jacq. mis. 2.p. 318. icón. rar. tab. xo6.

Lavandula foliis pinnatis: foliolis linearibus , in-

tegris, subcarnosi"; • bracteis floralihn<; ralice hrevio-

ribus.
w

La planta de que hablamos aquí es la var.

qual conviene con la descrita y figurada por Jacquin
en el porte , en el color ceniciento

, y en ser algo cra-

sas las hojas; pero se.distingue de aquella en que sus

pínulas son lineares algo agudas : echa dos espigas ter-

minales, una de ellas mas corta, y como dos pulgadas

mas abaxo hay otras dos mas opuestas, pedunculadas

y axilares á una bractea aovada-puntiaguda. Las brac-

teas flt;rales en la nuestra son mas corras que el cáliz

aun quando está en flor, j Será por ventura la figura-

da y descrita por Jacquín una variedad de la nuestra,

ocasionada por el cultivo ?

Habita en Tenerife,

f

\
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LAVANDULA ABROTANOIDES.

Lavandula foliis bípínnatis : spíca ramosa:

bractels nudís nervoso-striatis calicem superantibus.

L. abrótánoides foliis bipinnatis subglabris , virí-

dibus; spíca ramosa; bracteis nudis nervoso- striatis.

Lam. dict. voL j^p, 42g. -

'

'
'

Los ailos son algo leñosos , ramosos , con hojas

opuestas, y algún vello en la parte Inferior; desnudos,

quadrangulares y ligeramente vellosos en la superior:

I-as hojas tienen peciolos cortos , son vellosas, dos ve-

ces pinadas, y sus pínulas lineares, obtusas, alternas^

estrechas, y confluentes. Los ramos se terminan por un

pedúnculo largo como un pie, que remata en tres es-

pigas, la central mayor, las dos laterales opuestas y
amellares á una bractea aovado-aguda , todas tres ccn

pedúnculo corto: dos ó tres pulgadas mas abaxo hay
dos bracteas opuestas , de cuyo sobaco salen dos pe-

dúnculos
> que se terminan en 1-3 espigas como el

principal. Dichas espigas son azuladas, y se componen
de quatro órdenes de flores empizarradas : las bracteas

florales tignen cinco nervios, son aovadas, puntiagu-

das, lampiñas y un poco mayores que los cálices; k
corola azulada.

Habita en Tenerife.

PRASIÜM MAJUS.

184 Prasiüm foliis ovato-oblongls, serratls. Linn,

Arbusto de quatro pies de altura ,
poblado de ho-

ps siempre verdes , y de ramos opuestos de quatro

ángulos y lampiños. Las hojas opuestas, aovado-oblon-

gas, lampiñas, algo carnosas , aserradas, de dimensión

/
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varia , terminadas en punta cerdosa
, y sostenidas por

peciolos mas cortos que ellas , los quales á proporción

que se acercan á la flor son mas cortos y mas anchos

hacía su base: los pedúnculos axilares , cortísimos: el

cáliz campanudo , algo velloso y de dos labios ; el su-

perior mayor, mas ancho y medio hendido en tres par-

tes ; el inferior hendido en dos lacinias aovadas y ter-

minadas en espinira corta cómo' las del superior: k
corola blanca, mayor que el cáliz : quatro semiUa's cu*

biertas de carne á manera de baya.

Habita en Marruecos y en Andalucía,
f" -

CNEORUM PULVERULENTüM.

dere

f -'

Cneorum folíis cmereo-pulverulentls', florí-

feris : petalis, stamlnibus^ue quaternis. Vintén, flanh.
cult.f. S.f. jj. tab. yj.

Arbusto dé un sabor acre en todas sus partes, J
cubierto de un f>olvillo ceniciento. El tallo es

cho , ciiíndríco , muy ramoso -, cubierto de una corte-

za amarillenta muy fina , cuya epidermis se separa ««

laminitas: lo's ramos altemos j semejantes al tallo,
JJ

íidornado de otíps peqtfeftc^ -también alternos , mas ó

menos crecidos , con ángulos poco manifiestos , forma*

dos por la prolongación de la t>ase de las hojas : «stas

están sentadas , esparcidas , algo abiertas , redobladas y
concavas por la haz inferior >, planas por la superior , y
son lineares

,^
obtusas, enterísímas, de pulgada á pul-

gada y media de largo con a- 3 líneas de ancho. Los

pedúnculos regularmente solitarios , rara vez de dos

en dos ó de tres en tres , kofi quadrangulares derechos,
unifloros

, é insertos en un tubérculo colocado en la

parte superior de las hojas mas arriba de la base : el

cahz muy pequeño con quatr© d¡í;ntes persistentes: la
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corola amarilla, de unas tres líneas áe largo, ¿e qua
tro pétalos entre lineares y lanceolados, obtusos, er

terísímos, derechos , lampiños é insertos en la base in

terlor del cáliz: quatro estambres mas cortos que J,

corola : filamentos aleznados y lampiños : anteras ova

les , muy pequeñas y gon quatro §ulcos : germen coi

quatro sulcos : estilo muy ^orto
,

persistente
, qua

drangular y ceniciento como el germen: estigma par

tido en quatro divisiones obtusas y extendidas. Q
drupas arrimada base del

estilo
,
gibosas , arrugadas y redondeadas por afuera,

angulosas por la parte interior. Nuez huesosa , glo-

bosa, con un sulgo en la superficie anterior , dividida

interiormente por lin diafragma muy fino en dos cel-

das, de las quales una aborta; semillas solitarias ea

cada celda. •

Obs. Las drupas á medida que el fnito engruesa

?uelen caerse , quedando solo una. Se cria en Tenerife,

SCIRPÜS GLOfílFERüS,

186 SciRPus culmo tereti, nudo; umbella termi-

íiali , composita : capitulis globosis ex spicuHs pluribus

arete congestls. Línn. supj^L f. 1 0^.

La caña es rolliza , muy lampiña , del grueso de

una pluma de cisne , rellena de medula muy blanca,

T se termina por una espata de dos hojas aovado- alez-

nadas, puntiagudas, coriáceas y tiesas; de cuyo cen-

tfo salen muchos pedúnculos desiguales , comprimi-

dos
, de dos filos , y terminados por una espata mucho

^enor que la principal
, y por una cabezuela globosa,

compuesta de muchas espiguillas cortas y amontona-

das. De la base de dichas cabezuelas salen otros pe-

dúnculos semejantes á los primarios , y que se tcrmi-
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pan, del mismo modo . arroiando ofros "áéncillos'que

sostienen las últimas cabezuelas dé flores, formando
así el conjunto una umbela , compuesta de umbelillas

|)rolíferas por la base. La base de cada pedúnculo está

guarnecida de una ocrea de dos ó mas hojas desigua-

gudas y de un roxo ferrugíneo. Cada espiguilla

quilla

está compuesta de multitud de
das por todos lados : estas son casi redondas
do-cóncavas , casi trasparentes , con algún vello por

las márgenes, obtusamente trífidas, con una línea verr

dosa en el dorso y marchitas purpúreas en los lados:

cada una abriga tres filamentos comprimidos, tres an-

teras amarillas tan largas como ellos , escotadas eu am*
bas extremidades, y del largo de la escama ; un ger-

men muy pequeño triquetro ; una semilla negra, re-

luciente y de tres caras.

Obs. El receptáculo de las flores se alarga , apenas

roadiiráronks semillas, caen estas y las escamas, y de-

xan impresiones excavadas á manera de malla.
Se cria en Tenerife.

\

f ^*-^.^ií
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CARTA
r

De D. Antonio de Arnaud 4 D. Christiano Herrgeñ
sobre el análisis de 'varios minerales ^ con algunas

reflexiones sobre et estañado.

J.VJLuy señor mío: aunque eSperata haber comunica-
do á vm. mucho antes el resultado del examen analí-
tico que he hecho sobre los minerales que vm. tuvo
la bondad de remitirme dias hace , no he podido veri-
ficarlo hasta ahora

,
póí" haberme sido preciso salir de

Madrid por algunos dias. Lo hago actualmente coa
usto

, y le envió los siguientes.
,

VíSüVIANA DEL ESCORIAL.

La descripción mineralógica del primer fósil quí
he examinado es, como vm. SabCj de su ayudante
D. Ramón Espiñeyra , y la copio á la letra.

»> Su color principal es el gris de cenÍ2á clard>

ft^ezclado yá con un poco de verde, ya con pardo,
^e modo que pasa al gris ligeramente verdoso y al

pardo claro de pelo.

»> Se encuentra en masa y cristalizado en prismas

rectangulares de quatro lados
^
por lo común termina^

dos en corte ó biselados ert los cortes laterales del prls*

^la. Los planos sueleii ser algo eoñveiós*

,>»Estos cristales se hallan eínbutidos en una masa
^e igual naturaleza, y rotos en sus extremidades

j
por

<^uya motivó no presentan terminación alguna j y auií

parece que no la tienen
j
pues se observa en los pris*

^las una multitud de separaciones por ló ancho dé
ellos

, y que forman ángulos rectos con los planos la-

terales de los prismas.

" Los cristales se presentan desde tamaño grande has-

^a ttiediano, y sus planos se hallan estriados á lo largo.
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99 En lo extenor es lustroso, de lustre común cíe

vidrio.

99 En lo interior es reluciente y grasicnto.

^ í> La textura de su fractura es muy menudo-con-

cheada, pasa á la desigual, y algunas veces á la me-

liiido-astillosa. -

"

^*: 3>Sus fragmentos son indeterminados con cortes

agudos.

f>En masa tiene partes distintas granujientas, an-

gulosas , muchas veces oblongas
, y que pasan enton-

ces á escapiformes ; los planos de separación están siem^

pre estriados á lo largo.

í> Es muy poco trasluciente en los cortes.

*> Su dureza es menor que la del feldespato, é Igual

á la vesuviana del Vesuvio.

j> Es agrio : fácil a romper, y medianamente pesada.

39 Su gravedad específica es 3,3508.
yy Esta substancia tiene la particularidad de cubrir-

se, tanto la superficie de sus cristales, como la de los

planos de separación en las partes distintas por la ac-

ción de la atmósfera, con una costra muy delgada ae

color blanco plateado^y lustre medio metálico, la qn^l

adquiere sucesivamente colores superficiales abigarra-

dos bastante débiles, pavonados y de cuello de pi'

chon , hasta que U^ga á perder enteramente su lustre,

y toma en tal caso color blanco de nieve sucio , y a^

gunas veces, aunque raras, color roxo de teja vivo.

» La misma substancia pasa también con mucha

facilidad al estado terreo, y toma un color mas ó me-

nos amarillento ó roxizo, según el estado del oxide de

hierro que la acompaña,

» Se encuentra en el Real Sitio de San Lorenzo,

formando vetas de poco grosor en una montaña de

gneiss, la qual contiene igualmente blenda córnea,
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granate roxo , roca granáülca verde , hierro magnético
común en masa, y en octaedros, augito &c.

^>D. Guillermo Thalacker es el descubridor del
presente fósil y de su naturaleza geognóstica; pero el

Sr. Barón de Forelly Ministro Plenipotenciario que
fue de la Corte de Saxonia en la de Madrid, es el pri-

mero que le dio el nombre de Vesuviana^ confirma-
do actualmente por la análisis química siguiente.

Esta substancia se pulveriza con bastante facilidad,

y el polvo amarillea un poco; pero es mas notable el

color amarillo después que se calcina, en cuya operación
aumenta sensiblemente de su peso en lugar de perder.

Expuesta á la llama del soplete hierve, se espon-
ja, se funde, y forma un botón, unas veces amarillen-

to, otras un poco violado, y siempre opaco.

En los primeros ensayos analíticos hallé cierta can-

tidad de magnesia; pero tan corta, que se podria des-

preciar sin que se echase de menos en su clasificación

ni en la exactitud y escrupulosidad de la Química.
Sin embargo, me pareció conveniente volver á co-

menzar la operación después de haber reconocido la

potasa de que habia usado, y de que debía usar des-

pués. En lugar de cubrir el crisol con un pedazo deí

la piedra de Vallecas, de que hacen las hornillas
, y

que contiene magnesia, como diré mas adelante, lo

cubrí con una placa de plata , y gracias á la nue-

^a porción que vm. me envió de este mineral, pu-

entresacar los pedazos mas puros; porque se en-

V

de

Cüentra en él
, ya en una parte

,
ya en otra , feldespa-

to
, blenda córnea &c. que tiene oculta la mica , de la

que podría provenir la corta cantidad de tierra magne-

sia que habla resultado de mis primeros ensayos.

Mezclé cien partes de esta substancia en polvo

Qiuy fino con triple cantidad de potasa cáustica , y ex-
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puesta á un fuego correspondiente en un crisol de
plata, se fundió la mezcla ai quarto de hora, y tuve
cuidado de revolverla de guando en guando a jfin de

hacerla mas exacta.

Luego que se enfrió presentaba la superficie un
^olor verde, que confirmaba que habia manganesa;
interiormente tenia la masa color pardo obscuro,

Al sacarle la lexía hasta que no le quédase parte

notable de álkali , advertí que las primeras porciones

tenian un color hermoso de, esmeralda ; y acabada de
5acar la lexía quedó un residuo amarillento

, que pesa'

ba cerca de 0,3^,
Dexada por algún tiempo la disolución alkalina

en contacto con el ayre , no tardó en perder el color,

quedando transparente y clara después de haber de-
puesto una materia de color de castaña y de poca con-

sideración
, pues separada del líquido que sobrenada-

ba encima de ella , lavada y seca, solo pesaba 1,50,

y

era oxide de manganesa.
La cantidad de dichq oxide varía bastante en este

mineral.

Juntos el líquido alkalino y este residuo, quise

reconocer el efecto que hacia en ellos el ácido muriá-
tico en una cápsula de porcelana j y al paso que iba

echando el ácido, advertía que se formaban en el líqui-

do copos blancos
, y se volvían á disolver según iba

lar

adiendo ácido. Al fin todo se disolvió, y el líquido

msparente , amarilleaba un poco, y particu-

quando comenzaba á concentrarse por la

evaporación : continuando esta, se coaguló la materia,
quedando como una jalea transparente ; aplicado cui-

dadosamente el fuego
, y revolviendo la masa con fre-

quencia
,
siguió calentándose hasta que ya no se des-

prendían de ella vapores de ácido muriático.
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Dilataba entonces en agua dexó un residuo blan

co, pulverulento, y áspero al tacto, <jue era sílice, 1;

qu calcinada en un crisol pesaba 41.
Este fesiduo se componía de todas las sales muriá

ticas, como que había empleado el ácido muriáticí
para la disolución del primer residuo y para saturai
el álkali y las tierras que él habia podido disolver.

Volví pues á disolverlo todo en agua ; y mezclada es-

ta disolución con carbonate de potasa ordinario , formo
ün precipitado abundante.

Separado el líquido del precipitado
, puse á este

en una cápsula con una disolución de potasa cáusti-
ca

, y lo hice hervir algunos Instantes , cuidando de re-

volverlo con una espátula de plata. Luego dexé que
se depusiese la parte que no habla atacado el álka-

"» y que tenia color amarillo; lavando este poso ó
precipitado

, y filtrado el líquido , lo saturé con ácido

^uriático
, y añadiendo álkali volátil , obtuve un preci-

pitado de alúmina, que pesó después de calcinado 0,23.
He dicho que la disolución de potasa cáustica con

S[Ue habla hecho hervir el precipitado conseguido por
inedio del carbonate alkalino, habla dexado un depó-
sito amarillento; disolví este, aunque con dificultad,

ácido sulfúrico muy dilatado en agua
, y hubo

disolución una fuerte efervescencia

la ac-

erse este precipi

"^bia advertido en las operaciones anteriores, bastaba

para convencerme de que habla sulfate de cal; conti-

nué la evaporación, á fin de desprender el exceso de
^cido sulfúrico

, y mezclé el residuo (que siempre se

^antuvo con color) cpn muy corta cantidad de agua,

* fin de disolver el sulfate de hierro y de magnesia,
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en caso que existiese allí. Separada el agua del sulfate

de cal por medio del filtro
, pesó esta sal después de

calcinada 64, que representan 26,24 de cal.

Faltaba reconocer quáles eran los sulfates que con*

tenia el líquido de que había separado el sulfate ca-

lizo de que acabo de hablar; después de haberlo con-

centrado por medio del calor, lo dexé enfriar, á ver

si presentaba cristales de sulfate de magnesia; pero

fue inútil esta diligencia ; sin embargo , no debía yo
inferir de esto que no existía dicha sal en el liquido,

la cantidad del mineral sobre que yo trabajaba no

siendo muy considerable
, y la de magnesia que podía

existir en él infinitamente pequeña.
Añadí á dicho líquido nueva cantidad de agua, y

eché en él una disolución de carbonate de potasa sa-

turado de ácido carbónico, se formó un precipitado

ferruginoso bastante abundante, lo expuse por algún

tiempo á la acción del ayre , á fin de que tuviese lu-

gar de precipitarse todo el hierro
, que separado del

líquido, y calcinado pesó 7,50; y el líquido no conte-

nía ni un átomo de magnesia, de lo que me aseguré

mediante el hervor y los reactivos.

Resulta de estos experimentos (que pueden me-
jorar y rectificar otras manos mas diestras' que las mías)

que cada cien partes de este mineral parece se eom»
ponen de

Sílice 41,00
Caj....... 26^24
Alumina 23,00
Oxide de hierro 7í<o

de manganesa 1,50
Pérdida 0,76

-* ' " " <>

Total.. 100,00



PE CIENCIAS NATURALES. 169

Lo que me complace infinito es que este análisis

confirma (digámoslo así) la sospecha de vm. en el

examen mineralógico de este fósil, pues que me lo
entregó en la persuasión de que era una Vesuviana.

ESPUMA VE MAR,

También he querido analizar esta espuma de mar,
que se encuentra en Vallecas, y de que se sirven pa-
ra fabricar pipas y hornillas se^un su densidad mas
hien que conforme d su naturaleza. Para conocer los

elementos de este fósil me valí de los mismos medios
que había empleado en el análisis precedente.

El poco viso amarillo que presenta naturalmente
DO se aumenta cosa mayor exponiéndolo al fuego ; al

soplete no presenta nada particular : es infusible por
este medio-

Hice hervir cierta cantidad molida en polvo muy
fino en agua destilada, que no alteraron después los

reactivos.

Cien partes de esta substancia calcinada por es-

pacio de un quarto de hora perdieron o, i de su pe-
so

; pero como naturalmente está impregnada de agua,

podrá variar infinito esta pérdida según el grado de
sequedad que tomen los pedazos que se analicen ex-

puestos al ayre
,
que los pone muy porosos y laceros.

Calciné igual cantidad de cien partes en un crisol

^e plata con dos tantos mas de potasa cáustica ; se

ablandó la materia ; pero á pesar de la temperatura,

^ue era bastante alta, no se fundió completamente,

-apartada del fuego se notaba , en donde se había le-

vantado su superficie, un color cerúleo verdoso, que

indicaba la presencia de un poco 'de oxide de manga-

í^esaj este era en tan corta cantidad, que no he podi-
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do determinarla. Sacada del crisol después de reblan-

decida en el mismo con agua, la eché en una cápsula

de porcelana y deshecha con una mano de mortero de

cristal , no tomó el agua color verde. Usé del ácido

muriático dilatado, y advertí en la disolución los mis-

mos fenómenos que he dicho anteriormente. El líqui-

do se cuajó como una jalea medíante la evaporación,

y después de haber separado todo el lícjuldo y el áci-

do (del qual es una porción del que se emplea siem-

pre con exceso, y otra del muríate silíceo, que se des-

compone solo quando se aplica el calor como convie-

ne) aparté la sílice de las sales por medio del agua , y
calcinada pesó 0,51.

Precipité la disolución de las sales murláticas por

el carbonate de potasa ordinario
, y examinando el

precipitado de la misma manera que el que había

obtenido en el análisis de la Vesuviana , me dio 0,09
de alumina.

La parte del precipitado sobre la qual no habla

tenido acción alguna la potasa , se disolvió con efer-

vescencia en el ácido sulfúrico dilatado ; y como esta

disolución se verificó con prontitud y facilidad , como
no ke formó depósito quando la hice evaporar, y co-

mo finalmente en una prueba hecha anteriormente no

Jiabia^ obtenido precipitado por medio del oxálate de

amoniaco, quedé muy convencido de que este mine-

ral no contenia tierra caliza.

^
Después de añadir nueva cantidad de agua al lí-

quido que había hecho evaporar, obtuve un precipi-

tado azul desde luego por el prusiate de cal y el oxi-

de de hierro, que saqué pesaba después de calcina-

do 0,03,

El líquido separado del precipitado ferruginoso ,
al

que ya habla añadido el agua que me habia servido
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para lavarle , me dio por medio del carbonate de po-
tasa común un precipitado de carbonate de magnesia
bastante abundante. Hice hervir para precipitar la to-

talidad de esta sal ; lavado el precipitado y descom-

puesto por el fuego, pesaba la tierra que contenia 25,5.

Así que de cien partes de espuma de mar de Va-
llecas he obtenido

ihce 5 1,0

Magnesia.,,.. 2^,5
Alumina 9,0
Oxide de hierro 3,0

Agua lOjO

^ Manganesa, y perdida... 1,5
^

r

H

Total... 100,0
J

c

SULFATE DE CAL,

La substancia terrea en masas Irregulares que ha

venido de América
, que dexa blancas las manos al to-

c^rla, cuya superficie está sembrada de puntitos bri-

ílantes, y algo manchada por el oxide de hierro, y
<^"ya naturaleza. vm. ignoraba, es, á mi parecer, una

Variedad del sulfate de cal anhydre de Haüy *.

Acaso se puede atribuir el estado uniforme, liso y
pulverulento en su superficie al frotamiento que han

padecido estos pedazos en su transporte. He quebrant

^0 varios de los que vm. me dio para analizar, y su

fractura presentó , á mas de los puntos brillantes ,
la-

minillas quadradas igualmente brillantes, y con el

3u3íílio de un buen lente me ha parecido que se per

Cíí>en rudimentos de cristalitos cúbicos.-

X- T

I Tomo 4. pág, 34P
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Su peso específico es de 2,970 con corta diferen-

cia
, y su dureza poco considerable.

Al soplete no se desprende de esta substancia nin-

gún vapor , ni pierde su blancura
, y se pone fosfores-

te; fenómeno que generalmente indica la presencia

la tierra caliza.

No pierde cosa notable de su peso por la calcí-

de

nación.

Los ácidos no causan en ella ninguna especie de

efervescencia.

Yo hice hervir una cantidad pulverizada antes

con agua destilada. Esta no formó precipitado alguno

con el álkali volátil ; lo que no se verificó con el car-

bonate de potasa , el oxálate de amoniaco y el mu-

ríate de barita. Esto bastaba para asegurarse de la cal

y ácido sulfúrico.

Disolví 50 partes en una gran cantidad de agua

destilada ; el muríate de barita me dio en ella un pre-

cipitado , <jue después de lavado y calcinado pesaba

cerca de 1
1 9 partes

, que representan con muy corta

diferencia 30 de ácido sulfúrico: el precipitado con-

seguido por el oxálate de amoniaco pesaba 44 , ^^f
contienen cerca de 20 de tierra caliza, lo que viene a

ser sobre 1 00 , de
Acido sulfúrico... 0-60.

Cal 0,40
Resultado que mi maestro y amigo Vauquelin había

obtenido analizando un fósil semejante á este , halla-

do , si no me engaño , en las salinas del cantón ds

' Berna *.

I Una descripción orlctognóstíca del presente yeso anJiyi^^

y de la espuma de mar de Vallecas , se dará luego. C. Her¡£efí'
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Vfc.
. 5

DEFLEXIONES SOBRE EL ESTAÑADO,

Permita vm. qije antes de concluir esta carta le

diga dos sobre que aunque no

Mineralogía , corresponde

cion de los metales a las cosas mas usuales qué puej-

den tener el mayor influxo en la conservación de la

vida: hablo de los estañados, en que interesa tanto

nuestra salud, que nunca parecerá inoportuna qual?

quiera advertencia sobre este punto. ,

Ya habrá vm. oido hablar de un nuevo modo de

que tuvo origen en Alemania, pasó por .dife-

paises de Europa , y por fin llegó á Esp en

donde acaso se lleva mas la atención que en otras par-

tes. El método antiguo de estañar se reducia á cubrir

las vasijas de cobre de una ó dos capas de una aliga-

clon compuesta de la mayor parte de estaño y algo dé

plomo , á fin de evitar que los alimentos que en ellas

se condimentasen pudiesen tocar, al cobres en el nue-

vo se substituye el zinc al plomo.

Quando se trate de Inovaciones para toda una na-

ción
, y quando para esta se consulte á sugetos inteli-

gentes y zelosos del bien del estado ,
pienso que desr

entendiéndose de todo interés particular, de pasionci-

llas y disputas en que no solo ellos perderian ,
sino la.

ciencia, y lo que es mas , el pueblo, se deberían entre-

gar en su retiro y estudio á una serie de experimen-

tos multiplicados, en que examinasen el punto baxo

todas sus relaciones , y en todo

salud general *. f

A pesar de quanto se ha dicho contra el estañado

antiguo, es evidente que peligro, quando

17 á i8 de plomo, sobre 83 á 8a de es-
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taño, que es el límite que adoptó en Francia el Con-
sejo de pesos y medidas. -^-

La avaricia de algunos caldereros
, pronta á sacri-

^car á un vil ínteres la s'alud del público, puede "bien

inclinarlos á aumentar la cantidad de plomo; pero al

Gobierno pertenece descubrir este fraude , castigarlp

con yfgor
, y precaverlo,

i Acaso se deberla prohibir el

comercio del litargirio porque haya sucedido algunas

veces que uno ú otro tabernero ha usado de este me-
dio iniquo para dulcificar vinos agrios? ¿Y por qué
no se proscribiría también el hierro, aquel metal prc
cíoso , alma de la industria y He las artes &c. , el qual

en manos impías y malvadas se convierte^ en instru-

mento de desolación y de muerte?..'..

liásemos al nuevo método.
Se trata , dicen , de raspar perfectamente las vasí*

jas, y darles la primera mano ó capa con estaño puroj

^ después otra con partes' iguales de estaño y
Veamos qué medios nos presenta la Química para co-

nocer el resultado de esta operación.

Un calderero estañó en mi presencia, y ert muy
treve tiempo , una cacerola de cobre que tendría de

superficie unas 160 pulgadas; yo tomé cierta cantidad

de la liga ó aligación de que sé servia, y que le había

dado río sé quien. Concluido el estañado , hice raspar

dicha cacerola como si fuese necesario volverla á esta-

car de nuevo, y recogí las raspaduras. Quería exami-

nar la liga con que se acababa de estañar k vasija , /
de que solo se hablan empleado unas 69 partes. Ca-
lenté 1 00 partes con ácido nítrico poco concentrado;

acabada la acción de este sobre la liga
, y la mayor

zinc

parte del latllizado por el fue
'oxide, de estaño hasta el máximum mediar
1?íado del nitrate de zinc

, y desecado pesaba d
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112 partes, que representan 67,2 de estaño metálico
sobre 44,8 de oxigeno.

Precipitado por un carbonate alkalíno el nítrate

de zinc, lavado y calcinado, se halló el oxide de zinc
del peso de unas 48- partes, que contienen 14,88
de oxígeno, con 33íI2í de zinc, resultado que supo-
ne los metales perfectamente puros. La cantidad de
zinc estaba pues respecto á la de estaño :: i : 3 , y no
:: I : 2. Al anunciar este resultado estoy muy ageno
de sospechar^ue sea esta la cantidad de zinc emplea*
da quando se quiso hacer la liga; pero es muy proba-
ble que esta merma provenga de la volatilización y
combustión de este metal al fundirse.

Para estañar pues dicha cacerola solo se habían

empleado 69 partes de una liga
,
que solo tenia lu ter-

cera parte de zinc
, y luego veremos que esta canti-

dad se disminuyó considerablemente mientras se hizo
el estañado , aunque se executó en muy corto tiempo,

Tomé loo partes de las raspaduras, que era uíi

tercio de todas ellas , las calenté con ácido métrico mu^
puro, y separando por el lavado el oxide de estaño

<Ie las sales de zinc y de cobre ,
pesaba el primero 71

partes, de las que 42,60 era metal, 28,40 pxigeno, -^

El oxide de cobre precipitado por la potasa cáuy-

tica (que por haberse echado con exceso habia disuel-

vo al del zinc) bien lavadoí y seco pesaba 69 partes,

las quales, siguiendo la opinión de Proust sobre el es-

tado de oxidación de este metal, coríticnén 17,24 de

oxigeno
, y 5 1,06 de cobre metálico.

Saturada por un ácido la disolución alkalina, pre-

cipité el zinc por medio de un carbonate, hice her-
^'^^ el licor, y el precipitado después de calcinado

pesaba cerca de 8 partes, de las quales 2,48 eran de

ojíigeno, y 5,52 de zinc.
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Sujjoiiiendo pues los metales bien puros , y bien

hechos los experimentos , resulta <^ue 1 00 partes de

las raspaduras se componen de
í

Cobre é..é.-¿:. 5 1^06
Estaño ir..é..r...„-* . 42j6o
Zinc s>s^
Pérdida*.......» ».... 82

> ^
I

letal..... .*'..•.. 100,00

En caso áe que nunca sq saque en las raspaduras

111 mas ni menos cobre que en esta ocasión, una va-

sija de dicho metal
,
que se estañase una vez al mes, J

cuya superficie fuese igual á Ja de que se trata, per-

dería al cabo del año cerca ds 3 onzas , i dracma J
38 granos de su peso, sin hacer cuenta de las causas

que pueden aumentar esta pérdida, de que no trato

ahora. Esta parte merece mucha atención ^ porque los

caldereros raspan sin miramiento laá vasijas.que se les

entregan para estañar. - r

En quanto al zinc ya ve vm. que á pesar de la H-

^gereza con que se pudiera hacer el estañado > se disipa

cerca de la tercera parte: bien que no ignoro, que

aunque en una liga entre en corta cantidad uno de sus

factores, puede esta adquirir nuevas propiedades, cu-

ya energía y naturaleza no dependa tal vez de las le*

yes de proporclon.

Finalmente, deseo que vm. se mantenga muchos

años alimentándose con las comidas preparadas en va-

sijas estañadas por el método antiguo, con tal que esté

hecho á ley, pues en tal caso no tendrá vm. que te-

mer cólicos ni afecciones nerviosas &c. Acuérdese vm.

de lo que respondió FontenelU^i los que le querían

persuadir que el café era un veneno lento, / bün Un-
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¿1X0, pues hace ochenta años que le tomo, yto-?

davía no ha acabado de matarme
iC^I Quedo de vnu con el liíayor respeto- zz Arnaud.

1
") ^) _:: J

Descripción de la .cueva' de la BérqiiíIIa^ en el término'
déla 'Villa de CaravacayRefno de Murcia , hecha

"^

/ ^^ por X>. 'Juan Sánchez Cisneros ^. - .^

1 / :

I cueva <le ía-Berqníllaestá en termino de la villa

«e Carayaca y-^Encomlenda de Caravaca, Reyno de
AÍurcía

, á una legua de distancia por el poniente en
^

I L ¿
píos de Marzo de -iSog , y acompañada de una carta , en que me
JJianífiesta que el íiK>t¡v'Q,^e, dirigírmela es haber leído en mí tratan
do geognóstico de las Rocas eí artículo de la cal compacta y ¿c
sus cueras subterráneas , artículo en que me quejo de cjútí lun nc^

*^ nayan dado descripciones de-las cuevas qife de ésta especie pu-^

«lera'haber en la Península. No he podido tener noticias de h des-

^^^i^ion presente» pues su autpr no ja había publicado en parte al-

guna, y la publico ahora con su permiso y con sumo gusto , pueá
^l candor con que ha observado los fenómenos de la naturaleza

inorgánica
, dan á su descripción un ¿lertó mérito, que descubrí*

tíü los lectores con facíHdad. Sin embargo > .d¿bo advertir que el

^rdadero espíritu del referido pasage de mí descripción geognóstlt

^ de todas las rocas que componen la parte sólida de. nuestm glo*

^0
» pág. 105 ; « [Bn Espitña &c.*' no es tanto querer íbdicar una

6Ua absoluta de descripciones de cuevas calizas, quanto el deseo dtf

l^c un estudio prpfttnílo de la mineralogía xveñieriana nos procur

'^e en lo sucesivo Jejcripdones ¿eognós^nas de esta especie ^ acom-

pañadas de todas las crictognósticas necesarias para porfeí deducir

^'guüa ú otra ley general» capaZ de aumentar el niimero corto dé

*üces que tenemos sobre la formación del globo en general : unas

descripciones
,
por consiguiente ,

que nos diesen á conocef la estruo-

^^ra Interior de la montaña que encierra tales cuevas ^ la díferen-*

^la oríctognóstlca entre la roca caliza de la montana y entre las má*

•^ ístalactítícas , elaboradas y sacadas de esta masa referida &c.m.

C. Herrgin.

Tomo vi- ^
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medíp ¿e la sierra de aquella. Su boca está mirando al

inedíodia , y puesta en el corte de un enorme peñasco,

cklizo, Precede á su entrada ua patio formado de la

concavidad del risco con varios trozos desquiciados;

mas adentro se hallan dos entradas angostas , una junto

á la otra, y se empieza á entrar en la cueva por una'

pe'queña galería de cinco pies de alta, y mas de doce

de latitud' habiendo caminado corh) trecho, baxa la

altura de modo que se necesita ir á gatas
^ y se empie*

za á salir á una hermosa pieza bastante extensa, ea

cuyo medio está una columna gruesa donde se atan ks

cuerdas que han de servir de guia: aquí empiezan a

encontrarse congelaciones en el pavimento y demás pa*

rages. Continuase
, y á corto trecho es necesario des-

colgarse como quatro varas para descender á las prime*

ras divisiones laterales : para examinar las de la dere-

cha se vuelve á baxar mas de diez brazas por una pen*

diente de piedra, como lo son todas: se admira muchas

salas y gabinetes de una longitud particular que se co-

munican de unas en otras, y siempre por la derecha se

sigue descendiendo á otras piezas mas baxas, de modo

que son interminables : conjeturo llegan hasta muchas

brabas debaxo del valle de donde sale la colina , y ^^®

siempre pasarán de 350 á 400 toesas de profundidad.

Bn las de la izquierda sucede lo propio : se encuentra

en la primera estancia una sima ó caverna de dos a

tres palmos de larga, y dos de anchura, llena de ag^*

de la que destilan las bóvedas , cuya profundidad no

se puede calcular por lo grande : antes de este hay

otros depósitos que llaman la primera agua, y hasta es-

ta íian llegado muchos sin luz, lo que cuentan por co-

sa de mucho valor, pues á poca mas distancia es el ter-

mino de los mas atrevidos. Concluidas estas piezas eíi

la longitud es preciso volver á la galería de tránsito,
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y caminar obliquamente á la izquierda, volviéndose á
admirar nuevas salas y corredores espaciosos, observán-
dose la alternativa por mas de dos mil varas, que se-

ria lo que yo penetré en busca de un crecido rio, que
decían habían visto, y nunca hallé. En unos parages
se suspende el mas cuerdo arrebatado de las particu-

laridades que ofrecen los adornos de la habitación ; las

hermosas concreciones acarreadas á las superficies for-

mando en fragmentos, aislados camapés y sillas de
un blanco mármol con manchas amarillas distribuidas

metódicamente al rededor de las paredes; las singu-

lares estalactitas que cubren el techo ó bóveda de di-

versísimos modos i los relieves, columnas de todo ór*

den y follages del pavimento, qu^ parecen plata afi-

ligranada, forman unos objetos tan difíciles de expre-

sar, como de concebir al que no los ha visto*

.^^ En unos magníficos salones se advierten unas es-

pecies de mesas , á cuya circunferencia rodean extra-

fias figuras, que la imaginación concibe de pronto ser

fray les con sus capillas caladas; en otras infinita clase

de cuerpos extraños que emboban al mas cuerdo; to-

da la cueva está sembrada de preciosas columnas de

alabastro; y esta abundancia es causa de que en mu-
chos sitios se haya cerrado aquella, y formado una ma-»

sa enorme caliza , no quedándome duda de que cada

día se vaya cegando por esta causa, y de que llegará

tiempo de no poderse entrar.

El suelo lo forman, del mismo 'modo que las pa-

redes y todo el terreno, una porción de estalactitas

puestas por lechos^ que se han ido uniendo y hacién-

dose compactas para formar tan prodigiosa cantidad de

niármoles de todos colores , siendo el mas común el

transparente de color de cera, aunque también se ha-

lla blanco y figurado con fragmentos de alabastro, co-

va
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mo lo demuestran las piezas de los números 26 y 32 ',

El agua qi\Q se recoge en la montana donde exis-

te la cueva se carga de la materia caliza sumamence-

atenuada ,
que filtrándose por el terreno , aparece ea^

pequeñas gotas cristalinas en las bóvedas : suspensas

las primeras por la atracción que exercen con la mis-

ma tierra, se evapora alguna cantidad', y fixa el sedi-

mento, formando una sutil capa concéntrica, que sirve^

de punto de apoyo á la segunda ; y así sucesivamente-

el propio peso ó gravedad hace mayores las* dlñíensio-

nes del molde , siempre disminuyendo su basa y el pe-

queño círculo hasta que llega á ser Uil, que se obstru-^

ye, y no da paso al íiuido: en semejante estado las go*

tas de él por su afinidad se unen en el borde siiperior

donde se principió la concreción , hacen mayor la cita-

da base unas, y otras originan tubérculos ó pezones v¿^

liados por el techo, quando las restantes amparadas del

primer fundamento no paran incesantemente de formar

nuevos cuerpos; lo regular es ser todos conos iííversos

de cúspide muy aguda en forma de cañones de órgano:

pero si en su crecimiento hallan otros cuerpos, ü ob^^

táculos que lo impiden, toman aquella figura que les

es precisa: de esto nacen tanta diversidad de juguetes,

respecto del común pensar, como se notan. Los reíen-

dos conos no siempre se obstruyen en su primera edad:

estos son los melicfs; pues los mas siguen su forma-

ción hasta el suelo, donde afirmados y unidos muchos

dé elW, hacen unas enorme's columnas, cuyo Interior

siempre conserva hueco un pequeño conducto, q^i^

fue el primer lecho que las motivó j tan cierto! es esto:

que en algunos parages donde me afligia la sed , éoí-

taba uno de aquellos cañones
, y al instante salía u^i

/

I Están en la colección del auton
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ichorro (Jeagiia-, proporcional á su espesor. Muchas
.horas me estuve entretenido observando prolixamente

.este modo ^ de obrar de la naturaleza, y viéndola for-

mar racimos de uvas como los del numero 26 ^, que
pesan. cerca de 25 libras, mazorcas de maíz, bandejas

de anises , almendras bañadas , florones , figuras se-

mejantes á las humanas, y quadros pintorescos distri-

buidos con alternativa por la bóveda y lados , cuyos

prodigios encantan al espectador.

Como esta habitación subterránea no tiene co-

municacipn alguna por donde pueda entrarle Ja luz,

es preciso llevarla artificial , y recados para produ-

cirla
; pero con la advertencia de que despida poco

humo, pues de lo contrario se llena toda, y es ex-

puesta, '
. ^

'

\

ÍEI temperamento es dos grados menos del que

señalaban los instrumentos meteorológicos á la som-
bra fuera de la cueva, siempre constante en aquel

tiempo que se hizo

En ningún parage de ella se percibe el mas leve

viento;' y así se conserva la luz ^^segun experiencias

que hice, en todos los parages , sin riesgo de apagarse;

hien que advertí disminuia de volumen , adquiría ma-

yor longitud
, y perdia de su brillantez : esto podía

ser causa de la absorción del oxígeno y poca cantidad

de él
, pues en algunos cóncavos donde entré la vela,

se separaba muchas veces la llama de su pabilo como

p3ra buscarlo, descomponiendo su pequeña atmosfe-

nta
, inflamando el gas hidrógeno para absorber el

•Vital ^
.

Observé que estando mucho tiempo dentro de la

mencionada habitación se padecía una leve debilidad

í Colección del autor. % Fue en el mes de Julio de 1800
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¿e cabeza, proporcional á la altura de la pieza; y en

una profunda y angosta , en que me metí por un agu-

jero con sumo trabajo en compañía de otros dos , se

aumentó de modo, que creímos no poder salir por don-

de entramos ; las luces aquí apenas ardían lo suficien-

te para distinguir los objetos í y todas las piedras suel-

tas y del suelo que se vieron estaban cubiertas de una

especie de oxide de hierro amarillo
, y eran de la da-

se de los alabastros.

La cubierta sostiene encima de sí una colina ¿9

mas de 300 toesas de tierra y piedras , con el suelo

poblado de pinos,- lentiscos, romeros y otros arbus-

tos
, y los terrenos de ia circunferencia abundan en

mucho azufre. Me parece es formada la concavidad

desde el trastorno universal
, y las pruebas que me

inducen á creerlo así, las omito para otro lugar: baste

entre tanto decir en obsequio de la verdad é ingenui-

dad
, que es la guia de mis observaciones

,
que merece

ocupar su examen toda la atención de los sabios j y
asimismo que puede compararse

, quando no exceda,

9. las mas famosas grutas de Arci y Brunswich, que

tanto nos han decantado ; advirtiendo que yo aunque
he sido el que mas la ha examinado , no le he podido

ver su íin.

1

1

Descripción de la cueva llamada ¿q les Dones, ^ue

esta en elReyno dé Valencia y término de Millares^
£or D. Antonio Josef Cavanilles ',

xXntes de salir del término de Millares y en las cer-

canías del mojón que lo separa del de Quesa hay una

I He creído oportuno publicar esta descripción, que se halh
en el tomo 11, pág. 22 de las Ohervadones sobre la Autoría tut-

tura/, geografía, agricultura, coblacim y frutoj del Reyna ¿if
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taverna llamada Cova de les Dones j respecto <íe ía

ual queda Cortes á legua y medía hacia el norte con

eclinacion á poniente , Millares á igual distancia al

nordeste
, y Quesa á poco mas de dos leguas entre el

oriente y mediodía. Uno de los muchos barrancos,

que surcaron aquel desierto, separó de algún modo
los montes por cuyas raices corre de poniente á orien-

te. El septentrional , calizo como todos los de aquella

comarca , se compone de bancos horizontales
,
que for-

man escalones de tres y quatro pies de grueso , conti-

,iiuando así h^sta la cumbre terminada en loma obtusa.

A dos terceras partes de su altura está como el atrio

de la caverna , esto es , una pieza de quarenta y dos

pies de profundidad , doce de altura y treinta y qua-

tro de ancho, en cuyo techo se ven dientes y esca-

lones que dexáron las peñas ya caidas , y en los bor-

déis exteriores arbustos y matas, como se ve en la es-

tampa adjunta (tab. 43). La abertura ó boca del

atrio mira al sueste , y en el fondo hacia poniente hay

un agujero de quatro pies de diámetro, por el qual se

entra á la caverna. El paso es angosto y en cuesta rá-

pida por seis ó siete pies, pero se ensancha de repen-

te hasta veinte y quatro , con diez ó doce de altura:

allí empiezan las tinieblas, mayores progresivamente

á cada paso, las que impiden registrar lo interior de

la caverna sin luz artificial. Por esto tomé tres hachas

de viento, y no fue sobrada precaución, pues una de

ellas se apagó al fin de la caverna , y las otras dos da-

ban una luz débil
,
que conservamos con bastante di-

ficultad. Con tal auxilio recorrí la dilatada galería
, y

vi : I .* que en las paredes y bóveda había muchas

y^Uncía, por D. Antonio Josef Cavanilles. Los aficionados á la

Mineralogía
,
qiw no tienen á la mano dicha obra ,

verán con gus-

to esta descripción en los Analis. C. Hívr¿en.
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¿esigualáíicles y >.4Í€nfes, 'efectos áb las peñas que se

desgajaron, y en parte se destruyeron; y que aque-

llas estaban cubiertas de harina caliza muy una y sua-

ve: 2.'' que en lá bóveda habiaL varias excavaciones

hemisféricas, y en: ellas innumerable multitud de mur-

ciélagos , que asidos mutuamente, formaban como ra-

clnips de tres á quatío pies : 3.° que de dicha bóve-

da baxaban gran número de estalactitas ó conos in*

versos, cuyas puntaá goteaban agua, resurtando no

pocas, yeces en el suelo balsas, de bastante extensión;

En este se velan estalactitas ó bases de pirámides, y
columnas de diferentes alturas y formas, de las quales

algunas representaban como cascadas congeladas , se-

gún és de ver en la estampa adjunta ; otras se agru-

paban hasta dexar pasos angostos y difíciles. Todas

son.de alabastro melado con zonas blancas
, y reciben

un pulimento admirable. En la fracción de las que

fcolgaban del techo se vefan los agujeros por donde

paso el agua, cargada de partículas calizas. En fin, na-

té .que la dire.ccion de la caverna era hacia norueste

por, espacio de mil y doscientos pies, declinando allí

bácia el norte , y continuando otros seiscientos hasta

encontrar una cuesta de arcjlla colorada con mezcla

de arena que llegaba al techo, y terminaba la galería.

£n el último tercio de esta el suelo es desigual , y
freqíientes las balsas de agua, algunas de tres pies de

profundidad
, y tan anchas que apenas dexan sitio en-

xuto. El agua es pura, cristalina y deliciosa, y nos

sirvió de pasto todo el día que empleé en registrar la

caverna , y sus contornos incultos y cubisrtQs de plngs.

v+
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X>E LA VIOLETA ESTRELLADA Y DE SUS VIRTUDES.

Extracto del discurso leído en México el día j ds
Junio de i^gS i por el Catedrático de Botánica [

jD. Fícente Cervantes.

e las muchas utilidades que püed

hombre el estudio de la Botánica

,

que se dirige en primer
de su salud y á la curación de sus enfermedades: dcsr

tituido de auxilios en muchas ocasiones para ocurrir á
sus dolencias, halla en el reyno vegetal una ntultitud

de remedios heroycos para vencer las indisposiciones

mas rebeldes, sin necesidad de gastar el tiempo en

combinaciones prolixas para prepararlos: la mas co-

niun y hollada planta, despreciable tal vez á los cjbs

del ignorante vulgo ^ lo libra de un violento acciden-

te, sin mas que tomar una ligera infusión ó cocimien-

to de sus raices, hojas ó flores , ó alguna parte de sii

tallo ó fruto j y esto con tan feliz suceso como el que

puede producir la mas decantada fórmula , dispuesta

con mucho trabajo y tiempo en los laboratorios de la

Farmacia y de la Química. , ^

Pero este socorro, que halla por casualidad el rus-

tico, que aplica el empírico en fuerza de la tradición,

y que el verdadero profesor reforriía en virtud de las

''^gu'is que le dictan sus conocimientos prácticos ,
no

5p encuentra siempre sin rieseo , no se aplica siempre

sm peligro, ni se decide la virtud del remedio hallado

de los principios del

¿Quántas vidas deben sacrificarse antes de conocers<

^^is qualidades de un vegetal, para que llegue á dictai

Ja pYTi^,-'^,-,-:^ iric ^icrtc ^n que conviene su justa ad

mores habrán perecido'ííiOistracio
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la violenaa de los drásticos , al poderoso ínfluxo de
los narcóticos , y á la destructora causticidad de los

Corrosivos &c. antes de haberse averiguado la dosis,

la preparación, y demás circunstancias con que deben
aplicarse los vegetables que suministran estas clases

de medicinas ? Es cierto que los mejores remedios los

debemos á los incultos bárbaros , como lo pruebaa
el opio , la ipecacuana , el ruibarbo , la simárrubat
la zarzaparrilla , el guayacan , las contrayerbas,
la pereyra bra-va , el sen , la cañaftstda , el tama-
rindo, el acíbar , el asafétida, el alcanfor, e\ gal-

iana , dcatecií, con otros infinitos que se hallan en

las materias médicas ; pero lo es también que para ad-

ministrar en el día algunos otros con el debido acierto,

ha sido preciso sufrir antes los efectos de su qualidad

virosa ; y aun hasta el día se recuerdan con dolor los

estragoj causados por el cólchico y h catapucia, por

el beleño t datura y belladona
y y por otros "barios así

purgantes
, como los que inducen sueño, por haberlos

dispensado la ignorancia ó la malicia. Es evidente pues

que aunque nos sean útiles las drogas medicinales ad-

quiridas por este medio, se consiguen siempre coa

perjuicio de la humanidad, verificándose en todos es-

tos casos el muy trillado proverbio experimentum pe-
riculosum. '

,

No está libre de igu
lo, aunque teng este

S

da de aplicar los remedios aprobados por la

experiencia
, sin detenerse en averiguar el modo con

que obran en el cuerpo humano : tal fue la primera
medicina de los hombres destituidos de los conoci-

mientos anatómicos
, fisiológicos

,
patológicos »

quí-

micos y botánicos, extendiéndose hasta nuestra edad
en aquellos pueblos en que por falta de cultura no ba
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'podido establecerse la medicina dogmática y metó-
dica. Aquella misma es también la que aun practican

los Médicos del Imperio Chino, cuidándose muy po-
co de imponer nombres científicos á los vegetales que
emplean para combatir sus dolencias , denominápdo-
los únicamente con el de la enfermedad para que sir-

ven. Es muy común entre ellos decir, por exemplo^
la yerba del cólico , la yerba de la terciana , la yerba
^el tabardillo, la yerba del dolor de costado &c., y
hasta en sus oficinas y droguerías se señalan con el

mismo nombre los botes y caxas en que conservan es-

tos remedios para prescribirlos en infusiones ó en
cocimientos á los acometidos de estos males. Así na
4ebe despreciarse en lo absoluto la medicina em piri-

ta, porque aprobando solo los medicamentos útiles,

y desechando los que por una constante observación

^o han producido favorable efecto, conservan única-

mente los simples mas enérgicos, los que pasando des-

pués á noticia del Médico racional, enriquece su prác-

tica con observaciones útiles, y reforma los defectos

^ue no conoció el empírico.

Este mismo método observaron los Mexicanos an-

tiguos con las plantas que conocieron ventajosas para

Curar sus dolencias, de cuya verdad se satisface qual-

quiera que examina ligeramente la erudita obra del

I^r. Hernández. A cada instante se encuentran en ella

nombres de vegetables que indican la enfermedad a

que se aplican, conservándose hasta entre los Mexica-

nos modernos el cihuapatlt, el palancap^tUy el hc-^

T^tli, el nanakuafaílif que significan por su orden,

Medicina de mugeres, medicina de llagas, medicina

^e fuego, medicina de bubas, con otras muchas que

puede ver el curioso acabadas en la misma termina-

ción, y en las de xihuitlj xochiíl y ^uauhitl, deno-
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lando con ellas las' yerbas , ^or^-j y plantas UñosM
.que dispensaban eii las enfermedades anunciadas eá
las voces que precedian á dichas terhilnaclones.

Últimamente ,. la medicina empírica ha sido co,-

mun á todas las edades y poblaciones del mundo, y
en todps tiempos han impuesto los hombres á las.pbn-

tas y. a otros iqdividuos de los demás rey nos naturales

los mismos nombres con que han distinguido las .en^

fcrmedades que les han sido comunes; y así como'eo
huestra Península se conservan la yerba de la alférez

cía j\a. yerba lombriguera i Iü yerba de la gota ^ ^3.

yerba de la rabia , la yerba berrtiguera &c., así tam-

bién en Italia, en Francia, en Alemania, eñ Inglateff

ra y en los demás paises de Europíi han distinguido sus

habitadores á muchos simples sacados del reyno ani-

mal, vegetal y mineral con nombres parecidos en to-

do "á los que dexo .expresados!

-^ ,. Es. pues evidente que el empirismo tiene su uti-

lidad permitido'hasta cierto término, y por ío mismo
dixo Wedelio con Biucha tazón en su teorema nono,

que todas las sectas médicas convienen con la.emfí-r

rtca, y la reconocen por basefundamental; pero áq-

be callar el empírico luego que se presente el Médico
dogmático, á quien compet
medio simnie n rr^m1A^^oc^/^

glar después el re

que la experiencia hay
demostrado útil , valiéndose de los principios.'que
seña la medicina racional. '

Lo mismo ha debido practicarse con la planta que
me propongo ilustrar en este discurso; porque ha-
llándose dotada de las qualidades eminentes que lue-

go explicaré, y habiendo sido puramente empírico el

uso que hacían de ella algunos Indios, ha sido pre-

ciso determinar con rigorosa crítica sus virtudes, aun^
que sus efectos correspondiesen ya uniforaiemente á
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la Intención d^ los que la administraban' De' lo qu al

puede resiikar á la humanidad el mismo beneficio que
logra con las especies exóticas que tienen su virtud

, y-

á nuestro cbmercio la ventaja de introducir en su gíror

un efecto que puede darle tantas ó mayores utilida-

des que la xalafa , el mechoacan , la zarzaparrilla^

1¿ i^ayniU'a y otros simples medicinalqsv >

Esta es una especie de Violeta que crece con abun^

dancia en los contornos de México
, y. es de jas espe-

cies que tienen las ñores derechas, las anteras libres, y
la flor sin espolón ¡"caracteres tan spBresal lentes y di-

ferentes de los que presentan otras muchas especies

de este género que tal ver convendría separarlas en

dos , no solamente para la mayor facilidad de .rec

cer y distinguir cada uno, sino también porque hoy
Vemos 'xjue Botánicos de mucho mérito han partida

en dos géneros las especies que. Linneo creyó 'dei>iaip

conservarse en uno solamente: mientras que algún Boí^

tánico haga esta reforma' útil, ílflTGontentaré con dar

ersiguíente carácter-artificial para el genero ^iola' \

.Cáliz de cinco hojuelas fr/ndidas por la ka^ á

s arriba de ella: corola irregular de cinco fét

volteada 6 derecha ^ con unnectario en forma de

rnecilb 6 sin él éñr la hasedelfétahsufe1^¿ot>

men cófi ün estilo, caxa de

^'.

g
/'

tína celdilla ^
,Con semejantes notas quedará bien distinguida- la

vioíeta dé los déinas géneros comprehendldos eu su

^r3en
, y se disiparán las dudas que indi

de
deben ocurrir en la determinación de qualq

'"^ ^^ ^ ^^ ^ ^r <^ w» —— 11* — —— -•-'--—' T

La Violeta estrellada es deístas ultimas, y
distinguirla entré las congéneres

go de la siguiente descripción.
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Produce la raíz central , muy poco

ga de un pie' y del grueso de una pluma d

t

Igunos anillos algo elevados, bla

interiormente, bastante carnosa respecto á su corto

diámetro, y con una fibra leñosa ^ue corre por todo

el centro. '
'

El tallo compuesto de muchas ramitas débiles, á

veces inclinadas ó tendidas sobre la tierra
, y á veces

derechas, rollizas, algo vellosas , del largo de dos^

pies o mas, si la planta crece en terrenos cultivados; y
de tres ó quatró pulgadas quando nace en campos

eriales ó en terreno estéril. ...
Las hojas opuestas, muy rdra vez de tres en tres,

alguna vez alternas en los sitios muy sombríos, alan-

ceadas, enteras, ó con muy pocas y ligeras aserradu-

ras, lisas, lampiñas, sentadas, de puco mas de me-

dia pulgada de largo, y de 'dos á tres líneas en su

mayor anchura.

Las estípulas lineares , la mitad mas cortas que

las hojas, puestas á su lado de dos. en dos, de suer-,

te que con ellas se compone un verticilo de seis hojas,

^uatro pequeñas y dos mgs grandes

Los cabillos axilares, de una sola f^or, del largo,

de las estípulas, con una ó dos bracteas muy peque-

de la base , articulados en la parte superior,

un poco mas gruesos sobre la articulación
, y algo in-

clinados. . ;

El cáliz aovado, de cinco hojuelas casi iguales,

oavado-agudas , algo vellosas
, y con un nervio que cor*

re por medio de cada una, acercadas entre sí, me-

nos hacia la parte Inferior, que en las flores mas ade-

lantadas se separan por* sus bordes las dos inferiores,

dexando descubierto al pétalo mayor en toda su loa-

gitud.
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La corola irregular de cinco pSetalos inversa, los

dos superiores oblongos, acanalados, obtusos y escon*

didüb -dentro del cáliz; los dos laterales un poco obli-5

quos, del largo de las lacinias, y también algo acaiia-»

lados; el inferior mayor que todos, ensanchado en la

base, algo mas angosto en su medio, cqij, un canal

mas bien íormado que en todos los otros, y vuelto a
ensanchar en su ápice, redondeado y doblado: toda 1^

flor llega apenas á Imea y medía
, y los pétalos son

de un blanco amarillento con un ligero tinte rosado

en los ápices, ' ^ ^

Los estambres son cinco filamentos muy cortos,

con cinco anteras libres, esto es, separadas unas de
otras, cubiertas exteriormente con una membrana mas
ancha y larga que las anteras, y de color melado en
la parte superior, 7

El pistilo tiene un germen de tres lados poco ma-
nifiestos, el estilo es del largo de los pétalos mefnores,^

doblado en la base, mas grueso en la parte superior y.

encorvado , con el estigma agudo , muy corto y hori-

zontal. ^
La cápsula es de tres lados obtusos, de una celdi-

lla y de tres ventallas consistentes, con todas las par-?

tes de la fructificación, que permanecen con ella hasta

sazonarse el fruto.

Las semillas son seis casi aovadas, prendidas de

<íos en dos por su parte mas estrecha á cada tina de

las ventallas , lisas , lustrosas , duras y negras.

Habita en los campos eriales y cultivados de la

Tlaspana, de Tacubaya y Tacuba, en Cuyoacan,

S- Ángel, S. Agustín de las Cuevas, y Cn otras mu-
chas partes. Florece casi todo el ano j y aunque pere-

í

>.*w

ce el tallo algunas veces en los terrenos frioá , es pe-

^eDne en los jardines y €Q los sitios abrigados.
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He dááo esta descripción para que los principian

tes y aficionados jamas confundan esta especie con otr¡

de su géríert)^ pero como al Botánico le bastan cierto

caracteres mas abreviados para discernir las que se su-

quedará^arreglada su dife
* 1

pecífica diciendo.

Violeta (estrellada) con hojas opuestas ^^ alancea"

das > enteras 6 aserradas , y sin pezón : estípulas /íV

Meares , de' q^uatto en quatro : cabillos axilares )' de

una Jlor. j o ^ . .

Nadie de los Instruidos en la historia.de los vegQ-^

tales ignora'^ las dudas que ocurrieron á los Botánicos

de Europa quando quisieron determinar el genero a

que correspondía la Ipecacuana del Brasil. Ei celebre

Kay en sü Historia de plantas la creyó espacie del ge*

rero París s Plukeneílo en el Alma'restum bot^nicum

k tuvo por Pcridymenum; Motísou füs'.dsl^ mismo

sentir, pues la pone por una especie de Lonic^ray qo^

ti el nlismO Peryclimenum; Linneo la colocó sigun

tiempo' d&íre- las i'íi/íírZ'Mj' >• pero Ignoro qirifen ha si-

do el Botánico que le comunicó esta noticia. Barreré

fue el primero que la determinó por violeta llamán-

dola viola grandiflora veroniccefolio- villoso : de ésta

épinion fue también Ailamand, profesor de Cürugía

y Botvínica, que después de vanos vlagé's que hizo á

Surinafá , la determinó por Violeta
, y comunicó á Lia*

neo el hallazgov Vandeli, profesor de Hisfona natu-

ral en Lisboa, hizo de ella un género nuevo llamán-

dola Pombalia ipecacuana; y Linneo la-reduxo des-

pués al de -Fk>/¿z , conservándole el mismo' nombre tr¡-

Tial. Por úhimo, Daniel Wickman, profesor' de Me;
dicina

,
"sostuvo igual opinión en el discursó que leyó

en Upsal el i6 de Diciembre de 1774, el qual se in-

sertó después en el octavo tomo del Amoenitata
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Academice con él titulo de Viola ifecacurrna i pero
ias estas* opiniones quedaron desuuictas luego que
diligentísimo Botánico T)<>n Jbsef Cdestino Mutis

participo a Linneo que la legitima Ipecacuana cor

íespondia al género Psjcothria
^ y con este nombre I;

publico después su hijo en el suplemento llamándolí

^s)cothria emética. Creo que todos los Botánicos es

díd

aunque el citado Wíckman sospecha que

de esta opinión; y

Viola de Barreré
, y la Duragoga que

describe Linneo en el Hortus clifft

ningún lugaf

ía conjetura, después de la descripción dad
tro Mutis , la qual conviene más bien con lo que de:

ron escrito Marggrave y Pisón en !a Historia de pL
tas del Bi-asil

,
pues uno y otro le atribuyen un fri

de baya, siendo una caxita el de las Violetas. Todo
^ícho irtteresaria poco en el presente discurso , si

reflexionáramos que algunas especlt^ del género Vi<

«an corrido en el comercio y en la medie.na por v<

\

dad

que las han dispensado j y
que entre las especies coñg

^er algunas dotadas de mayores virtudes que se mani-

fiestan por el olor y el sabor? tendremos por mas enér-

gicas aquellas que se acerquen mas á la especie oficinali

^si en estas quaüdades , como en los efectos; y ebto

es lo que sucede puntualmente con la Ipecacuana crio-

"3, que este es el nombre con que se conoce en el

^^'go, desde que bien observada su eficacia en el hos*

Pital general de San Andrés , la hice reconocer á los

herbolarios para que la colectaran y vendiesen á los

"Oticarios de México.

Es de presumir que la Ipecacuana blanca que

Tomo y i. **
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ha usaáo en la medicina provengía ¿e alguna especie

nueva ó conocida del género Viola. Yo no he tenida

ocasión de observarla nunca, porque quanta ha corri-

do por mi mano ha sido de la parda correspond

género P Pombalia de

Vandeli , cpmo sospechan algunos , ni la Trióla farvh
jiora de Mutis

,
que asegura ser muy parecida á ja

verdadera Ipecacuana, así en la forma como en las vir-

tudes, ni finalmente la Violeta estrellada de estos con-

tornos, que sin duda es tan eficaz como qualquiera

de las expresadas; podemos á lo menos substituirla

sin reparo en todos aquellos casos en que esté indica-

da la Psjfcothria emética , supuesto que los tÍQoXoí

son con corta diferencia los mismos, y que los resul-

tados han sido siempre favorables.

El acaso, fecundo manantial de toda clase de des-

cubrimientos, fue también el que proporcionó el ha-

llazgo de esta apreciable especie. Recorriendo un dia,

los sembrados que hay en la Tlaspana enfrente del

aqüeducto de Chapuitepec , observé algunas matas

de ella; y habiendo encontrado alguna dificultad efl

^leterminar el género por la pequenez de sus ñores , y
por ser la primera especie anómala que examinaba,

cogí una mata de las mas cargadas de flores y frutos

para inspeccionarla en mi estudio con mas prolixidad

y cuidado: el terreno en que habia nacido era arenis-

y floxo
, y salió con todas las raices; la figura ds

estas prehendíó desde lueg
mente conforrnes á las de la Jp
se aumentó mi sorpresa quando habiéndola gustado,

la hallé semejante en todo á la misma Ipecacuana : es-

ta observación me excitó desde luego la idea de las

Violetas, y creí haber encontrado la Pombalia de Van-

deli , ó Viola ipecacuana de Linneo ; pero examinados
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SUS caracteres conocí que era diversa de ella
, y de

Vida farmjlora descubierta por Mutis en el Rey
de Santa Fé ; y así le puse el nombre de Viola 'ver.

pilcadas

disposición de sus hojas y

Recogí cantidad competente d

ecar y reducir á polvo, en cuy-

efectos análogos á los que produce L

dadera Ipecacuana quando se pulveriza; estos soi

:ítar violentos estornudos ,
promover la tos > infla

Jauces con el polvo que se introduce por li

boca &c. , y
que aquella. Con semejantes d

no dudé un momento en dispensarla por la Ip

na en la primera ocasión que só ofreciese; se administró

tn la dosis de un escrúpulo ^ y surtió el efecto que se

deseaba ; se repitió por muchas veces la misma díli*

gencia, y las resultas fueron siempre favorables, y
desde aquel tiempo se ha continuado su uso con feliz

suceso dentro y fuera del hospital, surtiéndose todas

las boticas de la misma droga ; y habiéndola remitido

en cantidades gi^añdés fuera del Reyno con el motivo

de faltar en estas oficinas la Ipecacuana de Cartagena

de Indias , no ha tenido demérito su virtud
, y ha lie*

nado las ideas de los que la han prescrito.

Ya hacia seis año^ que corría con crédito la Ipe*

cacuana criolla
,
quando se presentó en México Josef

Cataño , natural de la Puebla de los Angeles , con el

secreto de curar el gálico , empleando á este fin do5

maíces que le dio á conocer una acreditada curandera

de la Huasteca : examiné de orden superior dichas raí-

ces, una de las quales era la Zarzaparrilla, y la otra la

Ipecaruíin;! rrtolla . á oue Cataño daba el nombre de

pitzahoac (qu decir £or

o 2
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pequeña) con que era conocida entre los Indios. El se*

creto era un método sudorífico, que se reducía á hacer

un largo y continuo uso del cocimiento de la Zarza y
dé su pulpa pulverizada, y propinada en grandes do-

sis por espacio de nueve ü once días que duraban hs

sudores : al fin de ellos, ó en el intermedio, sí había

necesidad, se administraban dos dracmas del xochipit*

zahodc en polvo, y tres de la pulpa de Zarzaparrilla,

disuelto todo con un terrón de azíicar en ocho onzas

del cocimiento de dicha Zarza , é incorporado al fuego

hasta que principiaba á hervir, cuya poción se repetía

Igünas veces , si era conveniente.

Esta crecida dosis de Ipecacuana perdía su virtud

emética mezclada con el mucilago de la Zarzaparrilla,

y se convertía en un poderoso y benigno catártico. Si

la primera tanda de sudores con los purgantes necesa-

rios no destruían el virus, y quedaban úgun^s relí*

quias de él, se dexaba descansar al enfermo algunos

días
, y se volvían á repetir de nuevo en la misma for-

ma. Con este método se curaron muchos enfermos de

notable gravedad; los reumáticos, los hidrópicos, y
otros varios en que el virus sifilítico había hecho gran-

des progresos, y presentaban síntomas del mayor cui-

dado, ó se restablecieron completamente, ó sintieron

considerable alivio; y no dudo que puesto en manos

de un Médico prudente, podrá usar de él provechosí^-

mente eti muchas ocasiones.

Omito aquí otras circunstancias que se Juzgan in-

dispensables en el tratamiento de los enfermos que se

sujetan á este método, pues basta conocer el remedio,

para que los profesores instruidos lo admim'stren con

las precauciones convenientes, modificándolo y refor-

mándolo en todas sus partes ; y así concluiré este dis-

curso con las virtudes que se tienen bien detcruiina*
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das en varías especies de Violetas, para que en su con-
seqiiencia pueda formarse juicio de las que residen ea
nuestra Ipecacuana. '

En las materias médicas se encuentran hasta ahora
quatró especies oficinales, que son: i? la Violeta de
olor: 2? la de tres colores llamada vulgarmente trini-

taria y pensamientos: 3? la que tiene el nombre de
Ipecacuana: y 4? la de flor pequeña del Dr. Mutis;'
las dos primeras corresponden á las Violetas propia-
mente tales

, y las dos segundas á las anómalas. -

»

Las hojas de la Violeta de olor, Viola odorata
Ltnn. se tienen por emolientes y refrigerantes ; las

florps frescas por anodinas y nervinas ; las semillas por
diuréticas y vomitivas, tomándolas en cantidad de?

inedia dracma tres ó quatro veces al dia ; y la infu-

sión de dos ó tres dracmas en una libra de agua hir-

viendo se estima muy ventajosa en iel tálculo y en
las arenas de los ríñones.

La Violeta de tres colores , Viola tricolor Linn. es

íin laxante eficaz y agradable , según el ilustre Bpr-
gio, tomando cada dos horas quatro onzas de infusión

hecha con onza y media de la yerba reciente y ma-
chacada en doce onzas de agua hirviendo , y colada

"espues de una hora. Añade este aut¡or,'que conser-

va su virtud después de; seca, pero que se debe au-
mentar la dosis : observó también que obraba en algu-

nos como emética, y la recomienda sobre otros pur-

gantes en los casos eh que conviene hacer uso de I95

catárticos líiucíláglnóso^ El Dr. :Stack,":MédicQ.5^tÍT
*o»' expuso en :üna disertación médica las ventajas

yie habla conseguido con la Infusión de una dracm*
^^ la^yerba fresca, yt. mejor todavía de las flores para

•germinar: srp malas, resultas 3a erudita láctea de lo»

^as.,,iQi^|i circqnstanciá. hace apreciable por este son

h t >
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que

echo á una planta que crece eñ todas partes, y
solo cultiyamos por recreo.

La Violetíí Ipecacuana, Trióla ipecacuanha Linn.,

se administra como emética en cantidad de un escrú-

pulo hasta dos en los adultos ^ asociándola muchas ve-

ces con un grano de tártaro emético. En los niños

bastan cinco ó seis granos para hacerlos vomitar. Cura

la disenteria originada de la saburra del ventrículo,

evacuando este material por vomito , y aumentando

el movimiento peristáltico de los Intestinos. Xas diar-

íeas inveteradas han cedido también en muchas oca-

siones tomando tres granos mezclados con media drac-

ína de azúcar 'tres veces al dia. Cocida la raiz por

mucho tiempo' pierde la virtud emética, y sé vuelve

purgante, diurética, sudorífica y antielmintica.

• La Violeta de flor pequeña, Viola jparviflora Suf-

phñí. , no se ha introducido todavía en las oficinas; pe-

ro asegurando el Dr- Mutis que se parece mucho efl

la forma y eñ las virtudes á la verdadera Ipecacua*

na, debemos creer que experimentó sus qualidades, y
que son efectivas suá virtudes.

Todo esto y mucho mas debemos esperar de w

Violeta estrellada ; prueban su virtud incindente, t^^'

riicaj diurética y sudorífica el sabor amargó, acre y

nauseoso de que está dotada ; la experiencia ha coniir-

ifiado siempre su eficacia con favorables efectos, y "^^

dudp que administrada prudentemente y con las indi"*

¿aciones debidas , no echarán de menos los buenos

|íráctIcos la Ipecacuana del Brasil ni la de Cartage-

na,, y que ttíndrán en esta un auxilio tan poderpso

tomo en aquella para curar las disenterias y las diar-

íeís', para limpiar el ventrícülorde ]a perniciosa sabuf-

ía, para extirpar las lombrices, para promover w*

menstruos ^í|irímido§, y finalmente para aplicaJ^^^
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teriormente cóñ feliz éxito en las úlceras; en "las fístu-
las,' y en otros afectos locales en que se tiene por sin-
gular remedio la verdadera Ipecacuana.
^ Solo resta prevenir á los Farmacéuticos

,
que pa-

ra reponer esta planta con toda su virtud se deben
elegir las raices mas gruesas y mejor nutridas, secarlas

prontamente al sol, ó en un sitio privado de toda hu-
íhedad, conservándola después en caxas bien cerradas,;

y en un lugar seco. Quando se pulverice se tendrá
Cuidado de separar la parte pulposa de las fibras inter-

medias, que no tienen virtud," y guardar el polvo en
frascos de cristal bien tapados. ;

r T

discurso que en la abertura del eurso de Botánica
pronunció el Dr. D. Luis Montaña ^ profesor d^
* Medicina en México y el dia 2 de Junio

de 1802.
4

^ue sometido el homb
orden de la naturaleza, á cuyas leyes

geta

y por una conseijüencía de esta relación conl
sidades humanas, el deseo de la felicidad nos arrastra

foi la mas-dulce
,
pero irresistible fuerza en pos de las

Verdades naturales , de aquellas con preferencia que
satisfacen -al ertipéño que tenemos en subsistir; Fué
también digno de los consejos eternos castigar la des-

<*bediencíá original, imponiendo á los primeros rebel-

•^s la pena de qué ellos mismos creasen su propia in-

dustria. Desde este momento, vinculado el talento

Investigador en el trába'jo y fatiga, es úfi peregrino

IJ^ecísado" á tentar todos ios senderos, para reconocer

«n medio 'de los" peñascos y malezas el rumbo directo,

f para aprender en sus mismos dé^caitiinos las preeau-
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Y quando no hubieran existido esos tristes días de

maldición, ¿qué concepto nos mlnÍFtrpria por si solo

el tenor de vida de los primeros pobladores? A unos

hombres destinados á vivir largo tiempo sobre la tíer-

ya , á sustentarse con frugalidad
, y esto en medio cío

yn horizonte reducido, ;qué sentimientos debía inspí-.

rajT aquel primero y sosegado silencio? Consagradas

las primicias de la luz á los cultos djl divino Autor

de 5u ser , ¿quál era después el espectáculo digno de

sus ojos y de sus ideas? Una hermosura siempre va-

riada; un encantador atractivo de la naturaleza; unas

riquezas destinadas á su libre uso y obsequio, con un

pleno dominio sobre ellas: la misma duración de los

días: la misma piolixa sucesión de las estaciones del

año, ¿podían menos que fixar su atención, y provocar

sus manos á poseer, y sus sentidos á gozar? En vista

de esto, la utilidad de la ciencia de las plantas, ía^

hija de la necesidad como dp la naturaleza se.a un prp:

blema solo para aquellos escolares que se complacen

en su idiotismo é ignorancia; y sigamos ijosotrps coa*

templando á nuestras prlm?ras familias.

Su pronta aplicación al trabajo, reconcentrada eO

corto numero de objetos, era natural produxese cono*

cimientos escogidos, aijnque pocos : mulríplicado este

zelo en muchos trabajadores , debía aumenfur aquellas

rlquezíis naturales, que la avaricia no puede condenaf

4 una estancación prolongada. L^ grande abundancia

de bienes inventa los modos de emplearlos, formando

una cadena de placeres, que bien prestó convertidos

en nuevas necesidades, empi^n^in a spstener los usos

superfluos con igual tesón que los precisos , hasta po^

ner á nivel un ardor ciego en adquirir lo útil , con el

capricho de variar lo puramentq agradat3fl&. ConiQ I*
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l>bnanzr He iJn mineral difunde la magnificencia desde

las enti añas de,las rocas hasta la choza del último bar-

yétéro^'^así la^prodigalidad de la haz de la tierra intro-

duxó la d'iUcade'za y osteñtácron hasta en la plebe de

Iqs Naturalistas , es de¿ir', aun en los simples colectok

res de; 'plantas.
,

"
-./

-•'

Uiía ojpulencla Indefinida hace forzosa la cuenta y
mzbn/y asilos infinitos objetos del reyno vegetal de-|

bian íáventariarse , ó malograrse de lo contrario los

mas valiosos: tesoros, pabids ecónomos, depositarios

fieles de Circe y de Ama' tea'. Cisalpinos, Morisones,-

Boerhaaves; ÜTournefortes y/Linneos, vosotros sacas-

teis la Botánica de aquella confusión y enredo que

Origina la multitud! ¿y qiié importa que picados de

Zelos Ibs profesores de materias abstractas reclamen el

título de cíencis dado á vuestros sistemas , como pri-

vativo del cuerpo dogmático de sus especulaciones^

Ni porque exclamé el patriotismo que á tuerza de re

Mearlos de un-aDarato científico , se hacen impenetrí

bles debía

ador; y
luz que esparcen vuestros métodos. Los místenos de

la Botánica se revelan abierta y fácilmente para apli-

carlos á todos los usos de la vida , como se franquea-

rían antes, y. ademas hay esta diferencia, que hoy a

beneficio de sabias y concertadas reglas son conducid

^os el comerciante, el menestral, el cocinero y demás

á un cierra grado de exactitud, que siendo ventajoso-

* sus medras ,
promueve al mismo tiempo los adelan-

*3mIenros ¿e este útil ramo de Instrucción ,
en ver

gue én los pasados tiempos las noticias puraniente tra-

«Ciclonales , lejos de facilitar, impedían mas bien al biz.

líieto extender un punto la órbita en que giraba la m-

"ustria de su bisabuelo. ^i •
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Y quando esto no fuera así, ¿acaso la iiíosofÍTde

los vegetales consiste enel fastuoso^^^aparato'^con qué

se cultiva en nuestros días? No por cierto; la^Botáni-?

ca desde^ su sencillez primitiva y desde' sa empírisni^

ha sido -una parte de la clencia'hümanaí ysi pOi* vea-i

tura hay en las escuelas genios malignas que' |asistaff

^n degradarla, enmudezcan para síemprb desd^"^ ^^^^

momento, en que van á oír a nuestros sabios España-' ^
les, autores deí Memorial literario. „ No condécore--

»mos pues, dicen,.ala ciencia xon los .Hustres títulos

:;> que haíéa al hombre hinchado, y yano ia|)reciaaoc

« de sí mismo; llamémosla con propiedad la experien-.

*> cia del género humano^.
Si, señores: esta es* á pesar 'de las pretensiones

del fanatismo escolástico, k ciencia natural r^y los ca^

tedráticos mas engreídos io:-cónfiesan,.aiirique a me*

días , corno dicen , esto es-, en la especulativa ,
bien que

en la totalidad lo desmientan eh la- práctica; quiero

decir, respetan, y aun alegan los documentos expen*

mentales j pero solo encuentra en tales hombres una

favorable acogida aquella experiencia,. hija. de. la ca-:

sualidad ; experiencia que detuvo los progresos d^^

BÜestros conocimientos por muchos siglos^ d mas bien

los hizo retroceder hasta la orilla del cabs, á purito de

precipitarlos en la nada; y experiencia que dismini^y®^

muy poco su ignorancia profunda,^ ^;- .

La naturaleza tarda algunos centenares de siglo*

en formar, por exemplo ,: una cristalización y y rio sue-

le demorar menos el mo'meñto en que Bcs^la'descubí"^

una ocurrencia casual. Así una filosofía expectante ^
sut

jeta por una parte á tanta lentitud, y por otra in^a-^

paz de sufocar ni detener el ímpetu con'qíie la razo»

I Discurso- !•
^1
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se avalanza en busca de la verdad ^ quiso suplir la fal-

ta de experiencia con los juegos de la imaginación,

y por un camino breve y lisonjero asignar á las cosas

unas qualidades conforme á un entusiasmo atrevido,

hecho creador contra las mismas leyes de la creación»

El cotejo de los tres últimos siglos con una veintena

de los precedentes , hace ver por una parte el poco su-

ceso de esta especie de fanatismo, y por otra la díferen*

cia enorme que hay entre la experiencia de indagación,

y la que podemos llamar espontánea. Esta presenta so-*

JO las fronteras del reyno de la naturaleza; mas pe/

medio de aquella el filósofo la persigue de manó arma-

da hasta aquellos atrincheramientos que parecían mas

inaccesibles 5 fuerza sus muros, penetra á lo mas inte-

nor.de stis provincias y aun hasta sus retretes; rasga los

velos mas tupidos
, y la obliga dentro de su mismo la-

berinto á abrir los tesoros mas ocultos y mas preciosos.

\ Este espíritu conquistador
,
que repentinamente sí

apoderó de la filosofía, y*que la coronó de una scnV
no interrumpida dé triunfos magníficos, ha engido el

suntuoso alcázar de la ciencia sobre las arruinadas ma-

drigueras de haraganes , monederos falsos , saltimban-

¿os y truhanes literarios, que bien á título de arro-'

gancia , bien á h sombra de ks canas y de un ropage

ÍJeculiar, se habían hecho tiranos del entendimiento y
<le la industria filosófica. H*

Desde esta feliz revolución un justo terrorismo

proscribió millares de' alumnos hipócritas y egoístas/

declarando tales a quantos no íian querido hacer cau-

sa común el restablecimiento de ía ciencia experímen-'

tal, ni someter*^ á las leyes de la "Observación. Jóve-'

*ies estudiosos^ que seréis un dia la parte mas útil ác'

I3 grande república literaria, "se trata de los sagrados

derechos de vuestra libertad científica : prestad homc-
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nage á la verdad y á la naturaleza/ y aplícaos á fa*

bricar para vosotros mismos el templo de la glori^. Np
os habla un entusiasta^ interesado en exagerar la Im-

portancia de un estudio favorito :' deponed toda sosper

cha y prevención, porque
^
quién se atreverá á preocu-

paros en una causa en que presto seréis jueces? Habla

y exhorta aquí la analogía mas constante y unífornle,

A una determinada fuerza de atracción en el con-
- k

tacto que une estrechamente los principios constituth

vos de los fósiles , corresponden unos caracteres exte-

líores, que por sí solos , sin ulterior análisis , indican

aquella misma combinación que há servido para cía-

siHcaíIp's. y darles su propio nombre. El color y aspec-

to, bien. exterior, bieri de textura, la';figura funda-

mental de los cristales y sus alteraciones, el peso, 1^

dureza, el olor, en fiíi, todos los c^iractéres orictog-

nósticos de la claslücacion hecha en Alemania ,
¿no

denotan las mismas substancias y las mismas disolucio'

nes que se han formado en las montañas de la Ameri-

ca? El mineral de plomo amarillo de Bleyberg es'del

mismo color, aunque menos elegante, de la jnisma

blandura y lustre de cera, y cristaliza en las misrtas

tablas quadranguIarQ? perfectas que el de Zímapani

y tanto en Bleyberg en Carintia como en México,

estps caracteres significan una combinación del acida

molíbdico con el plomo.

La. semejanza de estructura en Iqs seres organiza-

das arguye la idenddad del género ó especie;" de la

índole y propiedades. El insecto himenoptero de an-

tenas ton quince/artículos, pecho agrisado ,
abdomen

obscuro, tibias posteriores, con cerdas y aguijón ocúlt

to y aserrado, en todas las regiones- a^ota el néctar

de Pomona» y baxo uu-niismo gobiefhó' ginecocr^^^^^

fabrica en la Havána una miel fan deliciosa cqipp I*
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de las colmenas hibleíls. Los colmillos , las garras y la

lengua erizada del tigre africano denotan el idéntico

genio fiero y dañino de nuestro thalauhguiocelotl; y
d mismo talento músico recomienda al xilguero de
5Lalapa

, y al que encanta las selvas del monte Tauro.
¿Y qué nos asombrará esta correspondencia tan exac-

ta como admirable entre los caracteres y los princi-

pios constitutivos, entre el instinto peculiar de saga-

cidad y la estructura anatómica
,
qüando en el hom-

bre mismo, que por su ilustrada y absoluta libertad

puede elevar el alma en las manos para variar á su

arbicrio sus inclinaciones, se notan lineamentos fisonó-

niicos, gestos y movimientos, que denotan no sola-

^^ente la determinada fuerza y perfección de su orga-

ííísmo, mas también la finura ó grosería de sus pensa-

ínientos, la vehemencia ó la moderación de sus pa-

siones?

Existe pues desde la pesada gravitación de la ma-
teria inerte hasta k viva y rápida Industria del rey-

Do sensitivo una ley armónica, establecida para indi-

<^^r con rasgos bien señalados los fenómenos en que

están escondidos los altos fines de la creación ; y los

cuerpos celestiales no piieclen evitar una sombra que

Contrahace sus pasos, y nos avisa sus faces, -sus giros

y sus aberraciones. No pretendamos, sin embargo, ha-

llar en los cuerpos organizados aquella uniformidad

invariable que es propia de las masas sujetas á la úni-

ca fuerza atractiva de agregación Ó de afinidad.^ Y
por cierto que ni aun el Mineralogista puede subir á

^nas consideraciones generales tan indefectibles como
^as que da la Matemática; exigir semejante rigor se-

^^a ligereza y falta, de atención al carácter distintivo

^^ las ciencias experimentales. ¿Qué diremos pues

^e las objeciones del insigne Cullen , reducidas á opo-
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iier las muchas excepciones que padecen nuestras* re-

glas botánicas? El hacia capullos, aunque malos. Y si

hemos de argüirle por los principios dé la misma ló-

gica que él emplea para combatirnos, ¿quedará si'

quiera el esqueleto de su nosología? No dudemos que

seria forzoso condenarlo al osarlo i porque sujetas sus

reglas nosológicas ^uizá á mas excepciones que ano-

-malias presentan nuestras especies vegetales, no per-

severarían Indicados en el sistema de este ilustre escri-

tor ni los lugares de los artejos para que pudieran

reunirse artificialmente huesos con huesos en su clasi*

íicacion de enfermedades.

Entendednos, ilustres adversarios de la Botánica, o

émulos de su gloria: no pretendemos atribuir á todas

las plantas de un orden, por natural que sea, la mis-

ma actividad: nuestros cánones están subordinados a

los principios elementales de la crítica que se funda en

]a observación. Yo entraré con gusto en el designio

de desarrollar esta proposición en honor He las afini-

dades botánicas: artículo que se ha tratado ehtodoel

orbe culto hasta haberse agotado las pruebas de he-

cho; pero artículo en el qual acaso no se ha fixado

bastante la atención de los profesores.

¡ Si yo pudiese en este breve espacio de tiempo

examinar las leyes adaptables á este género de inves-

iigaciones
, y someter á un fiel escrutinio las causas

que las han hecho infructuosas ! ¿ Pero cómo abusar

de la benignidad con que escucháis? Así no esperéis

mas que el pais en bosquejo: yo lo presento tan in-

correcto como lo vais á ver; y sus mismos ¿defectos

muestran la necesidad que tiene de una mano superior,

ue llene los claros con la expresión y valentía dignas

e la ciencia y de la humanidad. En él solamente es-

tan indicados el camino que debe andarse, y los pasos
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resbaladizos que han conducido al precipicio r y cada

uno se anticipará.en los ágenos descalabros su propio

escarmiento. -
,

'

Y á la verdad , la tradición de plantas medicína-

les
, i

qué es sino la triste historia de los desvarios de

los prácticos y de los infortunios de la ciencia? La
paciente lectura de lo que se nos ha dexado escrito,

puede compararse al examen de los monumentos que

son objeto de la antiquaria. Aquí mármoles bien puli-

mentados , relieves primorosos , elegantes geroglíficos,

medallas cronológicas recuerdan el grandioso poder

de los estados , el gusto de las naciones , la cultura de

los increnios , la perfección de la industria, la exten-

sión del tráfico , la severa austeridad de las leyes :
de

otro lado, lápidas carcomidas, inscripciones bárbaras^

utensilios bastos y groseros , memorias de la ambición,

de la tiranía y la crueldad , monumentos erigidos con

baxeza á mil heroicidades infames ó ridiculas , deno-

tan la ruina de las artes y de las fortunas., la pobreza

de ideas y negligencia de la policía, la ^degeneración

délas costumbres, el abandono y prostitución de las

ciencias.
¡
Qué vicisitudes tan semejantes en la historia

natural! jYa colectada con fidelidad, y conservada en

un estilo veraz y magcstuoso; ya desfigurada por la

d

credulidad , y con las patrañas ñ-

llosas; su aplicación á la medicina, tan preste

da á la norma de la circunspección, tan presi

«Japorla temeridad! ¡Unas veces el santuar

r.a2on , honrado con los augustos misterios de una so-

bria filosofía , enriquecido con los inventos preciosos

que ha colgado en sus muros la peregrina mdagacion,

y servido con dignidad y decoro por unos sacerdotes,

severos custodios de la casta verdad; otras veces abier-

to al profano vulgo ,
que habiendo manoseado sacrile-
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ga y torpemente el inviolable depósito , arrancó las

piedras angulares, y demüllo hasta los fundamentos!

De esta suerte en las confusas ruinas que ha dexado

el vayven de los siglos, apenas pueden discernirse los

desgraciados restos de aquellas lámparas, que fueron

un tiempo luminosas, y extraerse de entre el polvo

los vasos.de los sacrificios.

Tal ha sido, filósofos, nuestra suerte; mas no ha

üedado irremediable. £1 desinterés y la dulce bene-

:encia han emprendido el arduo y peligroso trabajo

de salvar tan sagradas reliquias. Emular estos genero-

sos sentimientos de nuestros coetáneos ; íecoger los

fragmentos que yacen entre inmensos escombros, para

transmitirlos á la posteridad; leeditícar el tabernácu-

lo y restituir el culto; heis aquí las obligaciones que

os intima imperiosamente, o mas bien os recuérdala

humanidad; yo á su nombre conjuro vuestra sensibi-

lidad por los tiernos abrazos y por los ósculos mater-

nales, y por todas las dulces caricias con que os ha re-

galado y entretenido en su regazo, á que esforcéis

toda la piedad filial; bien que os apcrcioü del tesoa,

del sufrimiento, del candor, y sobre coJo dé la supe-

rioridad de alma con que es forzoso aprestarse, que

111 pertenece á los genios medianos , ni es compatible

con el sórdido interés, con la vil condescendencia po-

pular, ni con la avarienta y tranquila poltrpnena.

Hablemos sin figuras: examinar lo que hay autén-

tico en las propiedades de las plantas, y ampliar el

horizonte de su verdadera dominación, es el primero

y mas importante servicio que tantos siglos ha espera-

do de nosotros, y está perpetuamente reclamando lí

sociedad ; sí en calidad de físicos os confesáis responsa-

bles de esta deuda, sabed que solamente poJreis sol-

darla acopiando un fondo de observaciontis analíticas.
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Como el dibuxo en los modelos; así hay verdades que

conviene estudiar en el hombre mismo. Ved al ilus-

tre Linneo afanado en colectar un grande número de

objetos de inducción para elevarse después á miras

generales : de un lado al erudito Sennerto , que reco-

gió quanto nos dexáron los antiguos : de otro al saga-

císimo Boerhaave, que reduxo á cuerpos bien organi-

zados de doctrina quantos ramos de ciencia cayeron

en sus manos en los tiempos modernos ; y en los ras-

gos del quadro, que nos detendremos un momento á

considerar, aprovechaos de un contraste tan instruc'

tivo.

, Omitamos exemplos individuales : compárense so-

lo las clasificaciones terapéuticas de estos grandes hom-

bres. Los dos últimos, bien adopten el sistema natu-

ral
, imperfecto y escaso ; bien se atengan á una distri-

bución artificial , anuncian constantemente unos mismos

efectos
, que es forzoso dimanen de unas virtudes ó mo-

dos idénticos de obrar , y por conseqüencia supongan

Unos mismos elementos á todos aquellos vegetales ,
que

se asemejan por su forma estructural, por los produc-

tos de la sola vegetación, ó por las partes activas que

indican el olor, el sabor, el suelo nativo y demás no-

tas. ¿Y no es así que en el xefe de la escuela de Ley-

^en , reformador de la Chímia , y creador de un sistema

tetánico , se nota la misma inexactitud que en el Pro-

fesor de Witemberga, con respecto á la colocación de

ías plantas medicinales que recomiendan? Por la inversa

<no se ve al Naturalista sueco negar á muchas aquella

«ficacia que prometía su cará(;ter habitual? En efecto,

para disponer en orden sistemático los géneros botá-

nicos
, y denominarlos no necesitaba Linneo mas que

Jos caracr^rec de la fructificación ; mas para colocar las

ecíes según el orden de su mas

TOMO VI. P
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líente energía, aunque le auxilió mucho, no le bastó

su sistema de afinidades. Linneo adoptó un método

diferente para clasificar las virtudes medicamentosas,

y solamente la observación pudo dictarle el orden, la

precisión y exactitud. Ella sola en verdad templa el

fuego del entusiasmo teórico : ella presenta en la sel-

va un deforme sátiro, quando se cree hallar una her-

mosa ninfa : es decir , la observación manifiesta las co-

sas que hay , y no las que pretende el indagador sis-

^ Q

I
-

una verdad que amarga á su paladar, si se había antes

empopado en la dulzura de una ingeniosa ó mcauta

preocupación ! Por eso ella sola sea el juez que falle

los derechos de los contendientes. ¿Ibais á creer que yo

apelo á sus estrados para implorar el voto definitivo en

favor de Llnneo? Yo no prestaré á este xefe revolucio-

nario un obsequio que no sea racional : estoy dispuesto

á interpelar la autoridad de la experiencia para abrirle

de nuevo el juicio sumario, y honrar su memoria ca-

reando sus oráculos con los documentos de esta maes-

tra , á quien él mismo juró una dócil deferencia y u^^

fe no violada. El espera de nosotros que continuemos

trabajando en llenar los vacíos que dexó su observa-

ción
j y consumaremos el sacrificio mas acepto á 1^^

manes de este genio sublirhe
, quando poseídos de su

misma noble ambición, restablezcamos el buen orden,

restituyendo el cetro de la filosofía á manos de la ver-

dad que habita en la naturaleza.

Los tesoros que ella guarda en sus arcas incorrup-

tibles no son unas adquisiciones usurarias que oculta:

si los escasea no es para sacar ventajas de una torp^

avaricia ; es porque ella es una dama que en su hef-

mosura vincula el privilegio de ser muy rogada ,
de

que se recurra á ella con instancia y sumisión ; es por*
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que como una princesa legisladora se ofende de que le

anticipen sus juicios; y zela tanto su autoridad, que

si la vulneran > retira de su privanza á aquellos mismos

que habían sido admitidos á sus confianzas mas cariño-

sas. Quando Aristóteles la consultó cara á cara, y co-

mo un cliente , dio en su historia de animales una nor-

ma perpetua á los filósofos de los siglos posteriores;

mas quando se entregó á sí solo
, ¿ no fue el juguete

de sus propios delirios? El antiguo padre de los Natu-

ralistas, que quizá esperaba quedasen Impunes su Va-

nidad y su orgullo ; errante desde entonces en pos de

la verdad , sin hallarla , consumió mas anos que minu-

tos empleaba Ne4ton en descubrir muchas y demos-

trarlas.
'

"

Heis aquí, jóvenes, la diversa Suerte que córretl

las dos clases de indagadores en la ciencia natural.

¿Tendrá parte en esta diversidad el Influxo del cUma?

¿Se contará por algo cierta delicadeza y sensibilidad

del órgano? ¿Serán iguales todos los entendimientos,

y no habrá mas diferencia que en la mas ó menos

exacta educación ? Sin resolver tan delicados proble-

mas
, y sin tomar partido en las riñas que ha excita-

do Montesqtaleu , solamente os diré como se explica-

ba el antiguo oráculo, que los dioses venden todas las

cosas á precio de trabajos ; bien que no podremos disi-

mular el poderoso Inñuxo de ciertas propensiones ,
que

quizá son efecto de alguna secreta y poderosa impre-

sión de las ideas en determinados celebros. La natura-

leza misma nos presenta exemplares de uno y otro, ti

zagal, quieto expectador del firmamento, y símbolo

de los que se aprovechan de una experiencia fortuita,

espera á que ruede sobre sus exes el globo para llegar

á ser él una parte del hemisferio iluminado: colocado

en el centro de tan hermosa perspectiva, ve pasar un

P2
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resplandor fugaz, de que quizá no llegará á sus ojos

otra impresión interesante que algún rayo, refiexó;

mas el diligente profesor de Astronomía, á quien dul-

cemente transporta la belleza de Diana , busca su luz

directa en el plenilunio , la sigue por todos los pun-

tos del meridiano, y se empeña en hacerse el foco de

todos sus rayos. Bien sé, cultos jóvenes, que enten-

déis qual es el poder de una inclinación generosa; sin

embargo, permitid que yo escuche con vosotros otra

vez la viva y animada eloqüencia de las imágenes.

Representémonos todavía dos viajantes aventure*

TOS, que sulcasen los mares con el designio de descu-

brir tierras incógnitas : que el uno , aunque acostum-

brado á luchar con las ondas y á resistir á los vientos,

no llevase en la carta su viage demarcado; y que el

otro, mas bisoño nauta , estuviese bien Instruido en la

Geografía. El primero, conducido á merced de las cor-

rientes, cierto es que adelantaría mucho en el doloro-

so conocimiento de los escollos en que á cada momen-

to podia naufragar, y aun se haría erudito en mil par-

ticularidades de diferentes costas y alturas; mas vol-

verla á su hogar , si por ventura no se habla engolfa-

do , cargado de la triste historia de sus inconexas des-

venturas, á custodiar el caudal del escarmiento, mien-

tras que el segundo terminaría su viage en aquella

región hacia donde habia dirigido su proa. Aquel pot

de consejo, y
gencia el uno retra-

yéndonos de exponernos al acaso con temeridad; y c*

otro siendo nuestra seguridad y nuestra guia.

Este exemplar de los que por opuestos rumbos

nos dan observaciones Importantes
, y de que yo n^

haré aplicaciones , b^en os da á entender la sinceridad

con que sin deprimir el mérito de los que acopí^^
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experiencias casuales, preferimos la conducta de los

que las adquieren por principios y á fuerza de trabajo

é industria. El mapa cosmográfico de estos es el sis-

tema, y su brüxula son los caracteres constantes y sus

anomalías. La experiencia, es verdad, sin las analo-

gías botánicas ha revelado la actividad de algunos re-

medios : esta es la ciencia de las viejecillas y del vul-,

go. Pero bien que la utilidad sea k misma
,
ya se de-

ba la invención á un profesor, ya á un idiota ^ bien

que debamos nuestra gratitud á todo inventor, aun

quando sea de los salvages del Canadá ; no satisfecha

entre tanto nuestra codicia con el caudal que hereda-

mos de nuestros abuelos, queremos exceder Ja suya

emprendiendo especulaciones mas delicadas. Bastan

efectivamente los géneros conocidos, y que no expo-

nen á nuevos y difíciles cálculos para el tráfico diario

de esa miserable filosofía que interviene entre núes-"

que

añicos y el pueblo; pero jquanto

quellos
, y quánto mas útil para i

.u «vv..ita¡aseti en industria á sus predece

Ello es cierto que el piíblico nos demand

da Y

siblemente y por la via executiva estos ad

tos
; y lo es también que no se harán jamas sin arte y

método. La observación reducida á uiw colección mal

zada y á la exposición de los hechos ,
acomoda

« una hipótesis precaria , no careí

nfieso con dolor
,
que será respetad

porque domina en él un general empirismo, aunque

con visos de raciocinado. Este Hnage de experiencias

ha llenado de un polo al otro todo el orbe médico:

fatiga y sobrecarga su inmensa muchedumbre ; y
la loncrevidad

No es esta sin embargo, jó-

estudiosos , la observación a que
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Ciencia de los vegetales. La observación digna de un

Naturalista está organizada con otra simetría. Cono-

cidos el objeto que se ensaya y el que ha de some-

terse á su acción : un talento combinador calcula los

efectos , instituyendo para esto muchas comparacio-

nes ; y quando ha colocado los fenómenos en aquel

punto de vista , desde donde puedan notarse todas sus

relaciones , ó por lo menos las que

presentan , reduce

gía que ellas ó la

sultados, presidiendo á todas estas diferentes funcio

nes una exacta fidelidad, y aquella templanza en dls

lidades.

que evita se confundan las apariencias y
* f

r

j

; es el arte de generalizar conseqíiencias: los

experimentos sin designio
, y lá espontánea aparición

de fenómenos pueden ser primeras materias ; y solo

en el taller de un observador que abstrae de los casos

singulares un determinado número de circunstancias

comunes, con relación á una misma especie de pfO"

piedvides , se fabrica la tela de una ciencia general

Luego el que ha de peregrinar el áspero camino de.

la experiencia racional quando se conduzca en brazos

de las reglas botánicas : sobre superar muchos desfila-

deros, se dirige por línea recta al domicilio de la ver-

dad que solicita; quise decir: consulta á su seguridad,

y ademas llega todavía con luz al término de su jor-

nada ; mientras que la noche halla al no Botánico fati-

gado de rodeos y detenido por precipicios, y lo en-

negras sombras. Q
denada d

ticias científicas, ve de antemano baxo qué latitud

está situada la región adonde se encamina, y sabe cal-

cular tiempos y distancias ; mas el que se instruye
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por pura tradición, ó tiene que entregarse á la buena

fe de un lazarillo, ó que aventurarse en los desiertos

á preguntar dónde se halla y dónde irá á algún ca-

minante que encuentre, el qual será quizá tan pere-

ino como él.

Finjamos ahora que el sistema 'de Línneo no ten-

ga otro mérito que el delicado artificio con q

S

t rigor lógico en su elección grad

da de caracteres, v un método unido simple y
guiente, ha dado la ley á tod

felicitado sus prog

y este espíritu de adopción, en cuya virtud todos

ellos le apellidan padre, prueba demostrativamente la

seguridad del camino por donde los ha guiado. Y los

Médicos ¿son otra cosa que Naturalistas? No dixe bien,

señores; yo debi preguntar: ¿hay algún Físico que

pueda preciarse de mas Naturalista que el Médico?

Ahora pues : los que no llevan el yugo de la lógica lin-

neana, al qual han dado la cerviz aquellos filósofos, en

favor de cuya sabiduría se han reunido los sufragios de

todas las gentes, ¿cómo en med

la

^-.... pueden hacer vanidad de seguir constante-

ite en la observación y en la práctica el sistema de

aturaleza? SI este problema se nos propusiese con

un ayre de enigma, ¡qué fácil nos sena descifrarlo.

Pues que captada la venia de ciertos escolásticos para

atrevernos á decir, que solamente de la Física puede

nacer la lógica de los prácticos, se reduciría a^cero a

ciencia de nuestros consumados varones, en quienes la

falta de raciocinio dialéctico es conseqíiencia forzosa

de faltarles Igualmente la Física experimental que. era

precisa.

dependencia qué

de la ciencia física de los vegetales ,
o cstud
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particular de ellos
, que son el libro abierto* de la na^

turaleza , el Botánico á quien habla es el único intér-

prete de este idioma mudo. El que no aprende los ca-

racteres de este libro , ni oye ni habla á la naturale-

za; por consiguiente , aunque ella le aclamase, él no

la entendería. ¿Quál será pues el resultado de estos

quios? Rancios literatos, que en vez de dexaros

guiar de la por el contrario

desde el bufete el derrotero que os habéis prefixado

para que se prepare humildemente á seguiros, y que

prestáis tanta mas fe á^ los autores de materia médica,

quanto menos Naturalistas han sido, ^deputariais i

Marco Tulio á la sierra Totonaca para que traxese

vertidas al idioma romanp las historias que diesen

aquellos naturales de su política y de su peculiar eco-

nomía ! Pues vosotros habéis recibido de vosotros mis-

mos esta misión; ¿y quál es el fruto que por tal arbi-

trio os ha producido en largos años el sistema de la

naturaleza estudiado, y seguido contra él orden de la

Cómo ahora desentenderos de
t

Bastará'responder que
lógica solo pertenece á los puros B
adaptados á la clasificacron y á la nomenclatura ? Mas

¿
por qué causa queréis encerrarla en círculo tan estre-

Yo sin embarg
aislar la Botánica

, y romper los eslabones que la enea*

denan con la ciencia experimental; todavía estoy mez-

quino: os doy también que su rigor lógico no sea

trascendental , ó por lo menos que no sea exclusiva-

máfcte el hilo de Ariadna en la tortuosa prisión de

las facultades prácticas; mas por vuestra equidad es-

taréis á lo menos obligados á reconocer la superiori-

dad del Naturalista sobre vosotros por el solo mérito

de aquella su: inteligencia, que juzgáis limitada; y
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quando á su lado partiereis desde ün punto en la car-

rera de la materia médica vegetal , veréis el terreno

que os gana un filósofo á quien quizá no resta exa-

minar mas que algún pormenor , íixar una dosis , ó

adaptarla, ó tal circunstancia individual.

t ¡Quántas veces él anunciará el efecto que debe

seguirse al uso de su remedio , mientras el Físico de

gabinete , cargado de citas de autores , se atendrá solo

á un favorable quizá ! Y si se tratase de una plan-

ta no conocida por los escritores de librotes magis-

trales, ¿qué partido tomará nuestro práctico? Consul-

tar al herbokrio y al ranchero, descansar en sus no-

ticias, decir el íiltimo á dios á la crítica, y quedar en

desolación, y á merced y pupilage del empirismo.

Tiempo es ya de que veamos, famosos Esculapios,

qué papel hace aquí aquella vuestra lógica, aun quan-

do sea mas profunda quí la de Wolíio.... Y ya que os

abandona en'tal coyuntura ,
¿por lo menos la cana ex-

periencia podrá seguiros delante dé vuestro rival una

palabra positiva? Todo el mundo que ha notado vues-

tra inmovilidad y vuestro silencio, tal vez misterio-

so, os ve retroceder sobre vuestros pasos, y para en-

trar en la lid recurrir al viejo armero de las gene-

ralidades y de las apologías en favor de la Física grie-

ga, y de las fórmulas -arábigo-españolas: armas que

cubiertas de polvo y tomadas de orin baxo la for-

nia de un guerrero presentan solamente un espantajo.

Yo á la verdad miraría con indulgencia este mi-

serable recurso de nuestros antagonistas, y condona

ría mucho á su i

disimulación sus

"3rio el asilo de la cobardía ó la máscara de J;

clon; y el dar quartel á los desertores de la fil

^ue tomaron parte en la rebelión del pueblo

,

laccion ; mas ¿
podré paliar con igual

demasías? La falsa paz es de ordi-



ai8: .- ANAtES

niéndola con las ai'mas de los errores comunes, ¿es

otra cosa que baxo pretexto de tranquilidad y de bue-

na armonía abrigar orugas que multipliquen la carco-

ñ)a de nuestra república? Poco pues habría yo avan-

zado en la causa de la ciencia con recoger uno ü otro

ramo de los laureles cori que debe ceñirse su frentCj

si no le revindicara los honores del triunfo. Corrupto-

res de su pureza, yo no ós acuso de vuestros defec-

debilidad

desgracias provenidas de

mas antes bien os

hago un cíímen de vuestros excesos. Es verdad que

esta ciencia preliminar como subalterna debía estar a

vuestro servicio,; y hacer parte de vuestro séqüitp riu-

jneroso; mas ¿no es un abuso 'de vuestro poder y de

su servidufjihre arrastrarla con ígnomniia, cautiva de

vuestros antojos P'^no es también un atentado contra

su antigua nobleza adscribir á su .tribu fan>Ilias. bastar-

das y 'plebeyas? Pues á-fe, que .no sort de.,su alcurnia

esos pfersonages de irrisión ,' esos impostores refrigeran-

tes, diluyentes, antialkalinos, aritlepilépticos , y otros

iiiil híbridos y. bv4rbaros..Ella renuncia ál'íipnor que

le hacen los Médips alkalescentes , atrabiliaristas ,
lea-

toristas y caquécticos, y no da pase al título y despa-

chos de específicos hidragogos y colagogos, y
que se trata de

rm$
frutas agridulces ese cierto xabon propio para resolver

las concreciones tartarosas
,
que á no sé quales paredes

de la cuba humana. depositan con tenaz adherencia los

licores fermeiltados que agotan los alumnos de Baco

en sus alegres libaciones ; oye con escándalo que sn5

afchídes r^establecen el precioso xugo consagrado a j^^

propagación de nuestra especié, que se há cbnsumiao

en las ardientes lámparas' de Venus al inmolarse w^
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hermosas víctimas sobre sus altares: niega qiie sus ta-

marindos tengan la audacia de derribar a la bilis del

solio á que la exaltan á su vez el adusto Mayo, la ar-

dorosa canícula , ó la viva intrepidez de los hombres
jnagros y de color trigueño. '-

' : . EWa en medio de su abundancia se ve por vuestra

causa reducida á la mayor miseria, por no tener el

Surtido que buscan vuestros devaneos.
¡
Ah! Los Me*

dicos acrimonístás le exigen con que invisear, obtun^

dir y ¿rabotar; los sueroso-flegmáticbs, qual sí ella-

fuese un artesano en su taller , le claman por las cor-»

^zas y raices, que como cuñas, buriles, limas y ra-

ÍW puedan desbastar y dividir las viscosas y tQuacQS

Moléculas de la pituita; y si nb solicitan de ella ma-
ídos de mortero para incorporar bien la materia mor-

bífica y facilitar su cocción , es porque para tan impor-

tante maniobra Han de recetar los concoqüentes, ameit

^e otro5 alterantes para condimentar los materiales de^

^^ crisis , incrasando la linfa , ó atenuándola , ó embal-^

samando y refrigerando la sangre, que en verdad

cursos

Han quemado y corrompido con sus dis

í ~s
- J

Sealpronunciado un terrible anatema contra estos^

físicos saburrales, qiíe iMeneii á manchar las alfombras-

te Flora; que siis faunos los. arrastren á las cuevas

sombrías; y bórrense de nuestros fastos los hetero-'

«íoxós monumentos de virtudes específicas depeijdien
ü

de
/

que se alucma- a

^os incautos, y se gana la confianza y predilección de

^^s dueñas en las casas en donde la opulencia está de

^iña con la filosofía.

Pero ¿'qué bastará que el santo Apolo arrolle esas

groseras sombras de teórica hasta confinarlas al cor

Piiesto hemisferio? ¿Será poderoso el día de la F
/ •
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para limpiar nuestra reglón de esos vapores galénicos

y helmóncistas ? ¡Pluguiese á Dios! ¿Mas cómo arran«

car á estos nebulones del sagrado de la práctica á que

se acogen
, y en donde tranquilamente sueña su pato-

logía nuevos y enfáticos misterios de irritación de la

naturaleza y de otros no significativos
,
pero podero-

sos prestigios de la imaginación ? Forzad , si podéis,

Naturalistas, esa trinchera: ¿qué? ¿salvareis ese foco?

¿á qué propósito declamáis en favor de la observación

analítica? Dictad enhorabuena á los cadetes de la cien-

cia cánones linneanos ó rudimentos de la táctica expe-

rimental j pero prosternaos delante de los oficiales ve-

teranos de la experiencia
, que aun conservan hu-

meando la sangre y el polvo con que vuelven de la

batalla. La práctica ha formado el censo de todas las

enfermedades, y contra todas ha inventado suficiente

numero de remedios qiie recetar en los casos mas ar-

duos , siempre con expedición y prontitud
, y á veces

con una ciega y total confianzaj

¿Y qué importa la muerte de los enfermos? á fe

que la malignidad de su accidente lo hizo declarar

ahora veinte siglos peligroso y mortal.
¡
Oh buenos

hombres, consuelo de la humanidad: afligida !
¿Este

es el empeño que tomáis quando recurre á vuestro

zelo en sus mayores congojas? ... Ni podemos tomar

otro, responden con toda mesura, acotando con uQ

texto, en que. con elegancia está prevenido al Médico»

que si no puede aprovechar , á lo menos no perjudi-

que. Ilustre Storck ¿quién te autorizó para ensayar el

beleño y la cicuta, que no nos costaba ningún brazo

derecho reputar venenos sobre la fe v la venerable

glos? ¿quién te disim
y

el

de trasegar el cancro , quando con mas rigor que

que emplean los cánones para prohibir se toque
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á los ungidos del Señor, te clamaba H
pusieses de Jos dedos

,, Acabemos en fin protestando contra la supers-

ticiosa adhesión á los antiguos
, y contra la inacción

disfrazada en hábito de prudencia , no estar agotados

los arbitrios con que pueden los hombres velar á la

utilidad de sus hermanos: no neguemos que la na-

turaleza
,
prodigiosamente fecunda , tiene siempre se-

cretos que revelar á los que la consultan
, y dones con

que enriquecer y obsequiar á los que mendigan; Res-

petemos los impenetrables designios del Arbitro su-

premo de las cosas
,
que ha querido proceder con len-

titud en la manifestación de las verdades naturales^

y trabajemos por hallar, sí puede ser, quantas aun

tiene concebidas en su seno la madre común, quizá

para parirlas en nuestros brazos. ¿Y quién podrá re-

sistir á una codicia tan halagüeña, como la de des-

cubrir tesoros escondidos , mayormente si está pobre

y tiene obligaciones y responsabilidades ? ¿ Qu
gen d

Krameria á las expediciones botánicas de Lima y de

México , de suerte que en uno y otro Reyno se ha-

yan remediado con "ella las diarreas y hemorreas mas

deploradas ?

< Qué otro principio influyó en que se fíxasen en

esta capital las diferentes dosis de la Polygala me-

xicana
, y todos los pormenores de su uso en la cu-

i'acion de los afectos pulmonares de todas especies, de-

jándonos la inefable satisfacción de haber enriquecido

nuestra materia médica indígena, y de haber visto

Vencidos accidentes tan peligrosos? Si teniendo por

estantes las antiguas experiencias hechas con el taba-

co hubiésemos contentado nuestro anhelo con Valer-

ios de su poder emético y nervino conforme á Ja prac-
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tica común, ¿habríamos disipado los'infartos de higa"

do /terror y azote de los Mexicanos? Si en las salas

de observación ... pero ¿qué voy á hacer? no mas

exemplos ... ellos podrian excitar no sé quantas ideas.

Vosotros entre tanto , ilustres jóvenes , alumnos de es-

te Real establecimiento, honor y esperanza de la na-

ción , aplicaos á una ciencia que inspira el buen gus-

to; que despierta el deseo de hallar nuevas maravi-

llas ; que os ministrará la claridad y exactitud en el

uso de vuestra razón: y quando vuestros destinos ós

llamen al servicio de la patria , no os arrepentiréis de

haber adquirido unos conocimientos, que solo des-

echa el egoismo
, y que recomendarán vuestro zelo en

todas las regiones de la tierra , mientras que en ella se

adore el numen de la felicidad.

A
Observaciones sohre la enfermedad llamada Chorea

Sancti Viti, ^or Don Antonio Franseri. '

í ,
—

unque no es freqüente la enfermedad de qué voy

á dar algunas nociones, se observa á veces en las ni-

ñas desde la edad de 7 años hasta los 1 2 , y rara vez

en los varones. En 36 años de práctica la he visto en

diez niñas
, y en un solo varón

, que tenia 17 anos. Sin

calentura ni alteración en el color, y sin perder el

apetito, empieza á declararse por varios gestos convul-

sivos en la cara
, y por gesticulaciones igualmente con-

vulsivas en las manos y pies. Como no penden estas

de la voluntad de la paciente, sucede que al tomar el

alimento golpean con la cuchara el plato
, y no acier-

tan á llevarla con dirección á la boca, aparentando

distracciones y juguetes
, ,que extrañados por los pa-

dres
, y atribuidos á malas mañas, les obligan á pro-

rumpir en reprehensiones, y no pocas veces á cas-
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tígar á las Inocentes criaturas, maltratarás así por h
ignorancia de los que debían compadecerlas. Es justo

se sepan estas circunstancias, inseparables del prin-

> de la enfermedad ,
para que los padres ó maes-

tras se abstengan de semejantes, excesos , y para que

sin perder tiempo llamen al facultativo.

Aumentan cada día los movimientos convulsivos;

se extiende el mal poco á poco a todos ios múscu-

los motores del cuerpo , y llega con el tiempo á tal es-

tado, que tiene en continuos, y desordenados movi-

mientos á todos los miembros sin poder permanecer

en una postura íixa. Participa muchas veces la lengua

de la convulsión, y nc

voces con claridad. Q
ün vaso de ag consiguen

V siempre como a tientas, hasta que por

casualidad aciertan , y entonces beben con ansia y de

un modo tan paíticular, que causa risa á los circuns-

tantes. También suelen llegar á tal desorden los mo-

vimientos de los brazos y manos ,
que les quita de to-

do punto la facultad de mantenerse estables el peque-

ño instante indispensable para llevar á la boca la co-

mida y bebida; siendo entonces preciso recurrir a ma-

no agena para estas funciones tan necesarias á la vida.

No hay otra intermisión sino durante el sueño, ce-

sando en aquel tiempo todos los movimientos , y duer-

men con la tranquilidad de un sano.
^ ,

Tiene esta enfermedad, como las otras, su princi-

pio , aumento , declinación y período fixo ,
que es el de

seis meses, curándose al cumplirse estos sobre poco

mas ó menos. Yo he sido tan feliz, que los once que

he visitado, se curaron completamente aguardando

hasta dicha época, sin otro remedio que la tintura de

quina hecha en frió , tomada dos ó tres veces cada día.
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Sabia muy Sien y vela que otros facultativos purga-

ban y sangraban á las niñas atacadas de esta enferme-

dad , sin omitir otros remedios fuertes , creyendo fal-

samente que podían acortar el período natural de la

dolencia , como si el facultativo pudiese dictar leyes á

la naturaleza j pero convencido de ser inútiles y aun

perniciosos aquellos remedios
, y que á pesar de ellos

la enfermedad corria siempre los trámites prescritos

por la naturaleza, no he querido dar otro remedio,

sino el indicado de la quina , como el mejor y aun úni-

co acreditado por la experiencia para confortar los

nervios; pues con los otros solamente se logra inco-

modar al paciente sin alivio, y multiplicar los gastos

sin necesidad.

. Han llamado á esta enfermedad Chorea SanctiVi-

ti , ó Bayle de San V^itor , porque en las danzas que

solían tener los jóvenes de ambos sexos en la capulí

de este Santo, se permitían movimientos desordena-

dos, y propios de un loco ó de un convulso, de algún

modo semejantes á los que se observan en los que p^*

decen esta enfermedad.

H

Observaciones meteorológicas , hechas en la isla de

León en iSoj^or^el Seííor Marques de Urcna*

jid'vertencias.

presentaría yo las observaciones que siguenNo.
^

hubiera de diferir á la desconfianza que debe quedar

á qualquiera de haber podido fíxar resultados físicos

con una precisión matemática. En raro fenómeno de-

xa de concurrir un complexo de agentes que no al-

teren ú ofusquen mas ó menos la respuesta que ^^
.

naturaleza al que la consulta» Por eso estamos aun dis-
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tantes de conseguir una concordia perfecta entre el ri-

gorismo del cálculo teórico y las precauciones de la

práctica mas escrupulosa. La luz, el calor, el frío, la

humedad, la sequedad, las localidades, las diferencias

de nivel ofrecen motivos de vacilar á qualquiera ob-
servador un poco circunspecto. Laá refracciones que
impiden descubrir con precisión la verdadera linea de
nivel del mercurio y de otros licores en los instrumen-

tos de tubo vertical ; la influencia del temperamento;
ia concavidad ó convexidad de la superficie del mis-

mo mercurio, precedentes á su ascenso ó descenso; la

dilatabilidad de los metales de las escalas; el verdade-
I

10 conocimiento químico de los cuerpos menos ex-

puestos a irregularidades en las indicaciones de la se-

quedad y de la humedad í los incrementos ó decre-

nienros del oxígeno atmosférico j los de virtualidad

que sufren la electricidad y magnetismo á mayores

ó inenores distancias del equadorj todos son obstácu-

los para el establecimiento de datos y determinación

<le fórmulas con que coincidan exactamente los re-

sultados físicos.

Por estas y otras muchas consideraciones ,
que omi-

to en obsequio de la brevedad , y deseando presentar

en quanto me es posible un complexo de observacio-

nes que tal vez puedan ser útiles , me he decidido por

los resultados comparativos después de muy probados

los instrumentos y expedientes de que me he servido,

Y aunque haya perdonado cortísimas diferencias en

las partes por no faltar al todo; el que desee apurar la

i^ateria hallará datos para corregir en las noticias si-

guientes.

Barómetro.

El de que me sirvo es de graduación de París ,
ex-

Tomo vi. Q

i
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perímentado por diez años á comparación de los me-

jores ingleses. La diferencia del nivel de la superficie

del mercurio en su vaso al nivel medio de la mar (su-

puesta de doce píes y medio, la que hay entre la ma-

4
' yor plea mar, y la mayor baxa mar) son 636 — pul-

gadas pie de Rey. La distancia (que es de 170 toesas)

daria por diferencia del nivel aparente sobre el verda-

dero 0,0229 ^^ dicho pie, habida en cuenta la refrac-

ción terrestre. Pero como no podemos contar con el

justo nivel medio de la mar sino en diferencia de una

pulgada mas ó menos , es casi ociosa la corrección.

Por lo demás la nivelación está hecha á satisfacción,

por haber proporcionado las localidades el verificarla

con una sola operación. Las observaciones no llevan

las correcciones de presión y temperamento, que po-

drá hacer con los datos que presentan las tablas el que

desee mayor precisión. No obstante , como por raedio

de la electricidad artificial he hecho varias veces subir

el mercurio en mi barómetro, permaneciendo seis ho-

ras después en el mismo' estado; debo dudar que (no

entrando en cuenta la electricidad ^natural) puedan

mirarse los resultados como mero y tínico efecto de la

presión del ayre '.

I A treinta vueltas de disco ha subido constan-

temente una línea ^ siendo la distancia exflosi'va de

tres^ulg^das. Mr. Adiard y que da j)or incompletas

las observaciones meteorológicas si no van acomfa'
nadas de las de electricidad natural ^ no menciona

esta experiencia del ascenso del mercurio , de que ha-

bla Mr. Bertholon de St. Lazare en su tratado di

la Electricidad de los vegetales.
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EJectróm^tro.

El que he preferido por mas sensible es el del R
Abrahaii Bennet , descrito muy por menor en el vo'

lumen 77 de las Transacciones filosóficas, parte i, pá

gina 26. Puesto á comparación con el del Sr. Caballc

en experiencias multiplicadas para determinar las al-

turas á que se hace percibir la electricidad de la at-

mosfera, he hallado mas pronto y sensible ei prune ro

sea observando por la proyección de una bala de fu

sil atada á una cuerda , como practicó Mr. de Saussu

re en los Alpes, ó bien por medio de la pandorga

Tenté estas experiencias con la mira de rectifica)

las observaciones barométricas ; pero no pudiendo to

car la electricidad atmosférica de un modo sensible i

dicho electrómetro ni al condensador de Caballo sim

á los setenra oles de altura, renuncié a la dea que

guida de

de electricidad natural, por lo embarazoso de haber

de recurrir tres veces al día á la proyección de la ba-

la ó á la pandorga, y me contenté con observarlos

estados de excitabilidad, partiendo solo de una frota-

ción única é igual de una barreta de lacre de cinco

pulgadas
,
presentada esta después al capitel del elec-

trómetro. Las tablas expresan en líneas de pie de i a-

ris la divergencia de los índices.

Se notará que no asigno los casos en que la rup-

tura de equilibrio es de electricidad positiva o negati-

va respecto de la tierra ó de la atmósfera. Eíectiva-

niente no va anotado
,
porque las indicaciones de.^ elec-

trómetro son muy dudosas mientras no reciba única-

mente la electricidad de la atmósfera en mas o menos,

en cuyo primer caso (electrizándose siempre en me-

02
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nos por la frotación la barreta de lacre) si los índices

están abiertos por electricidad positiva, al acercarse la

barreta amagan á cerrarse, y vice versa. Pero habien-

do algunos Físicos objetado al mecanismo del elec-

trómetro de Abrahan Bennet la nulidad de poderse

ó no afectar alguna cosa de la electricidad de la tier-

ra , aun quando está puesto simplemente sobre una

mesa , no me he determinado á decidir sin Indicacio-

nes ciertas
, y solo diré que en las experiencias que he

hecho con la pandorga, he hallado siempre la elec-

tricidad en mas por parte de la atmósfera ^

I ]SÍo¿icioso de los ensayos de loj Sres. Lavoi-

sier y La Place (^Memorias de la Academia de

Ciencias de Paris , año de I781 ^ pág, ^^^}j ^^''

cantes d la electricidad observada en las ejetxeS'

rendas ocasionadas for la combinación de los deidos

vitrioiico y nitroso con la tierra caliza , y en la des-

composición del agua por medio del primero de a¿}U^'

¡los y del hierro ; procedí d ellos no tanto como dif^^'

tamente necesarios d mi objeto
, quanto por confron-

tar los hechos ; porque de no verijicarse en los mts^

mos términos y quédala á lo menos una prueba ccn-

Jirmativa de que en los climas mas próximos d l^

equinoccial son menos sensibles en tiempos serenos l^^

rupturas de equilibrio entre la electricidad de l^

tierra y la de la atmósfera y como nota el jrJbate Bj>*

zier (^Diccionario de Agricultura y artículo Electri-

cidad ).

De la misma manera traté de comprobar l^^

observaciones de que muy por menor nos da razoit

jMr. de Saussure, hechas por él 7n'smo en vasos can*^

dentes de diferentes materias , y que se hallan reducí'

d.is d tablas en su Viage de los Alpes y t. 2.,p- 3^^?'
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Uigrometro.

El que he usado es originariamente sobre los pr

os mecánicos de invención de Mr. Smeaton
,
que

Por lo que mira días primeras tsntati'vasy con"

Jieso que no me han correspondido en iguales términos

en varias y repetidas ocasiones. JSÍo puedo atribuir-

lo ni d falta de materiales , ni de aparatos , ni de

electrómetros , ni d humedad del parage en que he

aperado y ni dfalta de proporción^ Los mariaies sin

hien comunes en este pais. Las piezas de mis apa-

ratos son executadas por los mejores instrumenta-

rlos de Paris , 7 el electrómetro y condensador de

que me he sertido. Uno y otro son los del Sr. Caballo:

el primero arreglado en un todo al de que se stryto

Mr. de Saussure. El condensador se halla descripto

fn el periódico intitulado Obser-vations sur la Phi-

sique hrc.^por el Abate Rozier brc tomo J4,p. ^S,

A mayor abundamiento me he 'valido, y sirvo actual-

mente del electrómetro del R. Abrahan Bennet , pw
hlicado en las Transacciones filosóficas en elp^rage^

citado, que es mucho mas sensible'que el que sirvió d

Mr. de Saussure. Sin embargo ,
para poder obtener

dignos de ele tricidad en las evaporaciones he teni-

do que valerme de un hilo de coser holán
^
de una^

de largo , suspenso aislado

ana pulgada de distancia de la bolita de un con-

ductor de latón de dos pies de largo y dos Imeas

degrueso y montado horizontalmente sobre una colum-^

^a de cristal. La punta de dicho conductor toca a

»« vaso también aislado, y reci e el gas hidrógeno

destacado de él por la descomposición del agua me-

diante el hierro y el ácido vitriólUo. Por medio de
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halla descnpto en las Transacciones filosóficas (voL

61 , pág. 19S ), pero simplificado y mejorado por la

substitución del cabello que hizo Mr. de Saussure ála

cuerda de cáñamo que propuso su autor. La gradúa-

esta especie de electrómetro tan sencillo como sensi-

ble , logré njer unas muy leves seriales de electrici-

dad en el hilo ^ cuyas oscilaciones llegaban d lo mas

d cinco líneas, herizdndose la pelusa por todas par-

tes. Con un procedimiento semejante los Sres. La Pla-

ce y Lavoisier llegaron d extraer chispas. Yo no

puedo atribuir d otra causa esta diferencia de ensr-

gta tan notable , sino d la del clima
, pues tengo muj

observado que l(fs electróforos que en Paris conser^

waban la electricidad ocho y quince diasy aquí en los

mas fríos y secos de calmerios de norte apenas la

conservan veinte y quatro horas. Por tanto no dán-

dome lugar los objetos de mi obligación d tantear las

experiencias de las proyecciones del agua en crisoles

de las varias materias ya mencíonadas.y determine

servirme del pandero ó pandorga para obser'vaf

las vicisitudes de la electricidad atmosférica^

Por su medio he observado que si en los Al^^
se hace raras veces sensible d la altura de cif^^^

ó seis pies , como nos dice Mr. de Saussure ,
por rs^

sultado de sus operaciones con el electrómetro ar-'

mado; yo no la he podido apercibir en muchas y dth'

gentes tentativas , que he repetido en el campo y ^^

sitios elevados. Dice también que por lo común no l^

ha percibido hasta la altura de cincuenta pies. -í^

aquí no lo he conseguido sino es muy rara vez d si^

senta sobre mi terrado 6 azotea y y sí por lo comuf^

d los setenta ; con la circunstancia que quando d cs-'

ta altura llega d d¿pr dos líneas de divergencia e^
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don de este instrumento corre desde o hasta loo; y
vistas las dificultades que han ocurrido á algunos sa-

bios sobre arreglarlo exactamente por el máximum 6
el mínimum (Véanse Observationes sur la Phisique

&c. par r Abbe Rozíer &c. años 87 y 88. J, \o está

sobre el promedio precedidas de novecientas á mil

observaciones por todo el año anterior de 180 1. Por
tanto resulta que las indicaciones del ¿o para arriba

r

los índices j sigue dándolas hasta los ciento y citt'

cuenta pies
y y de allí aumenta hasta los doscientos y

noventa ; pero menos' que quando d los setenta no lle-

ga d dos. En este caso suele ser vice versa, como se

puede observar en la pequeña tabla que sigue , y com-

prehende los dias i6, 27, 19 y ¡13 de Marzo de

180 1. En las primeras se hadan bien sensibles y
punzantes las chispas , en las demás solo se percibid

la electricidadpor la divergencia de los índices.

Marzo de 18 o x. '

2 Fies de altura, 291189168 156 i44 ijj "o ios 70

19 /"Divergencia en 3in.< 8 4 sí «i «i 3 i| i i

Debo advertir que estas alturas son alturas

medias
, por no ser posible darlas fxasj tanto por-

que la recta tirada de punto apunto de suspensión de

la cuerda de la pandorga cierra 6 abre mas el ángu-

lo con el horizonte , según el mismo del viento ,
como

porque se dilata ó acorta según el mismo impulso

aumenta 6 disminuye , y por consiguiente la rectiji-

racion de la curva que forma la cuerda, que teóri-

camente es una de las que llamamos cadencias ^
se

I
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son en quanto es dable del médium al máximum de

humedad del ambiente, y vice versa hacia el de se-

quedad '.

Termómetros.

r

Uno y otros han sido observados por diez y ocho

meses de igual marcha. El uno es anexo al higróme-

tro, y el otro de los executados exprofeso para el ser-

Jiace imfostble for no haber datoJixo sobre que cal-

cular. Pero como los índices abren mas 6 menos 4
igual número de varas de cuerda según se eleva 6

deprime la pandorga y están tomadas las divergen-

cias medias correspondientes d las alturas medias,

^ue es lo que cabe en practica
Otras muchas experiencias he repetida

de Marzo y en el de Aíaro del mi
m

mo año , /
par los mismos medios, quepor no conducir d dar mad-
res luces sobre la materia, y ssr únicamente confirma'

tívas de las que exfcngo , me ha parecido suprimir.

I Habiendo comparado por espacio de quatro

meses la marcha del higrómetro de que uso con la de

otro igual que sirve en el Real Observatorio , solo

habia corrido este legrado mas que aquel de seque-

dad á humedad. Diferencia que atendidas las loca,'

lidades no es de extrañar por la mayor exposición

en que aquel edificio se halla á las alteraciones de

la atmósfera. Menos puedo creer por fas experieri'

cías de dos años con uno y otro higrómetro que dichos

instrumentos puedan correr toda la graduación que

pretende Mr. de Saussure. En la niebla mas densa no

suben de 68 grados ^ ni durante el leste mas seco

haxan de 26,
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vicio '3e los calorímetros , y examen de temperatura

en los baños de arena, de marfa y estufas en las ope-

raciones mas prolíxas de la Química. Su graduación

es de Reaumur. Pero debo advertir que las indicacio-

nes del termómetro de afuera son las que correspon-

den al temperamento natural del ayre ,
preservado el

instrumento de las impresiones del sol y de la cor-

riente del viento , aunque en parage libre.

JEudiómetro.
r

,

L

L

De quinientas á seiscientas experiencias he debí

do concluir las nulidades de todo otro método qu(

cl de Scheel para aproximarse en lo posible al juste

examen de la cantidad de ayre oxígeno contenida er

masa determinada del atmosférico. El expediente

del gas

^os de la dificultad de obtenerlo siempre de igual ca^

liííad
i la de no excederse en las cantidades que se in-

troducen en el eudiómetro, sobresaturando la masa de

2yre contenida en él. Lo he conocido así repetidas ve-

ces quando después de cesar la deflagración , y pasadas

íftas de treinta horas , se da entrada al ayre exterior,

pues se observa deflagrar de nuevo ,
que no se obser-

varía si no hubiera habido exceso de gas nitroso. No

del sumo cuidad

mano.

) para no calentar el tubo con el contacto de la

En los ensayos por medio del gas fosfórico he ha-

dado poco mas ó menos iguales nulidades. En el ex-

pediente propuesto por Mr. Seguin observo que re-

«lucido el fósforo desde el principio á un espacio muy

Incendia difícil

iplo ; y por prontitud que hay
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muy dificultoso mantenerlo en ignición

tiempo que se necesita para d

de ayre. Siendo muchas estas , hay mas nesgo

de inexactitud en la suma total. No es despreciable la

consideración de haber de operar con vasos reducidos

y en el aparato de mercurio, en que es preciso mane-

jarse al tiento
,
por no verse lo que se executa baxo la

superficie. ,.

El eudiómetro de Reboul es muy sencillo ;
pero

con el inconveniente de lo reducido
, y mas expuesto

á saltar que el anterior por la dilatación del ayre in-

evitable al incendiarse el fósforo.

Aunque he repetido mas de doscientas experien-

cias por la combustión del fósforo en un aparato de

mi invención
,
que sirve igualmente al mercurio y ^^

agua , y en quanto es dable de un manejo cómodo y

fácil , lo que he concluido es confirmarme en la obser-

vación de Mr. Lavoisier , es decir
,
que el fósforo no

absorbe arriba de la quinta parte (yo he notado al-

guna vez que llega á 0,23). La razón que da es que

verificándose toda la absorbencia á expensas del g^^

oxígeno contenido en el ayre atmosférico que se va a

ensayar , viene á llegar á ser tanta la proporción

gas ázoe al fin de la operación ,
que no dexa ya lugar

á la combustión. Omito en honor de la brevedad otras

observaciones que me confirman en la inexactitud

este expediente.
a en

Por tanto , mi eudiómetro es un tubo montado

un todo como el de Fontana , con sus divisiones y
^5'

rediza suhd

Scheel ,
queda introducido

sito ó cubillo que contiene el sulfure de hierro. ^

i| dracma de este se pueden ensayar, por lo que

experimentado, hasta 220 pulgadas cubicas de raí
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¿e áyre atmosférico, y es el mejor medio que he ha-

llado
, y que como tal adopta Mr. Bertholet en las

Memorias de la Academia (año de 1785, pág. 337).
En las tablas he supuesto la masa de ayre ensayada

dividida en. diez mil partes, para aproximarme en lo

posible á los valores reales de los resultados.

Para evítai: trabajo y tiempo en las correcciones de

presión y temperamento he recurrido al expediente fá-

cil y sencillo de introducir el tubo de ensayo en el baño

hasta igualar las dos superficies del agua , é igualmente

observar el residuo en los mismos grados de tempera-

mento en que he introducido las cantidades de ayre '.

r

Udómetro. -

El udómetro que he usado se halla descrito en el

JSÍo j?uedo menos de notar que desde el dtag
de Setiembre de 1800 inclusive sirvió en mi eudió-

metro un mismo sulfure de hierro, que pesado antes

seco
, ^ lo mismo después de haber absorbido 38 y

pulgadas cúbicas de oxigeno (^quefueron la suma

del déficit de 12 cabidas de d Jj| idem de ayre at-

fnosferico:=Li62l), se halló aumentado enteso de j/
granos. El temperamento medioz:i2o\. La presión

z S

3

as

Ídem =128. 0,8. Hecha la correcciónpor lafórmula de

Mr.La-üoisier, las j8pulgadas y -^ quedan redu-

cidas d 36 con Ul. Según él mismo el peso de lapul-

g¿tda cúbica del gas oxígeno es de 0,^0694 de gra-

Resulta, hecha la comparación, una diferencia.

de peso que asciende d 0,4933? 1 q^^

notable
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fierlódico citado de Observaciones sobre la Física-Qu¿

mica é Historia Natural, colectadas por el Abate Ro-

zier y Mr. de la Metherie, en el año de 1776, p. 43.

Se reduce á una pirámide inversa cuya base mayor

tiene 120 pulgadas de área, y en la cúspide tiene un

tubo que entra en la boca de una garrafa de cristal

que recibe el agua que coge la base de la pirámide,

que hace el oficio de un embudo, sostenida sobre un

íple sólido. Expuesto el dicho aparato en medio de un

terrado ó azotea , en donde no recibe otra agua que la

que comprehende el expresado espacio , es claro que

con una medida de 12 pulgadas cúbicas y una de o,l

de esta para los quebrados, que son las que sirven, se

tiene con suma prontitud reducidas á centesimos de

altura de pulgada las cantidades de la lluvia ,
que es

como van expresadas en las tablas.

\-
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Descubrimiento hecho for el Señor Euselio Valli,

Vrafesor de Química ', y primer Médico del Hospital
de Mantua.

facilidad

1 Señor Eusebio Valli, conocido ya y recomenda-

do por varias producciones suyas literarias , acaba de

publicar un descubrimiento, que con el tiempo pue-

de ser muy útil, especialmente en Medicina. Consiste

en haber encontrado el modo de oxidar la tintura de

agalla, de china, de axenjos, y lo que es mas impor-

tante el xugo gástrico y el caldo , observando siempre

la qualidad antiséptica que les comunica el oxigeno

al combinarse con dichas substancias. Estas
, y especial-

o, que, como todos saben, se corrompe

^ se vuelven incorruptibles , ó á lo menos

permanecen tales durante muchos meses. El mismo Se-

ñor Valli ha conservado por espacio de seis meses el

caldo oxidado sin haberse corrompido , no obstante de

haberlo expuesto muchas horas á los rayos del sol.

Metió también en el caldo oxidado un pcdacito de

carne, cuyo olor indicaba hallarse ya en el primer

grado de la descomposición pútrida; y notó que la

perdió enteramente al cabo de dos días , y que des-

pués se maceró reduciéndose en parte á filamentos, sin

causar el menor daño al caldo.

Lejos de hacer misterio de su descubrimiento el

Señor Valli, lo acaba de publicar en una caita escrita

5I Señor Moscati , donde dice que para oxidar dichas

substancias las ha hecho obrar sobre algún oxide metá-

lico, prefiriendo el roxo de mercurio, al qual le quitan

el color.

de oxigeno , resultando de aquí

No sé si se puede decir

<^os anunciados^ en dicha ca
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doctrina de los Químicos sobre la putrefacción de los

cuerpos; porque se sabe mucho tiempo hace, desde

que se divulgó la teoría de Lavoisler, que muchas

substancias adquieren la incorruptibilidad en el mo-

mento en que el oxígeno se íixa y se combina con

ellas. Así sucede al mucílago, incapaz de alterarse ul-

teriormente aun reducido á fécula , la qual miran to-

dos como á óxido vegetal. Con todo, no se puede du-

dar que este descubrimiento hace honor al Señor Va-

lli; porque aplicado con discernimiento al arte de cu-

rar
,
puede suministrar nuevos auxilios contra las en-

fermedades rebeldes , como lo ha experimentado ya el

Doctor Solferini, que ha curado en poco tiempo una

rebelde , que tenia un sugeto de edad

método

y de poca salud ^ sirviéndose

aquosa de agalla oxidada po

de

Es de desear que se compruebe con nuevos expe

rlmentos, sí es que el caldo oxidado de este modo aa

quiere alguna qualidad nociva á la salud ;
porque n*

adquiriéndola, puede salir el descubrimiento de los l£

boratorios químicos y boticas para pasar á las cocinas

y podrán tal vez los marinos hacer provisión de cald<^

aldo oxidado

del agua
, y

M^emoria sobre el desprendimiento del calórico , con-

siderado comofenómeno geognóstico , por F. A. Jrtum^

boh S traducida del alemán por D. C Herrgen.

XjLunque en nuestros tiempos, y después que se cul-

tiva científicamente la ciencia mineralógica se hay*

I Anales del Barón^de Moll^ tom. 3 , píg. i, edición de 1/99'
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separado la Geognosia de la Orictognosia , ó conoci-

miento de los fósiles simples , y se haya reducido por

lo mismo a(^uella á mas estrechos límites ; abraza sin

embargo dos objetos tan heterogéneos por su natura-

leza, como susceptibles de un grado muy dllerente

de evidencia. Las c^üestlones : ¿quál es la constitución

actual del globo terrestre? ¿de qué modo se hallan

esparcidas las rocas que forman las montañas? ¿á qué

altura llegan en las diversas zonas? ¿quáles son las le-

yes de su posición y estratificación? ¿quáles entre

ellas contienen restos de cuerpos orgánicos? ¿Indican

estos cuerpos la destrucción de una creación vegetal

y an sus análogos vivier

Todas estas qüestiones

bieto^l estado actual

neo de las cosas
, y su examen corresponde á la des-

cripción general de la naturaleza ,
que comprehende

la creación Inanimada y las relaciones de las plantas y
de los animales,

A otra clase de objetos corresponden las qüestio-

nes siguientes: ¿de qué^modo ha adquirido el glo-

to terrestre su figura actual? ¿quándo se endurecie-

ron las montañas? ¿sus materias primitivas se hallaron

<lisueltas formando líquidos , ó se hallaron solamente

fluencia del fuego

quido? ¿quál fu

os y sobre las masas ya endurecidas? ¿los lag

rnn nnr In cc^\Á:^ de los fondos , Ó CXCaváro

d

formaron por
olas enfurecidas cavidades enormes quando se preci-

pitaron ? Estas últimas qüestiones son históricas. Per-

tenecen al estado antiguo de las cosas , y su respuesta

corresponde á la historia natural. Son tan diversas

^e las primeras , como heterogéneas las indagaciones

sobre la translación de una planta del Caucaso a la

*
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parte occidental de Europa, y sobre la profundidad

en que vegeta actualmente.

Si atendemos á la multitud de obras geognósticas

que hoy tenemos , observaremos que no solamente se

han mezclado ambos objetos de la historia natural
, y

de la descripción de la naturaleza , sino que también

se ha cultivado una en perjuicio de la otra. El hom-

bre desde ios tiempos mas remotos se ha ocupado

mas en pensar sobre el origen y formación de las co-

sas, que en examinar con exactitud sus relaciones ac-

tuales. De aquí nuestra pobreza en observaciones sóli-

das sobre la estratificación y posición de las montañas;

sobre su identidad en países remotos, y sobre sus

afinidades geognósticas : de aquí la multitud de hipo-

tesis cosmogénicas y de explicaciones sobre los fenó-

menos que existen únicamente en la imaginación de

los observadores , como la famosa concha en el granito.

La ciencia que

de las montañas de nuestro globo terrestre sólido ,
es

en el dia empírica, y susceptible de un grado muy

considerable de evidencia, n ¿Qué es basalto y amig-

íjdaloides? ¿en las montañas altas se hallan sobre-

>» puestas estas substancias inmediatamente al gneiss,

«granito, ó pórfido? ¿se observa en su estratihca-

fi cion alguna semejanza con la de las montañas se-

»cundarias? ¿quáles son sus relaciones con la pizarra

>» porfirina , con ciertas formaciones del carbón de

>» piedra y con las camadas arcillosas ? ¿ las separa-

»> clones prismáticas del basalto se parecen mas a ios

,> pórfidos primitivos que á las lavas?" Ninguna de

estas qüestiones debió jamas haber íormado el obje-

to de una disputa geognostica ; porque por medio

de observaciones tranquilas y continuadas se pueden

re<;olver todas con tanta precisión , como la tormacioo
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27.95

••»*« S. fresco *..„ :.j cerrado á lluvia ......1

>,
27,92 o

>2| I2|
i*"-* T •

V

S.Í

13
lif

I 2^ 62'|..;.;..„....,...Ci,.„,fcrf .NOi242:>

^s
\ f

^ t * ' i « y ^

7I ni. S. casi calma».. *... ' toldado.., .».„ ¿iL.« 27,91
lluvia del 15 y i5. 0^41- •

^« • -
« • C# ¿ 2 ^ * * /

» •* ^

I

.ij

3 t.-.. S. poco frc>co„.. • algún cclage..

9n»^»* S. floxo ....¿....4k. .........* cerrado lluvioso ......^ 27,86
2 7 i^ ó.... ¥%••..

o
o
O

I 2 ' i3¿ 6: J
r'i ce f

I I»

J" í

*« • if» . '**.. «*..** 13
10

13..,

'3l

' t I59
u' 0,2410

«3l
• • •*

7J m. SO. floxo .......«•

« 4 fr « ft

#4ftttr««»«t« 5o
•# «tt3'

7^n..

8|n.

3 *"^'

7Í «»•

3 i t" -

8 n...«

7I ^*

8in«

• ! lluvia del i/,. 0,14
.. despejado tarozbaxoal LL... 27,82.....* » o.-.^..-.-^. : 2o| ..? r2| ..

SO. poco fresco.....^ ^ vftrio con muchos celages:..... 27,83.....r.....v o .*..í....... ij|..... 1 af....... 55..,..„....

O. fresco rf» *^** «J despejado .,.«•,* ;'.

SO- fresco. ;..¿..Uw nublado niievó temporal 27,3 8...L...!... o 1
1
1 1 2 f

SSO. poco frescó.../m«.....%ú aublado vario^............,..*.,..,, 27,33.. * O ..-....».•... ol^

<

* ^

ft I

^ I

* ^*

.(

>

o

27t«3 o II ^ 1 2 J,*^.-, . 60
•..*4«... ...fl|.« 0,33

• V^JAW «^ «i

10

8

i

•f

Vi33-^ ^ :- - OH ' »^i
Uuvía del 18 y fp hasta las 3 t. o,85 .

N?í. veníolina.U....«....«fc..JL «Igun célage «.•.....* i.-.r* 37,4 !,:;,«

N, p íco fresco ^.;—..* :,sol con algunas' fiubesl....lL.„ 27,70 o.

ONO. fresco..-.^.....*.«k..<....i

63

^si ^

• -

O

claro "algunas nubes .U..^ 27,2 c.r.*': o
N fresco éiL;;....»».»»..f.¿ despeado......»*.......

NNO. floxo ^ ' tiubládo íalo. ...;....,.. ^.,;,

N. ii

o
»«#* ••••••%

•27,87...

• •

lof

9

9
9

* « . •
f t

• '

*3
12

»*««*

. lai
»3
»it

5.1

1

. 5o|.

59f

%/i * « i4*

0.2378
V

•> *
V

* t

S£. floxo algunos celag[e&.

:i

28,02 u... o......:^.. igf 1 3^..

^*'v^4***f^ ^•••••••í- .• - 105 ' i-x^M••«..*

59^- .

541
5.8

f > t



DE CIENCIAS líATÚRALES. 239
Lias. Horas. - Vientff, ,', Enfado df la atmÓsfna. .^Barómetro. ^^Electricidad. ^'Ttrmémetro. H't¿r¿metro. Eud. tn 10,000

• ' \ ^ Jutra. dentro. fartes de ayre atm»
''

-- _. ..« ^-'fulgadai. líneas. grados. grados. grados. mañana, tarde.

" 7|in. S casi calma^...«...v......?.^ claro algun^celage. ;; ,...28,05 ,....0,^^.,. 9- • ^^i 57Í
|t... SSO. floxo ;,v..;..... todado ., 28,00.... o I2Í 12 csl

o

8I n.. SSO. floxo I..,...-.-.-— obscuro lluvioso , „_ a^Tipo....,,..../] //o£;r/„/./.....,.. 1 1| i 2 64!
lluvia de la tarde y now.he...,o,5i

e^ P . ^ . f ^
cn.la mañana lluvia 0,13

3 t ' oO. iresco vano ..•.,. - mucha celagena 2.7,72 q n., iji c61
8 n..í-' S. varío.. .....•.-?-— algunos celages...rr?-vT: ..,.27,72 .V o. jq\ 12 57.

lluvia en la tarde y noche del 2 3.. -o, 26••' -fc »ihV«-*'fl *'

T __

4*. fe
--•,• lluvia de la noghe y madrugada del zj-.-o^po

r *.

• .'I* ^ •«•«< '^«««««'V/ •*«
lluvia íle En<?r;p

, pu'gadas...* m..,..„...i i.,S i

• *••••> "'f'^Ht
r\f

MES DE FEBRERO DE 1803.
f ^

* # » > H

r^

}

3 8|m. N. calmoso InGobstante..:.., claro taroz baxo.. ."...:....:;"7»5.
;,!. .3...,,,,,. 10.. 1,1* 58! 0.2332

#«

< '

24 ,7|m. O. inconstante ..., revuelto ?• ,27,03 „ o,..., ^J , ij| , gp
3 t SO. inconstante.......... revuelto , 27,63 ,.. o.,..,.... 12 12 g^f ,..„. 0,2433
8| n.. O. poco fresco inconstante^ algunos celages.....,.». ...-.- ..._ .27j<53.... • o lof i rf 54

J

25 7I m. OSO. poco fresco-..,,,........ vario..., .„,,^,,..,...,...: ..,• 27,79 .,, q..,„,,.,,,..,,...: 11 lol 56J
3 t.,^.. SQ. nubjado llüvjosp ... ^ 27,83 ,.,..,p,,.....,,, ni j j| 58Í
7J n.. SO. nublado ...........r..^. lluvia... v/.-v.! ••••:•.• ...27,81 -..., .i.,... ...,, oj i \Í 6,8

..n

0,3419

1

* t

^6 yi m, SO. calmoso...... .......-.-..-. .^. inconstante celagcría...... ,. 27.70 p ni i j j. ..„.., 61

3 t S. floxo nublada liuvjpsp...........^. .• 27,70 ..,^._^p..^..., 1 2, , 1 1^.. ...„,., ^%
8 n.... SO. floxo... ........—v/.t-.v-'v líublado lluvioso.. 27,71.........,^. 9...,. io| lij. ,.•.#.• 75

27 74 m....S#. floa^Q .yfintoíliia..v— :::{•• «ÍHcha í:elagería..... a^^o .^ p,.., 10^. ir| 6\\ 0.2411

^j ,
.. .,

" ,. ..¡/i ,: .^:: iluviadcldía 26 0,21
o t SO. fresco v.r-... .........'.*. nublado?, lluvioso................. 5^7,7^...,,,,,..,^^ p..,.,'. ; ii| ;^ 12 tj ^^

8f n.. O. fresco *.........,.;....-.^ mycha celagería........^ .,.,,27,83.............. p,,,...... 10, 12 §5 ..

28 8 m... O. fresco ..¿i... nHbcs,>va^la.,,.v^.^...,^.^.........,.,2^^^^ , p., 10 j ií| ^ 58

^^IZ t ...Q, poqo fresco..,....,.......— T ".Ml^^^t'^ario..;.;..;..^^^^^^^^^ ...,^ 28,04.;. , , .p...., 12 1 1| 5.3^. ,

8 n.... ONO. bonancible................. alguno^ celajes............^. :•..,. 28,94..;.,,...., p, icf
'

i 2 .56

29 8^ m. Calma.. •••* —v.r::-*-- «I^S"^'^^^?.^:-: •••—
t v.*.....^.?<94—- •- o- 10 i lí 58

v/g t NOfrj?5COe..5.«-^...v----'- claro^i^lgunacdagería...........
^ 2^^^^ o Hj...... iif... 54J

i *

y

f^

M 0,2455

j'

u
8|n.. N. bonancible ,....-."•••• 4?spe1ado, tal.^c^ual. celagería;. ,_2 8.q5.,. ,... l-v,,...........".... lo uj 52

SO 7Í m. N. bonancible ,.; despejado 28,o5 o 8 ij 56 .* 0,2365
3t N. bonancible..........;.....:.... despejado............... jz 8.^0 8 . .; ,...,í,„ m,... 10 -.„..*' l.I.f. 45
8| n..

- N. bonancible^ .......í..;. despejado....... ...;;;.....,...; ._._, 28.98 l.,.,..,„..,,^.,...., 8.^,....„ íi| ^6
31 7I m. N. bonancible ....,...;. algum>s celages^ sol.....^ (.. 28,95.,j.,............í.,„.,v/»í-*.m«».. 5......;. 95 ¿o -;

. .\
3t NE. floxo .....".^^ toldado,-...^. 28,00 o (^\.. lo^ 45
8|u.. NíJE..Apx.Q«....~.......:.v..t.. toldado. j.....;......»..;,^ ..27,97.?,^...... q„ ...,.,... B......^ JLq|.,««*....54 ..., ' .,;-*;]

+ n

d >

* -

. ...p £,í.5 1 .

I 7lm. NE* íi:c$,QO v. -^^ í'"l5'3<í<»'v-'-v;,v;;^;v.v.''-*v-*-:....^^ 7f .......
. p| 55

3 t«... L. fresco.......... wA">w algo nublado.... v;;;—

'

V'^/vrv 5 • Iij..,.,>../- loj....^ S3-"" - ^- 0*2 4^*
^



, \

240

Días. Hcras^'

¥.
»^ -

VirnfQ. Estado di la atmósfera,
fc ^

ANALES

barómetro,

*VI^
X.

Electricidad. ^44i Termómetro, Hidrómetro. Eud. en 10,000 V

a

3

4

S

6

7

S

9

10

II

12

13

rw

fulgadas. líneas.

8§ n.. L. poco fresco despeJaJo
t 1-.'

8^ m. L. poco fresco.... ^ claro cariz al L..v..í;é......-A.t..;
* 28,00 16

' 0«*'>«**^ft« •«•#•••

Él*

fuera,

grados.

«i

dentro,

grados.

L- fresco

L. poco fresco
s ^

8|n..

y\ m. NE. íioxo

despejado, celagería alL/.....*.' 28.OZ 1 2..

despejado
"*

2 8,0 2

^ t

••*•»•«• • »«•• • • 10

1 o-.;

grados.

partes de ayre atm

tarde.malsana*

í j

i. 57
-/

12

SO. floxo

so. bonancible/.
3 ^•*—

8 n,...

8 m... Calma de N
3 t SO. floxo

8| n..

% despejado..... .';...-.'. 2 8,61-.'

despejado 2 8,0 2«.

X
7\

I cf ...... 54

- >

7
9l"-
9f —

despcjadb 2 O |0 2 •«*•«#•*•«»
-••••»* - ^ • * 4

1

•««•«•#•»«#• »•«• -8f

5/1.

54
4PPl

IO^...-.v..— 55

8| n.. O. floxo

NNE. bonancible

NNE. bonancibje,

NNE. bcnancible.,

despej.ídb ,.. »..;..„. ¿i 28,00
laro , algún celage ...;::¿.*« 'íjy97 I

ciaro , algún celage— ......í. 27,60
el

4

/

10.

loX

4 1 ^ ^ » *

*•«

(despejado »;.....• 28,00 I

8| m. NE. calmoso celagería

claro despejado.... .w 28,00..... • 5.r......... ;

despejado .......'. 2 8,oo.«.í.,..;.-. •• "6... ..•.;.

28,00

3 t O. calmoso

8^ n-. Calma de N

t2

O

Calmoso de NEi8|m.
3 t.#.. NO. fresco

8¿ n.. NO. fresco

8|m.

2

4

7"
:

8........

'él--:
91

'

7f

I O. ,;'...*••

16........

9i

57-

53i
-57,

40
052

52-

9l

I* 10

O. poco frcbco
5i

í

3 t • * • O. fresco «^•••.^

8| n.. NO. floxo

8^ m. NE. bonanc¡ble.-....rti»

g t....i • NO. fresco

*>t .••••»•

NE. casi calma

8| m. N- poco fresco

8í n..

celagería ..; 27,98.
despejado „, 2 8,00,.

despejado ; , ?•....'. 28,00.
despejado.. v.v. .;.i..;..,k..... 28,00.
tal (¡ual celag^í..... j..-; 28,00..... ;v" 2T. 7iV—
revuelto celagería ..v..ti,...v ^7>97 •• o 9....... 9

lluvia en la mañana 0,00
ckro, alguna celagería.. ...i....* • 27,98
claro celagería al S ¿....i 28,00.....'^...,.^. ii..;.;¿;;i....^

despejado

despejado

despejado .; 28,44

48

1

5^

10.

lA

28,12
28,16

o

3 t....- N. fresco... ..<....<

8 n.... N. poco fresco...

4
o

> « * - 1

buen tiefnpo.............. 18,33 •

buen tietnpo 28,31 :; 1,

claro despejado 28,30.,..; 5

57
58...

49
4^h
49
50

43

lof,

9l
93...

8..,

61

10...

92

fl« •#«

4 f^ f¿ «*K*#*I

í.^
F T • « <

8 m... N. fresco........

3 t N, fresco

8 n.... N. bonancible 4

claro despejado...- ...v....* 28/2 1.... ;.

claro despejado 1 28,2 i..V..;.,..;;-

despejado ^ ..i...... 2 8,3 2 i...: ;;

o.

f * ^

14 • t -

heló en la magrugada

4i
8 .^

9
•9t

1 ^ * * • b < * ' 1 r »vh*««* '

8|m.
3 t

8Jn..

NO. poco fresco \!.....

NNO. floxo

hci

1

1

despejado..*. ,.,. ., 2S,^i.?.Ji....{.-^ 6.

despejado, nubes al L. 28,32!...., 6.

despejado 28,33 24

9
madfirpada

47
35
49

i,
Á- :•'

r* f--

--i h V> -j L^

f 1

1

' j

'i i f

o.iQia

v'id «

* ^

0,1320

i •

?
Í1 _# A

» * * ;«

:Y

')
• •

i£

: n

^ -

í

-* » .
Í-+ .*

' I h

O en ia

4f - •8v.;;;;;:;- 46f.... 0,2423

9í
61

8Í

O m.» N. poco fresco

NNE. fresco..I.

I l ÜU ^. y - j. -».^U.^

n.«» Ni bonancible

buen tiempo, claro 28,29. 20
buen tiempo .....í.^í;.,.'¿..„4 28,28-...:....; 24
buen tlctn^o*..... .,». 2 8,29...*. ; i

heíó en la madrugada

44
5^i

6

6i
a-

n
8^.......

* '

49
31
45>

1

«VV

£2

>^ **

íí

a^
4
^

» * '

A m

\
1

1

4

->

^c

oi233*^=

>
o ^

» OÍ23 12

9,241
'-;

r t
S

I
^.

07? 37 s
t í*?

£



PE CIENCIAS NATURALES.

Días. Horas.
'"

14

15

l&

17

18

ip

20

21

22

23

4

2 S

8 OÍ..»

8* n..
+

3 t

8^ n.,

3 t

8§ n..

3 t

8^ n..

8 m...

3 1

8 n..«.

8f ni.

3 t

8 n....

8 tn...

8§ n..

8 ni..«

3 1

8^ n...

8 m.,.

3 t

8|n...

8^ m.

3 t

8 m...

3 t

8| n.,

8 ni...

3 t

8| n..

\

, '. Vientü.

Calma. .-"... # -".,.. ^

S. casi calma *.-

S, poco fresco..»-,

L- calmoso '.

N. floxo... .„..,...-.....

O* floxo •*-»

NE. calmoso

O. floxo....

OSO. floxo.
\ .

SE. calmoso ,...•-

SSO. floxo

SSE. casi calma

Calma de L. ...... ...••..*);

O. floxo.-.. , ,„,....,.....

SO. calmoso-.-, ^.r.'.i

Calma de L :

SSO. fresco

SE. floxo .,

SO. fresco

vj. ^ircsco «•*••»#•• «••«•<«*• •»•••••••

0\-/* tresCO*»» »••*••• ••••••••^••••*

Ventolina de N. á. NO

Ventolina de NE ••••.••

NO. floxo

NO. fresco '-..f

O. .bonancible

NE. bonancible,-,

S* floxo *

NE. bonancible • •••

NE- floxo vM*.-.-- -"

oFj. ttOXO...*. ••.•••* •«•I... •*».•*

NE. noxo.......*.—••—••••.•••

NE. floxo

Calma ••..-

L. floxo ...^M..

Bstado de la atmósfera. .
Barómetro., Electricidad.

241

Termómetro. Hidrómetro. Eud. en j 0,000

« 4.

toldado

pulgadas. lineas.

fuera. dentro,

gradas, grados^ grados.

V**** •«««»•« • f «f ••

Itoldado lluvia, floxo..,, 28,25

oscuro lloviznoso -«...««f— 28,14 . 1 2

8

8

s

62

toldado vario ffr — 1^,16
lluvia. en la tarde y noche que antecede 0^83

- X

celagería vario

despejado

despejado

despejado» celagería alX
despejado

despejado , cariz al L
alguna celagería.-.;...

limpio ••••*

celagería

celagerírt

despejado

revuelto con lluvia

38,i<5.

28,18.,

28,17.,

28,25,

28,2p.

28,29.

28,30..

28,30..

28, 2p

O

2

o.

« «

2i

'i

71
lO'.

/^

2 I..

9..

H

T' f

o

3

3
6.

73 ^2^

»íl

2 8,2p 0|

28,29 ,..

« * 4
2 8 , 2 2,..vir?ftm»*

I

O

9 10..

Pl
10..

10

9l 9l
han llovido 0,14

m -

claro y celagería 4 tf . L 4

tal qual nube

nublado lluvioso

28,14
28,1

1

T- tií

Jl 10
10,

I I..

t« ••*... .M #...••nublados ••

aparece á llover .-v.'.v.v.;*... ^/tifS'

27>P4
han llovido desde la madrugada hasta !as si

27*94

lOi^

•»• •••••»#•

<

'#«•«« t«9f V

O

O

7B»a«*«* ••«••f«* I I ir •••••X 1 1

ftft *«»#»#••«•*

lluvia

9i 1 1....

0,06

celagería varía

i ^ ^

el , algunos celages..- «•«•

vano.#•«•«• #*••*•<«•**•«••*** •« »90#a

27,91--
2 7t97--

O.

r

oi
lluvia

despejado

despejado

cielo limpio—.

«•««•*•« •<»••«•••«»««••«• O
> 9»99

»•«« •• ••»••«#>•«••*•«»•

despejado, taroz al !!.,.......-•

despejado, nubes al L.- ..-.

cielo luTipio.. ..•.*"•••••••".••••'"•'**

c:elo claro, taroz al L..-.-. .-...•

celegería rala , toldado

claro ••

20, 1 o »•?.....••

28,2 2-.. ,•••-?... *¥
4-

18.,

S

«*0B«A**««* •«*#

7

Oy .. ..

.0,05
-3

II

1

1

1

1

I X • •#*•«•

57
(5o

60

62

61

5^

<53 -

J

0,46

55$
58

5/i

rol 54I

•fl •«••«

#•»

••««•••»*••**«** «*•*•#*#•

al^o toldado

celagería clara

cielo limpio ••'-

9a« > «»•*

28,29....

28,31,...

28,30...

28.33...

28,2 p»....-.

28.? 7..

28,2 5'»"

28, 2S"-"
28,32....,

••••«4 *«•••#< .t.

8i

9l

10

10
9

*»»• •

4#

• •••••

0««»* •«•***- «••••#•

5 14

1

1

II

4 -

9^'"
10

2

5

14| loi
lo|. #« ••

5^

SO

59

54I

55I

fartes Je ayre atm
tardítmañana.

0.2378

O, a 2^0

0.233

0,2390
^ _ A

V n*.

0^2246



•\

342

Días» Horas,

i6

27

í8

X

i

3

4

S

6

7

8

o ni..«

8| n..

3 )'-
8|ii..

7|in.

8Í n..

7|ni.

3 t....

o n....

• «»•3 t

8|n..

3 ^••••

8§n..
7|m.

3 t •••#

%\ n..

7|m.
2^ t..

oj n..

81 n».

8|n..

7|m
3 í < •#•

p n...

2| t..

Vunto*
^t

\

Estado de iaatmosfera.^^^^^-Barimetro.- Ekctruilad. ' TermSmetro. Hlgrómetro. Eud. en id;ooo

i

^ 1 »i pulgadas» líneas*

fuera. dentro.

grados, grados» grados.

partes de ayre atm

tarde*

LNE. floxo ^..... ..•,

L. floxo *«.**.

L. poco fresco •

L. fresco

L< fresco

LNE. poco fresco

L. poco fresco i

L. fresco - r..

L. bonancible.......

....

L. bonancible

L. poco fresco

L. bonancible

'Calma ¿..

SSO. floxo

O. floxo

O. casi calma

O. floxo

NNE. fresco

Ventolina fresca de NO. á

NE
N. fresco ,

N. fresco....

N. fresco.. ¿i ;..

NO. fresco

N. poco fresco...

O. poco fresco

OSO. fresco

S. fresco..... i....»

NO. inconstante fresco

SO. bonancible....,.,;,»». .'

SO. bonancible ,

N. floxo :

SSE- floxo ;.

S. floxo

despejado, taroz baxo al L..... a8,3/.-.v.v.'..'í;i

despejado í ......i. ..w. 28,38

ü. ^ # j

%-
}

28,44.

28,50.

28,53.

^8.53
claro, nublados al L...*. 28,49

despejado > í

despejado ^ brum. al L
algún celage al L..

despejado

o.

5-

20
22

3
2

10 mé "i

S4,'itliik^'

alguna celagería

despejado.. .t;.«..<

2 0,4^"^^^^*'-'^^^

2 8,42.,..w...V,

* ' < - *»«•« *> f ' t « f «•

o.

6.

18

J4
ig|......

Jif

13I
lO^.É.tfe

II

12

12

54|
4II

mañana.

6,2268

11^.
I2|..

.. 47
#aé** 55 0,2246

45
12¿.,..v«. 46
12

í4|

4 » '

V
I o?

lluvia en el mes

123.

I2i
i.<Í3

57
48
54

h W

0,2290

• '

MES DE MARZO DE 1803.
t - p ^ *' ^ -

\n

despejado , celagería al L 28,37
despejado algún cariz al L...... 2 8,g7.v..v..¿;.é 24
despejado .¿..I

cariz ralo sereno.."

28,36
28, 2 9

cariz ralo • 28,2 i.

toldado poco densb

toldado ' - -
^

....i.é4...i... 28,21.

28,05
celagería medio toldadow..wji.*.. 27,95
celagería .i... ; 27,8

claro celagería..... 27,80*

toldado 27,81

S'

o,

o.

I

o

5

ni

^'1

I2|

I 1...

jof

13"
13..

12*

^3i
13...

I2|.

o| 5

i3f-

133

12I
•» -í 2

48Í
40
50Í

5^ .

593
59
55f
50

48Í

24 ic| S 8
V^

í •

claro y alguna -ceíhgeríaii.......é 27^89

las í?| 0,01

claro celagería al Horizonte.... 28,08 •.. i

despejado celagería al Horíz... 28,11 24

agua nieve a

24*- ^2 '• •••

despejada,

despejado

^i
ii|,

28^1 2 •... 24 - í »

9
^ u.;; 28,14,

IlubladOiv..w;........l. \;;íuíu... 28,13
nublados. ...».....-#%......... .28,04

# > ' .- 24

5

vg-*»»* •

í4
8 ^ ^

I 2...

lo§.

ni
1

1

43
44
40
48

5

50
5»

0,2411

0,23 lí

I
. t

despejado
.^^

claro , tal qual celaírería*
V ^J

27.95-

V.95"
o

lluvia eu la noche 0,15
8 iií

T - 3
I 2

55

45i
0,24^

-i

claro despejado ........-.;•/.»...< 27,95 •"• ^'

claro celagería y tarbz al ílor. 27,91 o.

claro y alguna celagería al -H.. 27,91 ••• ^'

despejado ...¿... * .la •a/jSp.i» o.

lluvia en la noche 0,03

9i
13..

8 •t.«¿i II

49

S9t
52

0,22 60
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Dia^ Horas, Vienta,

9 7Í m. I. floxo.,....i :.,„i..„

3 ^••" I" fresco , ;,,„

8^ n,. L. floxo,...,; ,„. ;,^^^,

10 7|m. LSE. floxo.. .„...
I

1 ^^

I

3 tv... S. floxo...r,
-....,..

o^ n.. S* floxo ^ -.-.;,„..

1

1

'/I m. S£. casi calma „

2§ t.. Calma de SO
8| n.. Calma de O .*....

»^ 7Ím. NNE. bonanc¡b!e...'13'!"

3 ^ •- N. fresco

8§ n.. N. fresco. ,,-, ,

^3 8| m, N. .fresco

3 t.... Varío 7 fresco de NE. á N
Sf n„ N. bonancible

'4 7§ m. X.. fresco „....

J

^1 1". NE. fresco

8^ n-. I. floxo

'5 7| m. Calma de O
3 t'— O. fresco....*... ., .,

8i n.. ONO. floxo
^^ 7^ OÍ* SO. poco fresco

2§ t... SO. floxo vario

8f n.. OxVO. calmoso..
^7 ^l m. L. floxo

^f t.. SO. algo fresco

8| n.. SE. floxo-..;......

'* 7% m. Calma. :

5 ^ SE. casi caíaw
8|n.. SSE :

9 8|: m. L. bonancible ¿,...

3 t.... L. fresco ..»*•*.•••.

8|n.. LNE
^^ 7^ m. L. recio „ ,„.,

Estado ii la aTmósfer^. Burámftrffé Electricidad.

putgadias* líneas.

fuera.

grados.

«43

Termómetro. HigrótnetrB. Eu^. en to.oqq
dentro» fartes de ajyre atm.

cíelo algo turbIo.M¿; ...m... ^7,87
nublado..^..M,,„„....vF*..-../M<..M»f 27,8

grados, grados. mañana, tarde.

o

nublado

f *
A

24
4

íif

pi ...... I0¿...

I i

53
-45

*trf

« * *

nublado UuvIqsp

claro y nubes 27,84

lluvia desde la tarde del p.. o,5í
o 10

íí

lluvia de la mañana 0,29
loi

I 2 I J

-claro y alguna celagería.,...r.,,.. 27,88 4..^, 10 ; i r

nublado vano... v 27,^5

medio nublado........ ..,....••... 27,98., j |
tiempo claro y sereno......... ,... 28^00 o|.
claro taroz al Horizontíj 27,98.., ., p

llovidos 0,16
10^ loi

I4Í

9 **"*%f.

II

1

1

II

despejado algún celage al N 28,00 5 ,„„... ' 7 ,^ n

despejado algún celage al H... ^7,99
alguna celagería,..,.., ^/-pS
claro alguna celagería....,

hielo en la noche y madrugada

19
6

6

9\

loí

28,00 8
6jf io|

á las 9 nieve y granizo

mucha celagería al i. cl^ro 27,95. g.,

mucha celagería...s-v- •• 27,96',.......... 5...

despejado y bonancible ^7»98 12...

calma, alguna niebla....... 27,98 o...

claro celagería al SE....... 27,95 ^ '

hielo en la noche y madrugada

5|. 8f

8Í
8|.

hielo en I3 madrugada

6i

despejado

nublado
V'P5
27»87.-t..

^7^^7

ft ••

«

O
celagería diáfina m-v-^m****-*

cielo despejadQ,«.....v«"* •—.•• ^7^9 5
cielo turbio y taroz

, 28.02
claro, nubes al L 28,07 í*

nublados ....-.' f*.**.*** 2 8,1

5

turbio de taroz ._ „„ 28,25

/

8í

8f

»3

4
H

9i
9i

oi
1
10..

I

10

10...

I O O - • »»«#

despejado

despejado

despejado

icf
3

28,29

28,34
28.39

IX

loí
10 lof.

claro, alguna cclagt ría al L 28,39, 6 -... 14 ii|
despejado í8,39
turbio y nubes al L a 8,3 3 o

10..

ni
13

II|.

59

do

5<?

58Í
60

54

5^1
algun_ celage al Horizonte ' 27.98 24..... lof "i i| 38^

45

43i
83
39

r

Si

S4i
54

54Í
5^1

0^2400

0,2511

^

0,1490

\

0,2422

0,2380

59
5'i
60

6q^^.,. o, 2400

60

59 .... 0,2245

58-
57



'Días. Hóras^
X

%
w

3 f

^
. 81 n..

43 7|m.

8 n.**»

24 7I m.

8| n..

3 f

8|n..
a6 7y m.

3 t

8|n..

3 t

8|n..

30 7|m.

8f n..

t^ * •

A N A t^ S "^'í

•"•* • F/íftfo' Estado de la añnSsfera* * BlrSmefro. Eluirle¡Jad*

r

Termómetro. HtgrUmetro. JEud. en jó,ooo

41

LSE* recio mA*...^. • tiublado.

L. recio......# \ ^ nublado.

L. recio cclagería al L .v

LSE. fresco./. celagería
,

L. floxo , ....* oscuro lluvioso.. •.<*....w..

L.-floxo.. ..< Mi cclagería vario

SE „»„ nublado vario.

SE. floxo...,. i... nublado .,

fulgadas.

2 8,ip.».....^

28,28
28,2 2 t.«»«A)V^i

28,21

28,23

28.23
2 8, 1 5..

28,1^.".......

líneas.

fuera.

¿rados~
/

%
i M 24 «•4Í0á»JMf««««*B

4
6
6.

lluvia o

> ••

I. floxo

L. poco fresco.

L. floxo

celagería

nublado-.

2-. Í.V-......

lluvia o

Ii- bonancible.,.. .". * nublado
S. bonancible nublado
SSE. floxo.. ...«...„ .,„.. nubes...!

..;. ^... " 28,17
28,1(5

nublados *.,.. 28,17

o
o

O,

8,17
28,18
28,22

o.;

o|
% " * •

Ventolina de S floxo , cargado...

SO. poco fresco - claro 7 celagería

S. bonancible

L. floxo ioconsiante

L bonancible ..,.

SE. bonancible

28,18
28,18

28,21

28,08
mucha cclagería 28,00
oscuro revuelio 28,00

despejado

nublado...

o

o
o

3
o

S. floxo..,. ,. aparato á llover
SO. bonancible

28,00 o
claro con alguna celagería 28,00.. o

ONO. bonancible..,., despejado -a. 28,00
NE. calmoso

, claro j alguna celagería 28,00
O. bonancible

SSE. floxo

LSE. fresco celagería

L. poco fresco...,

claro y alguna celagería

nublados

S. floxo
claro celagería

nubes

28,OO.i

28,04.,

28,08.

28,12.

28,13.,

1,

o,

o.

I.

o,

o

Ventolina de NE turbio sereno J.
^ 28,11

L. floxo*...,.

NNE. floxo

o|
o

nublados con alguna lluvia

nublado
28,03
28,00 o

NE. casi calma • nublado .„.„„
S. bonancible , claro y celagería

L. floxo..... .;

1 4

27,98
algunos cclages.............. 2 8.0a

o

o

'^

11uvia o

lluvia

lluvia

Ir

4
oi ^ E L

2.;

4l

,18

if

2f

7
5

05

4-
I.

if

si
1

1

0,43 .

3i

I

5

I.

2Í^

4¿- ,...«.

t|.

cf-
2|

0,05 .-

4
J i • » # • • •

dentro.

grados, grados.

5 'I
58

5^i
55 .

2

fartes de ayre atm,

tarde*mañana.

23

3-
^1

2

a
2i

2Í

2y

^1

3"

¡i

^••«

3

^
3

S

3

3—
3

r- T

^ f
r

8

ci

«»

^3

3

5o

57
do

il«*ft 0,2400
n

T »^

*< V

5P

(Í3

57i
<J3Í

57i
5o

44
5i

« A ^

r M

Wwr I

• «€•» 0,2312

5'l-

55
47
57

^3
5a .

5Pl

0,2400

4' *

#>•• 0,2230

. ts

,23$) <í

i «

.* *

lluvia eu el mes 2,02 pulgadas.

57. ;.. 0,243°

6^1
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Igual ó desigual de dos animales muy diversos. Pera
esta precisión y exactitud desaparece en eT momento
en que á estas qüestíones se mezclan problemas histo-

ríeos; porque entonces ya no se pregunta en qué se

parecen los basaltos del Rhln á la lava del Vesuvío,
Sino SI es homogéneo el origen del basalto y de la lava.v

Si deben Jos basaltos su aspecto térras. á la descompo-
sición, y si se enfriaron. dentro del mar, ó se haílároa'

en lo interior de un volcan. En este caso se abre á la

fantasía un vasto acampo para opiniones; en que los:

amigos de la controversia se fingen enemigos nuevos,*

quando creen haber vencido ya á los verdaderos. Se-»

Biejante/.ciezcla de problemas heterogéneos ha mñui-.

do poderosamente en muchas controversias geognosti--

Ws, y la ciencia se enriqueció con muchsís ofinioneSf

pero con pocos hachos,... ,
'

V Sí es en perjuicio déla Geognosia querer expltcar

los grandiosos, monumentos del mundo primitivo , an-i

tes de haber descifrado una sola letra de su escritura

Sublime-, no es menos permcfosa la libertad con que-

se fingen hipótesis sobre la formación ¿2 Lis montañas

^les de haber estudiado sólidamente su enlace actual.-

Si se quiere suponer que en los tiempos caóticos obra-;

í^^n fuerzas cuya existencia actual ignoramos, debe-»

i^os renunciar al. mismo tiempo i tjodas las conside-:

raciones cosmegénicas. Es cierto qué no se puede ne-

K^r la posibilidad de haber existido antiguamente ma*;

ferias libres, que. en el día se hallan combinadas ,
y^

por consiguiente ya.no pueden obrar como fiíerzas.

Es posible que estas materias hayan modificado el jue->

go de las afinidades compuestas de tal modo, que re'-

Sültasen mezclas que el arte no puede imitar, Pero

posibilidades cuyo numero puede aumentarse á lo in-

^^ito , no demuestran contra raciocinios iisicos. Míen-.

Tomo vi. ^
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tras no se decida si las mismas fuerzas de atracción y
de repulsión

,
que vemos obrar en el día en el univer-

so, obraron ó no en el mundo primitivo, no debemos

crearnos materias nuevas , cuyo empleo sin duda al-

guna es tan cómodo como las causas hiperfísicas. Un

fuego que hace entrar en fusión mezclas de tierras

apenas fusibles
, y que al mismo tiempo ^como en la

pizarra porfirina) conserva sin la mas leve alteración

las impresiones de plantas tiernas , la idea de un fuego

semejante nos lleva á países desconocidos. Mas vale

confesarnos Ignorantes al ver fenómenos cuya explica-

ción excede nuestras fuerzas
, que explicar causas que

no se hallan en el círculo de nuestros conocimientos

empíricos. -
'

Pero si en las indagaciones cosmogénicas (por con-

siguiente en la parte histórica de la Geognosia) llega-

mos á admitir una hipótesis fortificada por la analogía

de efectos que aun en el día se pueden observar en la

naturaleza , entonces adquiere nueva fuerza toda ^a

serie de otras causas íntimamente enlazada con aque-

lla. Quanto menos seguro es el camino escogido , con

tanta mayor precaución se debe formar la serie suce-

cesiva de las conclusiones. Las fantasías cosmogénlías,

como las del inmortal Franklin , no solamente son

susceptibles del aparato estético, sino también IdS'

truyen y proporcionan nuevas luces; pero en quan-^

to á su naturaleza no entran en el territorio de la

Geognosia. Es ridículo fingir excavaciones en lo inte-

lior del globo terrestre, y llenarlas; con fluidos elásti-

cos
, puesto que las observaciones del péndulo por

Maskeline demuestran lo contrario. Las fantasías en-

gañan, y son peligrosas quando se presentan cortio he-

chos
, y se revisten del trage serio de indagaciones cien-

tíficas
, como por desgracia ha sucedido tantas Veces.
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Estas ideas preliminares me han parecido necesa-

rías para fixar el punto de vista de donde se deben
juzgar las proposiciones siguientes, que contienen uo
ensayo débil de aplicar á la Geognosla los principios

de la Física moderna. Su objeto no es formar una hi-

pótesis nueva, smo probar. que para no ser mí

qüentes
,
jamg^^ebemos .considerar aislado efec

guno, y que toda materia con todas las fuerzas

rentes puede considerarse activa- Ni debo ni me

útiles.

decidir si este ftiétodo nos guiará á resultados
' *i^.

fe j

Todas las hipótesis geognósticas convienen en que
la parte sólida, de nuestra tierra se halló en cierto

pempo en estado de fluidez. Los monumentos mas in-

contrastables del mundo primitivo confirman este gran-

de é importante hecho. Menos fácil es determinar si

este estado fue el de un fluido elástico ó el de un lí-
f r

quido. Vemos que hay gtises que disuelven cuerpos

sólidos , como el hidrógeno al azufre y arsénico , el

azótico al fósforo. Tal vez la tierra caliza ,
que en tiem-

po de lluvias tempestuosas baxa de las regiones su-

periores , no se halla contenida en el agua como tal,

sino en aquellos mismos gases aeriformes de que el

fuego eléctrico forma líquidos. Comprehensible es , y
aun análogo á los fenómenos actuales^ que las partes

tonstitutivas de todas las rocas existiesen alguna vez

en estado gaseoso. Comprehensible el que á este pri-

.mer estado se haya seguido otro, en que la mayor par-

te de aquellos gases se haya unido en gotas. Pero qual-

^uiera cosa que se establezca sobre este punto,

pre será cierta la suposición de que la masa sólida

lobo se formó oor precipitados de líquidos , y

siem-

solventes.

disueltas se separaron después d

S2
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jQuál pues fue la causa del primer precipitado ó

de la primera separación , y (juál fue la de la siguien-

te, de cuyo origen vemos caiacterizada la época por

la posición ? La respuesta á esta pregunta , en quanttí

corresponde á la primera formación ó creación de las

cosas, se halla fuera de los limites de los conocimien-

tos humanos. Nuestra cosmogenia no debe empezar

por la nada ; supone la existencia de todas las mate-

rias actualmente esparcidas en el universo, y se ocupa

solamente de los diversos estados por donde ha pasa-

do esta matei:ia hasta recibir su forma y mezcla actual

Todo lo qué se halla fuera de estos límites', pertenece

á las ^rfí^«íío»íJ de la ifilosüfía humana.'*-^

Si suponemos pues (y esto se ha hecho erí todas

las obras geognósticas publicadas hasta ahora) la exis-

tencia de un primer precipitado, de una separación

de la fluidez caótica , hallaremos en este mismo pri-

mer efecto la causa dé todos los posteriores/ Al pa-*

sar el agua al hislo, al endurecerse el yeso , al cris-

• talizarse.la sal común se excita calor. Siempre qué

una materia pasa del estado fluido C

líquido) á un estado sólido , se desp

que se hallan en re

yd
r de los cuerpos animados , queda firme y so*

í qualquier modo que -concibamos la causa del

ya sea con los anciflog

r que penetra los poros d

marenas

de las fuerzas pririiitivas de la atracción y

repulsión.

Si sube sensiblemente el termoscopío qüand

forman 50Í0 ale SI se ca-

emente las capas vecinas de aguü
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pararse cristales salinos pequeños: ¿c[uan subido sera

el temperamento, y quan enorme será el calor que

debe resultar quando se precipitan masas enormes^ de

materias terrestres y carnadas inmensas de montanas?

No solamente la forma de los fósiles sencillos de que

Se halla compuesta la mayor parte de las rocas primi-

tivas , demuestra origen cristalino : también la vista de

montañas enteras prueba que deben su figura primi-

tiva, ya míiy alterada en el dia, á unas fuerzas atrac-

tivas que obraban hacia un punto y desde un punto

común ; que presentan en cierto modo grupos enormes

de cristales depositados al rededor de un núcleo. La

pirámide antigua colosal del Dru en la Saboya (mira-

da desde el mar Glacial) y la pared de la parte del

Sur de la Montana blanca hacia Courmayeux, presen-

tan relaciones hacia un punto del mismo modo que Jo

interior de una colina muy moderna de basalto pris-

mático y de pizarra porfirina. Estas formaciones cris-

talinas demuestran que los precipitados á quienes d-

be el globo terrestre sólido su íig

dieron repentinamente , y que no se tuzo ei paso uci

estado fluido al sólido con lentitud y en masas inhni-

tamente pequeñas , como quando se precipita la plata

del ácido nítrico.
t j

Así pues precipitados en general, y sobre todo

precipitados de masas grandes de montanas ,
no pue-

den concebirse sin desprendimiento ds calor. Üste ca-

lor pasó á las demás partes de la disolución,.y causo

en ella evaporación, diminución del menstruo y (co-

mo resultado Inmediato de la diminución )/r^f//íí^-

dos nuevos. La formación pues de

, se suce-

de la formación de la siguiente. N
de

para explicar la gran diminución del agua, por
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que el endurecerse una masa de montana y la exis-

tencia de la evaporación son ideas inseparables.

Quanto mayor era la masa endurecida ó la preci-

pitada, tanto más repentinamente debia sucedería un

precipitado nuevo. Quanto mayor era el número de

los precipitados anteriores, tanto mas caliente debía

ser en general el resto del menstruo» Digo eñ gene-

ral, pues no solamente es comprehensible, sino tam-

bién muy probable que en casos particulares aun

en un temperamento elevado se equilibrasen las fuer-

zas atractivas químicas de las capas petrosas nueva-

mente formadas de tal manera que la formación o se-

paración se hizo con mucha lentitud , y que en este

intermedio se enfriaba de nuevo la disolución. Muchos

fenómenos geognósticos parecen demostrar estas épo-

cas intermedias. En las montañas primitivas que pre-

cipitadas mas temprano , se formaron en un medio

mas frió, se percibe una disposición cristalina mas

tranquila; pero en las secundarias de origen posterior;

y en cuya íbrmacion tenia el medio ya un tempera-

mentó mas elevado, se percibe un aspecto mas terreo,

como resultado de un acarreo mecánico, Al tiempo de

endurecerse las últimas se halló el menstruo ya dema-

siado caliente. Era demasiado grande el número de las

fuerzas atractorias que obraban en un mismo tiempo,

para que las materias primitivas homogéneas se hu-

bieran podido separar con sosiego. Con todo eso ve-

mos, aunque pocas veces, en medio de la Serié ¿o

montañas modernas, capas de disposición cristalina,

roca caliza granujlento-folicular
, yeso ó piedra he-

dionda en la roca caliza compacta del monte Jura^ A
la formación de estos parece haber precedido aquel

reposo, aquel enfriamiento de que hemos hablado.
^

. Si observamos en el desprendimiento del calórica
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una causa áe la diversa mezcla de las montañas primi-

tivas y secundarlas, debió haber sido mucho mas acti-

va en la porosidad frimiti'üa de los minerales. Esta

porosidad primitiva no debe confundirse con la secun-

daria ; porque esta ultima, ya la consideremos como re-

sultado de la descomposición de fósiles sembrados en

la masa, ó yá como efectos del fuego, es mucho mas

moderna que la época de su formación misma. La pri-

mera es coetánea á la época de la formación , y debe

su existencia á las mismas fuerzas químicas y mecáni-

cas que obraban al tiempo de endurecerse las monta-

ñas. Si suponemos precipitados calientes y producti-

vos de un menstruo común caótico ,
debe haberse

formado (sobre todo si el temperamento fue ya muy

elevado) una masa muy considerable de 'vapores elás-

ticos. El menstruo mismo entró pues en una especie

de ebullición, cuyas señales observamos tanto en la for-

ma y dirección de las capas de las rocas, como en su

grosor. Siempre que se precipitan masas terreas se es-

capan vapores; la masa, todavía blanda, se hincha; se

forman ya celdas y agujeros pequeños, ya grandes es-

pacios , que llamamos cuevas. Muchas leguas quadra-

das en Alemania están cubiertas de arenisca y de roca

caliza, agujereados en forma de escorias como lava:

En la arenisca de cimento calizo pudo haber obra-

do tal vez también el ácido carbónico que se escapa-

ba, bien que este efecto es local. La formación mas

porosa (que es la prueba mas fuerte a favor de la re-

ferida hipótesis), y que cubre con tanta abundancia el

globo terrestre, la moderna formación dd trapp, no

contiene apenas un solo fósil combinado con el acido

carbónico. La masa principal ampollosa, celular, no

vitrificada como se cree , sino muy terrea de tantos

basaltos y amlgdaloides ,
parece haber sido formada

^'
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un menstruo rállente y agItac!o por el calor; P^

que á mi toca creo ver efectos de vapores elasi

eos ^ donde otros geognostas perciben señales de i

fuegofundidor y DÍtrifi^

bre el desp

dimiento del calórico , no suponen de antemano la

lexí^tencla de Mn medio líquido en gotas; el despren-

dimiento debió tener lugar aun quando este medio se

-hallase en su principio en estado elástico gasoso.

En todo caso es cierto que el endurecerse las ma-
sas de las montañas, ha tenido un influxo muy pode-

roso sobre h/orniiicion de la atmósfera. Las materias

orgánicas sepultadas en montañas secundarias , de-

-muestran la existencia de un liquido de agua en que

se hicieron los precipitados
, y la analogía que se ob-

serva entre las capas petrosas de las montanas secun*

darias y primitivas hace muy probable lo mismo para

las últimas. Mientras que el medio adquiría sucesiva-

ad

qu
fuerzas atractorias unas contra otras y contra el me-
dio, se descomjjuso una parte del mismo medio. Con
los vapores que subían se levantaron materias aeri-

formes^ y la atmósfera logró una mezcla nueva y ca'

fas nuevas. Este incremento sucesivo, nada menos
-que Igual en todo el globo terrestre, modificaba por

otra parte la facilidad de la evaporación. Si el medio

dquiria, según las leyes de la F
y mas di

levado. La mudanza del disolvente

fue mas espaciosa; los precipitados se formaron mas

lentamente, y así se halla en estas proporciones de la

atmósfera un nuevo fundamento para ver que la for-

ir.acion de las capas petrosas no se ha hecho siempre
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velocidad acelerada
,' y" porque alternan for-

> mas y menos üuras en quanto á la cristali-

y
1 Con las materias gaseosas que se levantaron paso

finalmente también una grande masa de calórico a la

atmósfera nu^va. El medio liquido calentado por^ las

capas petrosas que se Iban endureciendo, comunico su

temperamento alto á las capas vecinas aereas; Aquí lle-

gamos á ciertas relaciones en que buscó el calor pri

mitivo 6 fundamental de nuestro globo terrestre, y
que es Independiente de la posición de un planeta con

el sol. Estos fenómenos observados con generalidad

demuestran con evidencia qne hubo épocas en el mun-

do primitivo en que la creación de animales y plantas

de la zona tórrida se extendia también sobre la zona

templada y fria. Heléchos y otros vegetales de la par-

te del Sur de América, leones, elefantes y rinoceron-

tes se hallan en esqueletos y en parages cuya natura-

leza prueba que todos estos productos orgánicos no

han sido acarreados , sino sepultados en sus verdade-

ras habitaciones. Para explicar este gran fenómeno se

ya una flexibilidad

ganizacion, y una capacidad de aguantar el ir

animales del Sur ; ya el que iban á perderse €

das hacia aquellos paises donde

ya se buscaban astros abrasadores, y

slocáron la tierra de su sitio. A esta ú.

vida intentaron dar cierta probabilidad

final-

niedio d

qüidad alterada de la elíptica desde tiempo ie Py
theas. Como ha disminuido desde Eratostenes hasta

CassinÍQ\ ángulo de siete minutos, se creía posible

que antes de muchos millares de años los radios sola-

res habían caido sobre la zona fria , del mismo modo
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que sobre los países de las palmas. Pero los analíticos

mas profundos de nuestro siglo , La Grange y La

Píate , han calculado que las mudanzas de aquella

obliqüidad de la elíptica (como resultado de la gra-

vitación compuesta de los planetas) observa un ciclo

cuyos límites no pasan nunca de i*^ 21'. Mas el Señor

Bode ha demostrado muy profundamente, que aun

quando el equador se hubiese hallado perpendicular a

la elíptica , semejante posición del exe terrestre hubie-

ra sido muy perjudicial á la vegetación en lugar de

favorecerla. Y si nos acordamos del desprendimiento.

del calórico con que se halla precisahiente acompaña-

do el endurecimiento de las masas de montañas ,
que*

dan inútiles aquellas suposiciones hipotéticas. Donde

de repente se separó una cantidad considerable de

materias solidas , se aumentó el temperamento de las

capas aereas vecinas, tanto baxo el yd^ de latitud,

como baxo el 20^ podía formarse un clima de palmas.

Favorecidas por este aumento de calor, mostráronrC^

breve las fuerzas plásticas de la naturaleza su energía

benéfica. Animales y plantas del Sur se formaron con

lozanía, y se hubieran perpetuado con iguales fuerzas

si la elevación del temperamento no hubiera sido de

tan corta duración. La altura de las capas aereas y su

calor llegáiTon sucesivamente al equilibrio deseado, que

no habian podido conseguir hasta entonces. Solo en un

pequeño espacio favoreció para siempre la situación

alta del sol el desarrollo repentino de las fuerzas or-

gánicas; pero hacia los polos se acortó la vida al en-

friarse la atmósfera.
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Clasificación de tod/ts las rocas , conforme á la época

^ sucesiva de suformación y
por A. G. IVerner '.

\

CLASE PRIMERA.

Kocas primitivas.

Granito,

Gneíss, .

-

'

Oranitino.

Pizarra arcillosa.

Pórfido,

Síenito,

Serpentina,

Cal primitiva,

rBlenda córnea común,

^rappprt'J Blenda córnea pizarrosa,

altivo. ^ Roca verde primitiva,

iRoca verde pizarrosa,

Quarzo,

Roca topaciana.

* 1

CLASE SEGUNDA.

Rocas de transición.

Cal de transición,

Wacka gris.

Trapp Jtf rAmigdaloides de transición,

^fansicion.kTiapp globuloso.

I Esta tabla se halla en cl Tratado tlementai ae svuncraio^^i*

*í C. Brochant, tomo II, pág. 561 , J se puede substituir a U
S"e fie publicado en mi Descripción geogn'ostka de las rocas,

P'if ser mas moderna , y auténticamente la de Werner. Christtano
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CLASE TERCERA. '^1

^

Rocas secundarias.
w\

Arenisca,

Cal compacta,

Creta,

Yeso^
Sal común,
Carbón mineral,

Hierro arcilloso,

fBa salto,

I

Wacka,

Y j^ty
Toba basáltica,

, A^ : < Amigdaloides secundaria,
cí^ndarto.

Pizarra porfirína,

Roca gris ',

.Roca verde secundaria.
/

CLASE QUARTA.

Rocas de acarreo.

Arena,

Arcilla

Toba.

CLASE QUINTA.,

Rocas "Volcánicas en generah

a. Rocas 'volcánicas.

Lavas y otras materias fundidas
\

' «

Esta roca gris no se debe confundir con el Saxwn met^^'

liferum Borm'L H.
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Erupciones lodosas , cenizas y tobas. ^

Rocas echadas ppr los volcanes.

i
-'^>i*

Rocas ésenda- volcánicas
} <

asoe aobrcelanad

^ -

*

'

Arcilla calcinada,

Escorias terreas lavifo

Pizarra de pulimenta]
r

I^escripcion de las plantas que Don Antonio Josef

Cavanilíes demonstra en.las lecciones fúblüas de los

años 180 1 j j8os,j>rec&dida de los frincipo^ ele-

mentales de la Botánica. Se bailará en el Des-

pacho de lar Imprenta Real
* A

J » ia^

I general apreció eh queiioy se tiene la Botánica,

y los.continuos descubrimientos con que se' enriquece

y perfecciona , imponen a todo profesor la obligación

de aprovecl:arse-.de las luces esparcidas- para facilitar

Ja enseñanza;* la de pesar con 'crítica imparcial las

opiniones de los 'sabios , adoptando las qué cojj^^er-

danconla natuTalezajy la de esforzarse, qíi robarla

esta sus secretos, publicarlos ^ y aumentar asi las ri-

quezas de la ciencia. También debe preferir el meto-

<lo que reúna mas sencillez y seguridad, y el quejen.-

ga menos defectos, meior"aaíden , y mas facilidad pa-

ra lo que
ente obra, que contiene la. doc*

lecciones públicas Sujetóla al

]Uicio de los inteligentes para que la aprecien si

píritu de partido, y entre tanto diré con Horacio

Si

Candidus impertí
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La obra se compone de dos partes, uiía teórica y
otra práctica. La teórica, con el título de Principios

ehmentaUs de la Botánica y contkne la explicación

de los términos usados en la ciencia ;Ta de los órganos

vitales y de la generación , con las nociones fisiológicas

correspondientes á cada uno; y la del sistema adopta-

do, que es el sexual. Expongo las razones que me

obligaron á preferirle al método de familias llamado

natural; y las que tuve para reducir á: IJ las 24 cla-

ses de Linneo
,
prefiriendo el numero á la proporción,

esto es, á ía desigualdad de estambres. Esta^ reformas

me han parecido indispensables y ventajosas á la cien-?

cia ;
y' con este fin reuní la Didynamia. dei Linneo a

mi quarta dase; la Tet'radynamia á ía aextá; laGy-

nandria, Monoecía, Dioecia y Polygamía a sus res-

pectivas, conforme al numero de sus estambres, y for^
X J

J

mé una sola con el nombre de Polyandria'de las quí-

tro que Linneo separó, con los de Dodecaridria, IcOf

sandria , Polyandria y Pólyadelphia. k ^ ;.

He reservado la&.Criptógamas para Ja ultima cla-

se, porqüB'ies imposible, sujetarlas al artificio y meto-;

do que admiten las -demás' plantas, de -flores visibles.

Forman en dicha clase qüatro seccione^,-:y he compen-

diado en ella la doctrina de los que se han esmerado

en ilustrarlas, añadiendo los caracteres. de. sus. géneros,

He^adoptado los órdenes de Linneo ; pero he par-

tido cada uno en tres.iecciones conforme á estar el

germen libre, adherente ó desnudo; por- ser perspi-

cuo é invariable este carácter, y aislar él solo en gru-

pos los géneros de cada orden , indicando liniítes que

ni se tocan ni se alteran.

En la parte práctica he dado los caracteres de 4C9

géneros , y la descripción de 11 68 especies, que iue-

ron las demostradas en dos años. Noté las afinidaa<íS
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que reynan entre varios géneros
, y los caracteres so-

bresalientes de cada uno
,
para que se puedan cono-

cer y distinguir con facilidad. Nada contribuye 'tanto

á fixar las ideas de esta ciencia , como el articulo de

las afinidades que resultan de la fructificación ^ y por

lo mismo siguiendo las huellas de Lamarck,*que las

recomienda y practica , he puesto á continuación del

carácter genérico la que tiene cada uno con otros. He
añadido también aquellas observaciones que me pare-

ortunas, y resultaban del examen y compa-

de « -^

He procurado analizar algunas familias llamadas

naturales, ta\es han sido las Gramas, Cruciformes y
Heléchos , rectificando , como hice en mi Monadelphia,

los caracteres recibidos. Poco he corregido en los lin-

neanos sobre las Gramas ; mucho en las Cruciformes,

y mucho mas en los Heléchos que Smith ordenó de

un modo admirable. De estos he descrito 28 géne-

ros , cinco de ellos nuevos que son los llamados Tec-

iaria , Oleandra , Humata , Ugetia y Clementea. M^-

yor es el número de los Cruciformes, que llegan á 31,

y su reforma es conforme á las ideas de G^rtner,

Ventenat y otros , sin sujetarme servilmente á la opi-

nión de ninguno , recibiéndolas solamente quando las

vi conformes á la naturaleza. He añadido al Cr¿imbff

el carácter del fruto al de la bifurcación de sus estam-

bres
, porque este último no era suficiente después

que Don Mariano Lagasca descubrió que la Cljffeola.

tenia también Sus estambres bifurcados, como de he-

cho se observan en las dos especies lonthlasp y Erio-

(arpay que crecen con abundancia en los contornos de

Aranjuez.

Entre los géneros hay 19 nuevos cultivados en

nuestro jardín, y descritos casi todos en mis obras Alo-
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nadelfhia é Iconer. De todos he dado al fin un ináU

ce clásico , cada uno con sus caracteres sobresalientes,

imitando en esto al gran Linneo.

He colocado en la Decahdria los géneros Stapelia

y Ásclepias j
porque mis obser uerdan

con las de jacqum y otros sabios üotamcos, que con-

taron diez anteras con igual número de filamentos en

cada flcír. Ko sé si tendrá igual feliz éxíto^mi opinión

sobre los estigmas del Iris, que veo atacan algunos so

color de zelo nacional y -científico. Tal vez prevale-

x:erá la antigua de Linneo : y, quando quede esta bien

confirmada con experiencias, y destruidos los funda-

ñient'os 'que tuve para admitir otra muy diveifsa, la-

publicaré en honor de la Verdad. '
'
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EXTRACTO
Dé'Jas últimas' carids que el Barón Alexandro

HumboMt escribió d su hermano , Residente ds
- S. M. Prusiana en Roma.

2 habían pasado muchos meses sin recibir cartas de

Alexandro HumbolJt, y lejos de saberse cosa alguiva

Amér
biaft llegado á España desde la Havana ciertos rumo-

Tes melancólicos sobre su existencia. Se supo poco ha-

ce haber sido falsas estas nocicias, que contristaron á

sus amigos y á los dejas ciencias; y últimamente se

¡acaba de confirmar esta verdad por las cartas que lle-

garon en los últimos correos. Tres ha recibido á un

mismo tiempo el hermano de Humboldt, Residente

de S, M. Prusiana en Roma; una de Quito, fecha en

13 de Enero; otra de Cuenca, escrita en 13 de Julio;

y la última de 2^ de Noviembre, de Lima , todas tres

idel año anterior 1802. Sábese por ellas que el célebre

Viagero ha determinado regresar á Europa, y que

espera llegar á la Coruña ó Cádiz por Agosto ó Se-

tiembre de este año: en todas hay observaciones cu-

liosas
,
que se propone extender y publicar en la his-

toria de sus viages ; pero deseando su hermano antici-

par algunas, nos ha enviado el siguiente extracto pa-

ra que lo publiquemos en nuestros Anales.

Ya habrás sabido por mis cartas precedentes mi

llegada a Quito, que verificamos atravesando ks nie-

ves de Quindiu y de Tolima. La cordillera de los

Andes se compone de tres serles ó ramales separados;

y como en Santa Fe de Bogorá nos hallábamos sobre

el mas oriental, fue preciso cruzar el mas alto para

acercarnos á las costas del Sur. No hay otro recurso

para transportar el bagage que los bueyes. Los que

viajan se hacen llevar por ciertos naturales, llamados

T 2
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cargueros
j,
que tienen una silla en las espaldas, y so-

bre esta se sienta el que viaja. Abrumados por el pe-

so, y fatigados por la. desigualdad del piso, andan al

dia tres ó quatro horas, y ganan catorce duros ^a

cinco ó seis semanas. La bondad del tiempo nos hizo

preferir á este medio el viajar á pie, y en solos diez

y siete dias atravesamos aquella soledad sin haber vis-

to jamas el menor indicio de haber sido habitada : nos

fue preciso dormir en chozas hechas de hojas de He-

liconia, que traíamos de intento para este fin.

Al baxí^r los Andes por la parte occidental se en*

cuentran sitios pantanosos, donde se hunde uno hasta

Ja rodilla í por desgracia se había mudado el tiempo,

y á la bonanza que habiamos^ experimentado* en

alturas se siguieron lluvias tan abundantes y conti-

nuas, que pudrieron y destrozaron nuestras botas^,

quedando desnudos de pie y pierna. Así llegamos a

Cartago fatigados y llenos de contusiones, pero ricos

con ja pieclosa colección de vegetales qpe,cogimos al

paso, y con los dibuxos que hice de un gran número

de eil

las

os.

De Cartago fulmoá á Popayan por Buga, y atra-

vesamos el delicioso valle por donde corre el rio Cau-

ca, teniendo siempre á la vista la montaña del Cho-

có
, y no lejos las minas de platina que se hallan en

aquel distrito. Nos detuvimos en Popayan todo el

mes de Noviembre de i8oí para visitar allí las mon-

tañas basálticas de Julusuito; las bocas del volcan de

Purasé, que exhalan vapores de agua hidrosulfurosa,

acompañados de un ruido espantoso; y los granitos

poríinticos de Pinche, que forman cblumnas de 5-7

ángulos, semejantes á las que me acuerdo haber vís'

to en Jas montañas Euganéens de Italia, descritas poí

AranS^
>.*
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-Penoso liabia sido el camino hasta Popayan, pe-

To'nos faltiiba aun Ío mas arduo, que era el pasar á

Quito por los páramos de Pasto en la estación de llu-

vias, que ya había principiado. Uimanse paramos

en los Andes aquellos sitios en que á 1700 ó ¿000

toesas de altura cesa toda vegetación, y reyna un frío

tan cruel, que penetra los huesos. Preferimos aquellas

regiones desteii) piadas para evitar los calores é insalu-

bridad del valle de Patia , donde basta una sola no-

che para contraer rebeldes calenturas ,
que duran tres

éouatro meses, llamadas comunmente calenturas de

l>at d

cordillera y por espantosos precipicios desde Popayan

hasta Almaguer, y 'desde aquí á Pasto, que yace al

pie de un volcan terrible.

En esta población pasamos las fiestas de Navidad,

y sus habitadores nos acogieron con suma bondad y
cordial afecto. No creo exista en todo el mundo cosa

entrada y la salida de

Vense
qpes casi impenetrables; se descubren barrancos tan

profundos y estrechos, que se parecen á las galerías

de una mina; y las muías se hunden muchas veces

hasta quedar inútiles. De aquí el verse los cáramos

cubiertos de huesos dé caballerías que perecieron
,
o

por el rigor del frió , ó por excesivas fatigas. Toda la

provincia de Pasto, como igualmente las cercanías de

Guachucal y de Tuqueres es un recinto helado , si-

tuado casi mas arriba de la línea donde ppeden exis-

tir vegetales , y cercado de volca'ües y de depósitos

de azufre, que exhalan sin cesar humo espeso y abun-

dante. Los infelices habitadores de aquellos desiertos

no tienen mas alimento que patatas, y quando les fal=

ta este recurso . como en el año antejjor, salen á bus-



^JO^ ANALE5--I3 - :

car por los montes los troncos de'un árbol ítOjllfma*

¿o^ allí achupalla , que es k pburretia pitcarnia;^

pero como este mismo sea el ímico alimento que los

osos de los Andes tienen en aquellos parages elevados,

se exponen á combates para disputarles y arrancarles

la subsistencia so pena de morir de hambre. t

Al norte del volcan de Pasto, y en el lugarcilla

¿e Indios V^oisaco , qué se halla á 1 370 toesas sobre

el nivel del mar , descubrí up pórfido roxo de basa ar-

cillosa, que contiene feldespato vidrioso, y un fósil>

que tiene todas las propiedades de^la serpentina da

Fichtelgebirge. Tiene dicho pórfido polos bien mar-

cados, pero no manifiesta fuerza alguna atractiva. . ?

Después de estar mojados día y noche por espa-,

ció de dos meses, y de habernos visto en inminente

riesgo de ahogarnos cerca de la villa de Ibarra por la

repentina inundación que resultó de una tempestad/

acompañada de un temblor de tierra, llegamos final-

mente á Quito en 6 de Enero de 1802, donde el

Marques de Sélvaalegre nos había preparado una her-

mosa habitación, que reunía; quantas comodidades se

pudiesen apetecer en Londres ó eií París.

La ciudad de Quito es hermosa, pero su \

triste y nebuloso; apenas verdean las montañas veci-

nas; y el frío es muy considerable. El horrible terre-

moto de A de Febrero, que trastornó todo el feyno,

y maip en un instante de treinta á quarenta mil per-

sonas *, fue funesto á los actuales habitadores ,
por-

que alteró de tal modo la temperatura del áyre, que

ielo

•m
B-eaumur se ve rasi siempre

^
r

' r' Parece sobremanera exagerado el número de muertos, pf>£'

qtie consta por las relaciones jurídicas, enviadas entonces de oíi-

cio, que solamente perecieron doce mil quinientas cincuenta y tres

personas.. Vé¿sd'W-**egundo tomo de esto^ Anales pág. 403-
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los grados 4-10, llegando rara vez al decimosexto

ó decimoséptimo ; quaiído en otro tiempo lo veía

Bouguer sin alteración á quince o diez y seis grados.

Desde aquella época desgraciada íos terremotos soa

casi continuos, y las conmociones violentas.^Es muy
probable que todas las alturas de la provincia for-

men un solo volcan, porque las montañas llamadas

Cotopaxi y Pichincha son unas cimas, de cuyos cráte-

res salen conductos subterráneos, que van á parar á

pn mismo foco: esto se hizo por desgracia mas que

¡rosímil en el mencionado terremoto; porque se abrió

itouces la tierra por mil partes, apareciendo bocas

antes desconocidas ,
que vomitaron azufre , agua y

Qtras materias. A pesar de los horrores y riesgos con

que la naturaleza de aquel suelo cerca y amenaza á los

liabitadores de Quito, reyna en ellos la alegría, la

afabilidad
, y una viveza peculiar ; y en la ciudad en.-

tera el deleyte, el luxo, y un amor excesivo á la di-

versión. Así se acostumbra el hombre á dormir traa-

güilamente en el borde de un precij

t

í

p de Quito desde

principios de Enero hasta el mes de Agosto
, y em-

pleamos este tiempo en visitar sus volcanes, exami-

nándolos sucesivamente, y deteniéndonos quince ó

Veinte dias en cada uno. De este modo hemos obser-

vado las cimas de Pichincha, Cotopaxi, -Antisana é

Iliniza , volviendo en los intervalos á Quito.

Domina á esta ciudad el monte Pichincha, en cu-

ya cima -está el volcan. Dos veces llegué al borde de

su cráter en 26 y 28 de -Mayo,' y no sé que nadie lo

^aya Visitado sino la Condamine, el qual lo consiguió

después de haber empleado cinco ó seis dias en inves-

tigaciones infructuosas ,
porque carecía de instrumen-

tos
, y solamente permaneció allí doce ó quince mí-
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íiuros por el excesivo frió : yo llevp loá necesarios pa-

ra tomar las medidas qiSe 'deseaba conocer, y recogí

porción de ayre para Hacer su análisis. Hice mi primer

ge acompañado dé un solo Indio
,

'y llegué al crá-

ter por la misma baiida que pisó la Condamine. En-
contré el borde cubierto de nieve, y faltó poco para

perecer, porque el Indio se vio repentinamente hun--

dido hasta los pechos en. una caverna, y conocimos
que acabábamos de pasar por un puente de nieve he-
lada. Vimos entonces con un horror difícil de expli-

car que á pocos pasos de distancia habia anches y
profundos agujeros,' y que inadvértidarriente pisába-

mos las bóvedas contiguas al cráter. ^Asustado enton-i

, mas no desanimado, mudé dé determinación!
Del cerco del cráter, y como apoyados, por deciri

lo así, sobre el abismo, se levantan tres rocas punti-
agudas sin nieve, porque los vapores que' salen del

Tolcan derriten sin cesar la que^M cayendo. Anijna'-

'¿o del zelo que me Inspiró la empresa , subí á una dé
las rocas, y encontré en su cumbre una peña, la qucí,

asida por una extremidad al 'pico, y socabada por la

X)tra,. se avanzaba sobre aquel abismo a manera de

43alcon. Tenia solamente como doce pies de largo,

con seis de ancho, y estaba en movimientos continuos
los temblores y freqüentes conmociones , de las

que contamos diez y ocho en menos de media hora.

Sobre ella me establecí para hacer mis experiencias,

y me tendí á la larga boca'abnxo, sacando la cabeza
para observar el fondo del cráter. La imaginación mas
viva podrá apenas figurarse un objeto mas lúgubre,
triste y espantoso que eí que teníamos a la vista. La bo-

ca del volcan formaba un agujero circular, de casi una
legua^ de circunferencia

, cuyos bordes cortados á pico

se veían cubiertos de nieve en la parte alta -, pero ^
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Interior de un negro obscuro. Es tan vasto el abismo

encerrado, que parecía abrigar muchas montañas, cu-

yas cimas se distinguían, quedando las mas altas 300
toesas mas abaxo que nuestro observatorio. ¿A qué

profundidad estarán sus bases? Me parece muy proba-

ble que el fondo del cráter se halle de nivel con la

ciudad de Quito.
,

Dos días después de haber visitado el volcan

acompañado de un solo Indio, volví en compañía de

mi amigo Bompland y de D. Carlos de Montufar,

hijo del Marques de Selvaalegre, provisto de mas

instrumentos que en el primer viage, y medí el diá-

metro del cráter, que hallé ser de 754 toésas ', y la

altura' de la montaña, que es de 2477; En el interva-

lo medio, entre mis dos viages al Pichincha, se sintió

en Quito un fuerte terremoto, que el.igñbrante vul-

go atribuyó á ciertos ¡polvos que supuso habla yo ar-

rojado en el volcan!

Qüando la Coiídámine visitó este volcan lo en-

contró apagado, y su cráter cubierto de 'hieye: no

dido ; noticia fatal

úeQ
ciertos á Visfa de las señales infalibles. Así es que al

acercarnos á su boca casi nos sufocaban los vapores

íulfüreos: velamos cofrer'por todas partes llamas azu-

ladas . V á cada tercer minuto , con corta diferencia,

sentíamos las fuertes conmociones que el terremoto

imprimía al borde del cráter ; conmociones que ape-

gas se perciben á 100 toesas de distancia. Soy de pa-

recer que el terremoto horrible de 1797 encendió de

nuevo el fuego de pichincha.
,

^

Observado el Pichincha, quise hacer lo mismo

1 El cráter del Vcsuvlo solamente tiene

ttieiro. Humholdt.

' r
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en el volcan de Antisana: tuvimos en toáo el víagfi

un tiempo tan favorable, que subimos á la altura de

3773 toesas: baxó allí el barómetro hasta 14 pulga-

das y II líneas ; y la poca densidad del ayre en aque-

lla elevada región nos reventó en sangre las encías y
labios, saliéndonps también sangre por bs ojos. To-
dos experimentamos una debilidad extrema, y uno
de nosotros .llegó á privarse. Por esto sin duda se mi-

raba como imposible pasar mas allá de la cima, Ha-

niada el corazofij adonde llegó la Condamine , cuya
altura es d? 2470 toesas.^Eranálisis del ay^-e que tra-

de la mayor altura nos dio 0,008 de ácido car-

bónico
, y o, 2 1 S de gas oxigen

Visitamos también el volcan de Cotopaxi ', pe-

ro no pudimos llegar á la boca del cráter. Se ha cret-

dp falsamente que esta montaña disminuyó de altura

en el famoso terremoto de 1797. '
-

Salimos en fin de Quito en 9 de Junio de 1802
para recorrerla parte meridional de la provincia, coa

ánimo de examinar y medir las famosas montañas lia-

piadas Chimboi'azo y Tunguragqa, y de levantar el

plano del,distrito que arruinó y desfiguró la mencio-

nada catástrofe ^, Conseguimos subir hasta 250 toe-

sas antes de llegar á la cumbre del Chimborazo, ca-

minando sobre una cadena de rocas volcánicas sin nie-

yé, y nos, haljabamos á 3031 toesas sobre el nivel del

mar. Sentimos allí la misma desazón que tanto nos

incomodó en la cima de Antisana , desazón que nos

duró dos ó tres dias después de haber baxado á las lla-

nuras, y que provino ciertamente de la poca densi-

. 1 Este^ volcan hizo una nueva explosión en 6 de Enero de

1803. Véase la carta siguiente del Señor Humboldt. -—

'

.^2 Véase la Memoria impresa en el, 2.° tomo de estos Anales

sobre el terremoto de 1707.
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dad que el'ayre tiene en aquella región', cuyo análi-

sis solamente nos dio veinte centesimos de oxigeno.

JU)S Indios quevenian en nuestra compañía nos aban-

donaron niucho antes de llegar á .aquella altura, y
decitin.qiie teniamosánir^o ^^ matarlos. Solos llega-,

mes á ella Bompland, Carlos de Montufar, yo y uno

de mis criados, que traia parte de los instrumentos.

Es preciso confesar que nuestra situación era lúgubre

y espantosa..Estábamos envueltos ea uña densa nie-

bla, que de quando en quarido ddxaba algunos claros

para hacernos Ver y casi tocar los horribles abismos

^iie nos rodeaban por todas- partes. Ningun.viyiente

animaba á aquel reeintaj hasta el Cóndor, que volaba

sobre nuestras cabezas en Antisaná , detestaba al pare-

cer aquella masa colosal, puesto que no lo pudimos

Ver ni una vez siquiera. No habia mas cuerpos orgá-

nicos que algunos musgos, y estos st)los nos recorda-

hña que exístiamos aun en un suelo habitado. Por fort

tuna se presentó allí un obstáculo insuperable ,
una

profunda abertura que no pudimos atravesar. Ella pu-

so término á nuestras investigaciones; é hizo vanos

los vivos deseos ^ue teníamos de llegar á la cumbre.

Forzados á baxár empezó á nevar con tanta fuerzaj

que apenas nos'podlamos divisar :xedobló entonces el

crudo frió
, y como no teníamos abrigo proporciona.

4o para defendernos , padecimos todos sobremanera,

y yo con especialidad, porque tenía un píe ulcerado

de una caída qué habia dado algunos días antes, de

llanera que á cada paso tropezaba con las piedras

agudas sembradas en la cuesta ; sentía dolores inten-

sos, y me vera forzado á calcular, por decirlo así, los

puntos que debía pisar.
:

La Condamíne halló la altura del Chimborazo

^^ cerca de 3217 toesas; pero las medidas trígono-

/
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métricas que he tomado en dos ocasiones diversas,^ y
que las creo exactas, me han dado 3267. Este enor-

me coloso , como igualmente todas las montañas eleva^'

das de los Andes, son de pórfido, y no de granito,'

de^de la raiz hasta la cumbre; pórfido que ti^ne has-

ta 1900 toesas de espesor^ /

'

Es casi verosímil que el Chimborazo ,' como t

bien el Pichincha y Aiitisana, sean de naturaleza

eánica. La cadena de peñas que pisamos^ al subir

altura indicada del Chlmborazo? se compone de
cas quemadas y escoriadas., con mezcla de piedra

mes, parecidas á todos los ritos de lavas del país; y
dicha cadena seguiá aun hacia la' cumbre len. el sitio

donde fue preciso interrumpir miestrasjnvestlgació-

nes. Así pues es muy posible, y aun probable, que b
cima sea el cráter xle' un volcan apagado; y en tal ca-

so, ¿qué ideas tan fúnebres debe excitar esta sola

probabilidad en los habitantes de la comarca? Porque
si por desgracia' se volviese á encender este volcan,"^

bastaría él solo por su enorme jnasa para desquiciar y
arruinar toda la provincia. •

.-..El Tunguragua perdió cerca de 100 toesas de al"-

tura en la catástrofe ^ij^j. No solamente lo asegu-

ran testigos oculares, que vieron se disminuía duran»

te el terremoto , sino que lo confirma la comparación
de las medidas; porque Bouguer le dio 2620 toesas,

y yo lo he hallado de 2531.
,Con motivo de reconocer el súelo^trastornado en

memorable época eje 1797, fuimos á Riobamba,
donde se hallaba de Corregidor el hermano de D. Car-

los de.Montufar : nos detuvimos allí algunas semanas,

y Ja casualidad nos prcpoicionó
. un descubrimicnro

curioso. Se ignora enteramente qual.fue el estado de

-Qiiíto antes de conquistarlo el Inca Tupayupangii

m.

la
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laqne. se verificó en 1470; pero' el Xefe Je aquellos

Indios Leandro Zapla * hombre de una instrucción

^uál tío se debía esperar de un Indio, y que Vive en
Lican , conserva ciertos códices iieclips por uno de sus

antepasados del siglp^^vi, y en ellos la historia de
.aquel tiempo. Están escritos en lerigua purugay

,
que

era en otro tiempo la generíil de Quito, y esta ol ^'ir

dada hoy día
,
por haberse introducido la del Inca ó

Quichua. Por fortuna uno de los abuelos de Zapla se

ocupó en traducir al castellano "aquellos 'manuscrito'^,

en cuya traducción hallé noticias preciosas, especiaf-

mente sobre la memorable época de la erupción de la

montaña conocida con el nombre llevado del altar.

que debió ser la mas alta del mundo, y mucho mayor
.que el Chimborazo, y por lo mismo llamada por los

pLndios Ca_paurcu, esto es, Xefd de las montañas.
^

' Reynaba á la sazón en Lican Hualnia-Abomath^-,

.{j\úmo Cochocando (Rey),' independiente' del pai?.

A este le anunciaron los sacerdotes' que aquella gran

catásírofe era el fatal presagio de su ruina* La ha?.

del universo , le decían
, ya d mudarse : nuevos dio-

ses destroíiaran d los nuestros: no nos ojpongamos a
•ios decretos del hado. En efecto, los Peruanos victo-

riosos inrroduxéron el culto del sol en el reyno con*

quistado. La erupción del volcan duró siete años, y
según refiere el manuscrito de Zapla fue tan copiosa

la lluvia de cenizas en Lican , '^ue los siete años for-

maron una sola noche sin interrupción. Puede^ser exa-

gerada la historia, mas no excesivamente, porque

hoy dia es incalculable la cantidad de materias volca-

í^icas que existen en la llanura de Tapia al rededor del

antiguo coloso desmoronado y destruido en aquella

^poca
; y ademas no podemos dudar que el Cotopaxí

ha producido en Quito muchas veces tinieblas por es-



^.Í78 ANATE^^ICí '

pació ¿Q quince ó de di.ez y;<?cho horas. Los manus-
critos , las tradiciones que he recogido eti Parima

, y
y los hieroglíficos que vi en el desierto de Casiquiare,

donde no queda el menor vestigio de la especie hu-
mana; todo esto, reunido á las noticias que debemos
á Clavigero sobre la emigración de los Mexicanos ha-

cia la parte meridional de la América , me hacen con-

cebir ciertas ideas sobre el orígéh de estos pueblos,

que procuraré aclarar y desenvolver quando me lo

permitan mis ocupaciones.

Me he dedicado con esmero al estudio de las len-

guas americanas, y he visto ser falso el aserto de la

Condamine
, que las calificó de pobres. La de los Ca-

ribes, por exemplo, es rica, hermosa; culta y enérgi-

ca i tiene expresiones con que manifiesta las ideas abs-

tractas, como posteridad , eternidad, existencia &c.;

y los signos numéricos bastan para expresar todas las

•combinaciones posibles de las cifras. Mi principal cui-

dado se dirige á la lengua inca, usada hoy día en las

tertulias del pais : es tan rica en expresiones finas y
tariadas

, que quando los jóvenes han apurado las mas
tiernas y lisonjeras de la castellana , echan mano de
"las incas para conciliarse el afecto de las señoras. Es-
tas dos lenguas, y algunas otras igualmente ricas, bas-

tan para demostrar que la América tuvo en otros tiem-

pos mas cultura é instrucción que la que hallaron los

Españoles en 1492. Tengo ademas de esta otras prue-
bas poderosas. Sabian los sacerdotes de México y del

Perú,, como también los de la corte del Rey de Bo-
gotá ([cuya historia se ignora en Europa

, y cuya mi-
tología y tradiciones fabulosas tienen mucho interés);
íabian

,
digo

, tirar una meridiana
, y observar el mo-

mento del solsticio; sabian reducir el año lunar al so-

lar por medio de intercalaciones; y yo tengo en mi
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poder una piedra heptágona hallada cerca de Santa Fe,
de la qual se servían para calcular los días intercala-

res. En fin> y esto es mas notable, hasta en Enreva-
to, situado en lo interior de Parima, creen los saívá-

ges que la luna está habitada por hombres ; y saben

también por tradición que la luz proviene del sol.

Desde Riobamba me encaminé hacia Cuenca por

el famoso páramo de Asuay, después de visitar la co-

nocida mina de azufre de Tistan. Los Indios , rebela-

dos en 1797 después del terremoto, quisieron incen-

diar aquella montaña de azufre; proyecto el mas der

sesperado que se haya podido imaginar , porque íot-

mando así un nuevo volcan, como ellos creian
,
pon-

drian en combustión, y arruinarían enteramente Ta

provincia de Alausi. En lo mas alto del páramo de

Asuay, esto es, á 2300 toesas sobre el nivel del mar,

existen las ruinas del magnífico camino del Inca ,
que

se extendía casi hasta Cusco, bien alineado, y hecho

de sillares labrados , en nada inferior á los mejores ca-

minos romanos. También se ven en aquellas cercanías

las ruinas del palacio del Inca Tupayupangí , descri-

tas por la Condamine en las memorias de la Acade-

mia de Berlín. Aun se ven muchas piedras medio la-

bradas en la misma cantera de donde se sacaron otras.

No sé si la Condamine habló también del pretendido

villar del Inca, llamado por los actuales Indios Inca-

(hungana, como si dixeran el juego del Inca : a pe-

sar de este nombré dudo que jamas haya servido aquel

sitio para el destino que el vulgo le supone. Se redu-

ce á un canapé labrado en la misma peña, en cuyos

adornos, en forma de arabescos, se cree que corriese

la bola. Lo cierto es que este monumento indica el

buen gusto del Inca, y que con dificultad se hallará

otra pieza tan graciosa en nuestros jardines ingleses,
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puesto que el asiento proporciona una vista deliciosa.

.No lejos de allí se ve en un bosque una mancha re-

donda de hierro amarillo en una arenisca, qiie ador-

naron con varias figuras los Peruanos
,
porque la cre-

yeron ser la imagen del sol. La tengo dibuxada.
Nos detuvimos en Cuenca solamente diez días,

y llegamos últimamente á Lima en 23 de Octubre de
1802 , habiendo atravesado la provincia de J

pi

qual y en las cercanías del rio de las Amazonas
« r

Mi ánimo' es el llegar á Acapulco en tod
de Diciembre

, y después á México , de donde pasaré

.á la Havana en el de Mayo de 1803 ', para embarcar-
me sin perder tiempo para España. He abandonado
la idea que tenia de volver á Europa por Filipinas,

porque me forzaba á atravesar inmensos mares sin mas
recompensa que el ver á Manila y el Cabo de Buena-
Esperanza, porque desviáridome mas para observar
!as Indias orientales , no hubiese tenido los medios
necesarios

, que no podia, procurarme en esta parte
del mundo.

# '

X Ha diferido su vuelta hasta el año de 1804, como me aví-
sa en la carta siguiente.

T

f
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Sxtracfo de ¡a carta que el Barón de Humholdt
escribió desde México en 22 de Abril de 180j

D. Antonio Josef Cavanüles

Muy señor mío : acabamos de llegar á esta gran
de y magnífica ciudad de México, y deseand

de que existimos, aventuro
tendrá mejor suerte q

Mí estimado Bompland y yo
/

conservado siempre robustos , á pesar del desabrigo y
hambres que hemos experimentado en los desiertos;
de haber mudado de climas y temperatura ; y de ha-
ber sufrido sobremanera en los penosos viages, espe-
cialmente en el último desde Loxa á Jaén de Braca-
^óros; en las riberas del rio de las Amazonas, país
cubierto de Bouguaínvillea , Andina y Godoya; y en
el distrito que atravesamos para llegar á ^ima. Han
exagerado muchos Europeos la influencia de estos
climas en el espíritu

, y afirmado que es imposible so-

portar aquí el trabajo intelectual ; pero nosotros debe-
mos publicar lo contrario, y decir por experiencia
propia que nunca nos hemos hallado con mas fuerzas

S^e al contemplar las bellezas y magnificencia con que
Se presenta aquí la naturaleza. Su grandeza, sus infi-

rmas y nuevas producciones nos electrizaban, por de-

egria
, y

Sol abrasador de Acapulco y de Guay
al

d
"eladas de los Andes ; y así corrimos con aleg

"esiertos , los espesos bosques , la marina y sici

^agosos.

TOMO VI. V
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Salimos de Lima el día 25 de Diciembre de 1802;

nos detuvimos un mes en Guayaquil , donde tuvimos

la satisfacción de herborizar en compañía de los Se-

ñores Tafalla y Manzanilla
,
que trabajan con tesón y

acierto; y llegamos á Acapulco en 22 de Marzo,

después de haber padecido una tempestad horrible en

frente del golfo de Nicoya.

El volcan de Cotopaxi
,
que pisé yo con tranqui-

lidad en el año anterior, hizo en 6 de Enero una

grande explosión
, y continúa con tal fuerza ,

que na-

vegando á sesenta leguas de distancia oimos el estruen-

do. Se ha derretido enteramente la nieve de su cima,

y han salido de sus entrañas llamas y nubes de ceniza.

No se sabe que hasta ahora haya acaecido la menor

desgracia; pero el rezelo de que se verifique alguna

tiene en sobresalto la provincia de Quito.

Vm. conoce el ardor y entusiasmo de mi amig^

y compañero Bomplund
, y en esta inteligencia podra

calcular las riquezas que hemos recogido al recorrer

países jamas hollados por Botánicos, paises donde *a

naturaleza se complace al parecer en derramar sus

gracias, en multiplicar vegetales de nuevas formas y

de fructificaciones desconocidas. Así es que nuestramo-

lección actual pasa de 42CO plantas, entre las qua-

les hay muchos géneros nuevos , multitud de gramas,

y un crecido numero de palmas- No tenemos todas

las Melastomas de Linneo, y con todo eso pasan de

loo las de nuestro herbario: de todas las 4200 hei»o

hecho la debida descripción
, y de muchísimas los di-

buxos á vista de sus originales vivos. No podeino

por ahora fixar el numero de las verdaderamente nue-

vas, hasta que regresados á Europa las cotejemos to-

das con las publicadas por los sabios; pero nos hsoí^-

jeamos que los materiales acopiados eu nuestros vi»'
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ges bastarán para formar una obra digna de la atención

del público. Porque la Botánica ha sido una como
parte accesoria del objeto principal ; también lo ha
sido la Anatomía comparada

,
para la qual tenemos mu-

chas piezas preparadas por mi Compañero Bompland.

He dispuesto varios perfiles ó cartas geográficas,

y en ellas escalas hlgrométricas, electromctricas, eu-

diométricas &c. ,
para indicar las qualidades físicas

que tanto influyen en la fisiologia vegetal , de modo
que puedo señalar en toesas la altura que tiene cad»i

árbol en los trópicos.

He sentido sobremanera lo sucedido ahí sobre las

quinas, porque las ciencias nada ganan quando sq

mezcla hiél y personalidades en sus discusiones; y por-

que me ha llegado al alma el modo con que se ha

tratado al venerable Mutis. Son muy falsas las ideas

que se han esparcido porcia Europa sobre el caractec

de este hombre célebre. El nos trató en Santa Fe coa

aquella franqueza, que parecía el carácter peculiar de

Banks; él nos manifestó sin reserva todas sus riquezas

en Botánica, Zoología y Física; él comparó sus plan-

tas con las nuestras ; y él permitió en fin que tomáse-

mos quantas notas deseábamos tener sobre los géneros

nuevos de la Flora de Santa Fe de Bogotá. Es ya an-

ciano, pero asombran sus trabajos hechos, y los que

prepara para la posteridad: admira el que un hombre

solo haya sido capaz de concebir y executar tan vas-

to plan.

El Señor López me comunicó su memoria sobre

la quina antes de imprimirla, y entonces le dixe que

su misma memoria hacia ver con evidencia que el se-

íior Mutis había descubierto la quina en los montes

^e Tena en 1772 , y que él (López) la había visto

de Honda en 1774
va
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En qunnto al árbol que da la quina fina de Loxa,

debemos decir que habiéndolo examinado en su lugar

nativo, y comparado con la cinchona
^
que hemos

visto en el reyno de Santa Fe, de Popayan, del Pe-

rú y de Jaén, creemos que aun no está descrito: se

acerca á la cinchona glanduUfera de la Flora del Pe-

hoj

gue por su corola.

Hemos enviado al Instituto nacional de F

d

una curiosa colección de las quinas de la Nueva Gra-

nada
,
qué consistía en cortezas bien escogidas , en be^

líos exemplares en flor y fruto, y en magníficos dibu-

xos iluminados en gran foh'o, que nos regaló el gene-

roso Mutis. Añadimos á esto algunos huesos de ele-

fante, fósiles de la cordillera de los Andes, hallados

á izioo toesas de altura. Aunaue recibí del Instituto

deO
g

Doy á vms. las debidas gracias por los elogios

poco merecidos, que me han prodigado en el nüm. 1$

de Anales ; pero les he de deber que en alguno de los

números siguientes anuncien que en la estampa gra-

bada en Madrid las alturas tienen casi siempre un ex-

ceso de 40 á 70 toesas, cuya diferencia es muy nota-

ble en observaciones de esta naturaleza, para que no

se rectifique. Mí franqueza en comunicar á todos los

de América mis cartas, fundadas sobre observaciones

astronómicas, como igualmente los materiales recogi-

dos sobre la geografía de las plantas y medidas geodé-

sicas, antes de darle la últlmg mano, que exige tran-

quilidad , reflexión y tiempo , ha sido sin duda la cau-

sa de haber llegado ahí alguna copia, debida al tQ\o

de los muchos que las multiplicaban por el ínteres

^ue tomaban en cita oarte de la Geología j
pero ^*'
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cfia copla es harto diversa de la que hoy tengo
, y que

publ

S
Si la franqueza con que he comunicad

íendo con g

geográficas y

dad

que deseaba, dio motivo á/la mencionada equivoca-
ción, también me ha procurado ella el poder rectifi-

car varios puntos importantes de localidad, que me
han suministrado los inteligentes* Quisiera que solo

se imprimiese lo que yo mismo escribo en mis cartas

o memorias, porque nadie ignora que las primeras
ideas solo son un bosquejo que debe concluirse, y
que los cálculos y medidas exigen un examen ulti

?f detenido. Buena prueba nos dieron de esta ve
os sabios Condamine y Bouguer: miraron estos co-
mo concluidas y exactas sus operaciones, y por lo

Hiismo al salir de Quito hicieron grabar en una pie-

dra del colegio de ios Jesuítas la longitud de aquella

Ciudad, á pesar de diferenciarse en un grado de la

adoptada en Europa.

He leido con sumo gusto sus observaciones sobre

los Helecíioá, y he visto que' sus ideas son verdade-

ramente fisiológicas
, y las Indispensables para estable-

cer géneros con solidez.

Bien se acordará vm. de aquella substancia silícea

parecida al ópalo, que el señor Macie analizó en In-

glaterra. Nosotros la hemos descubierto al poniente

<lel volcan de Pichincha en los banibus ó cañas grue*

S3s , llamadas Guaduas , en el reyno de Santa Fe. He
hecho experiencias químicas en el xugo de esta gra-

í^ínea colosal antes que se deponga la substancia silí-

cea, y he notado en él fenómenos curiosos, porque es

susceptible de una putrefacción animal, y parece pro-
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bar cierta combinación de una tierra simple con el

ázoe.

Hemos visto igualmente que esta planta debe

formar un género nuevo, muy diverso del Arando
de Linneo , y del Bambusa de Schreber. Mucho nos

ha costado el encontrar sus flores
, porque florece tan

pocas veces
,
que á pesar de observarla algunos Botá-

nicos por espacio de treinta años, y en los dilatados

sitios donde abunda
,
jamas han podido ver sus flores:

hasta los Indios niegan la existencia de ellas. Pero

flias felices nosotros las hemos visto en el rincón mas

escondido del mundo, esto es, en el rio Casiquiare,

que forma la comunicación del Orinoco con el Mara-

lion; y luego después en el valle de Cauca, que ya-

ce en la provincia de Popayan , donde la dibuxé : no

lo hice antes en Casiquiare por la infinita é incómoda
multitud de mosquitos que allí vive. Hemos destina-

do algunos exemplares para vm.
, que llevaremos con

segundad á nuestro regreso
, que esperamos se verifi-

que á principios del año próximo ; pero entre tanto

ruego á vm. encarecidarnente publique nuestra grati-

tud á los innumerables favores que hemos debido á

los Españoles en todos los puntos de la América que

hemos visitado
, porque faltaríamos á nuestra obliga-

ción si no diéramos los mayores elogios á la generosi-

dad de su nación y del Gobierno, que no ha cesado

de honrarnos y protegernos. Soy siempre suyo &c.
^

^
A esta carta añade el ciudadano Bompland lo si-

guiente. Viniendo de Acapuíco á esta ciudad he te-

nido el gusto de encontrar la planta con que vm. qui-

so perpetuar mi nombre, y de verificar la exactitud
de su descripción. La he visto también cultivada en

este jardín, con otras dos especies, que creo deban
ducirse al mismo genero Bomplandia. Debo n<

re-
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que este se distingue del Hottzia ( Jussieii gen. pl.)

porque su cáliz es sencillo, y no doble ^bracteatus),

como en el Hoitzta ^ y porque sus celdas son siempre

monospermas, lo que jamas se verifica en la Hottzia.

Entre el numero de plantas que tenemos destinadas

para vm. se hallan varias bien desecadas, y en ellas

podrá vra. ver las diferencias que reynan entre el

Phlox, Hoitzia y Bomplandia.

El ¡ardin de México no es muy grande, pero es-

tá bien cuidado, y dispuesto con el acierto propio del

Señor Cervantes. Este piofesor tiene mucha instruc-

ción y mérito, que es justo se conozca en Europa,
L

'huevas experiencias para conser^var las plantas

secas ^
por el Señor Juan Stackhouse,

n el núm? 13 c3e estos Anales dimos la traduccioa

¿el nuevo método con que el Señor Stackh

aba alteración:

íyóla en Londres, y habiend

fá

de sus ensayos, y es como se sigue.

Habiendo experimentado grandes dificultades en

la práctica de mi primer método de conservar las

plantas secas mojándolas en agua alumbrada ,
ya por

encontrarse en la superficie de algunas menudo vello,

ya por verse en otras cubierta de una especie de bar-

niz
, me sirvo ahora de alumbre reducido á polvo y

pasado por un tamiz fino, añadiéndole una sexta ó

décima parte de alcanfor. Antes de aplicar á las plan-

tas dicha mezcla de polvos, es preciso prepararlas,

esto es , extenderlas y apretarlas veinte y quatro ho-

ras antes, pasadas las quales se esparcen aquellos por

«il envés de los ramos ó plantas (^ue se desean conser-
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var. SI sus hojas fuesen xugosas , se picará su superfi-

cie con algún alfiler ó con la punta de una lanceta

para que salga el xugo. Se mudan de quando en quan-

do los papeles, cuidando de no usar el blanco de es-

cribir hasta la completa desecación de las plantas. El

calor contribuye mucho para conservar los pétalos ó
corolas delicadas, lo que se puede conseguir, ó me-
tiéndolas junto al pecho después de haber estado vein-

te y quatro horas en la prensa, ó poniéndolas baxo la

almohada de la silla en que se sienta uno ordinaria-

lente. Quando la planta está perfectamente seca sue-

\

uceder que los polvos quedan peg

En

le

íicie^ donde se pusieron ; pero se separan fácilmente

frotándolos con un pincel; y si no cediesen á este

modo , se separarán valiéndose de una esponja moja-

á poner la planta

entre^ papeles para robarle la humedad, lo que se

efectúa en poco tiempo.

Basta mudar los papeles dura
te y quatro horas

, y entonces se halla la planta en es-

tado de recibir la última disposición en que debe que-
dar, siendo muy Importante no desprenderla después
del papel. Para no maltratar la planta en las mudan-
-""• de papeles, observo el método sií^uiente : pongo

V ein-

t>
sobre mwmesa el pliego con la planta, »cv^u.^ ..--

hoja de dicho pliego
, y ajusto otra del seco sobre la

planta
; vuélvolo todo de modo que la seca se halle

dcbaxo
, y la húmeda que se ha de quitar arriba; qui-

tóla con cuidado, y cubro la planta con la hoja seca

del pliego. Este método, que se hace mas fácil con
Ja experiencia

, es el único para conseguir el intento;

y se debe seguir hasta en la última mudanza de pa-

pel, esto es, quando se ponga el blanco de escribir.

Para conservar los tintes delicados de las flores y
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hojas en países callentes se podrá usar la cal de arsé-

nico, la qual las preservará también de los insectos,

tan perjudiciales á los herbarios.

Hago actualmente nuevas experiencias con cales

de varios metales
, y celebraría que otros hiciesen

atentos ensayos para conseguir al fin un método fácil

y seguro de conservar el herbario.

DEL BUrO,

jpor D. Luis Née.

unque las plantas tengan cada una su virtud pe-
culiar conforme al sabor, .olor y fructificación que las

caracterizan, no han merecido todas á los hombres
Igual aprecio. Se generalizaron imas por capricho,

como el tabaco, té, café y cacao í otras por necesidad,

como las cereales; y otras en íin para combatir las do-

lencias^ como la quina, y algunas en corto número de
virtud conocida. Se ha observado también que algu-

nas han parecido deliciosas á ciertas naciones , y á

otras detestables, teniendo cada clima las suyas ñivo-

ritas. Así vemos que los ajos, despreciados por los

Franceses , síe usan con profusión en España , donde

con la misma se consume una cantidad incalculable de

pimientos y tomates para sazonar las comidas. El olor

fuerte de los ajos, y el picante de los pimientos, que.

apenas pueden sufrir los Franceses, parecen ser un

aliciente poderoso para los Españoles ,
pues no con*

tcntos con usarlos frescos desde Abril hasta Octubre,

^an buscado medios de prolongar su uso conserván-

dolos en salmuera todo el ano.

El mate ó yerba del Paraguay (cassinefaragua,
l"in.), desconocida de todo punto en Europa, se apre- -
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cia sobremanera en Chile, y mucho mas en Monte-

video y Buenos-Ayres. Hacen hervir algunas hojas en

agua, á la que añaden porción de azücaj; y puesto

todo en una xícara ó taza van chupando el hquído,

introduciendo en él un globíto del tamaño de una

nuez» que tiene varios agujeros, y se termina por un

tubo del diámetro de una pluma de escribir, y largo

de un pie, que tienen en la boca. Es muy freqüente

ver en sus casas á las personas de ambos sexos con la

xícara en la izquierda
, y con la derecha el tubo que

llevan á la boca , repitiendo esto veinte y mas veces

cada día. Lo mismo practican los mineros de Chile,

y creen ser muy conducente á la salud el uso de este

vegetal , llamado por excelencia yerha^

Igual aprecio tiene la coca (^srythroxjhn cocca^

Xin.) entre los Peruanos, y especialmente entre los

del pueblo y menos acomodados. Trabajan estos, ó
viajan con gusto si llevan consigo buena porción de

hojas, que mascan con freqüencia, y aseguran que les

clan tanta fuerza como la comida. Lo cierto es que he

visto á muchos en mis víages contentos y satisfechos

con su coca sin buscar con ansia el alimento ,
que pa*

xa mí era de absoluta necesidad.

Los de Panamá tienen una violenta pasión pot

las raices de gengibre, que comen secas ó verdes, y
sazonan con ellas los guisos y ensaladas. Por esto 16

cultivan freqüentemente en sus huertos y hasta en los

patios de sus casas.

En las islas de los Amigos, no sé si por costumbre

ó por algún acto civil ó de religión, toman tres veces

al día la ca'va^ bebida preparada con la raíz de una

especie de pimienta ^, llamada también ca^a como

^
I Esta planta es lampiña, y sus tallos rollizos, con articula-

ciones 6 nudo* engrosados: las hojas alternas, aovadas, puntügu*'
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1

la misma bebida. Es asqueroso el modo como la pre-

paran en Babao á los ojos de un europeo culto, y
por lo mismo se verá este siempre en la precisión de

rehusar lo que como á regalo le ofrecen aquellos bue-

nos Indios. Así sucedió á nuestro comandante , que

ño se atrevió á probar aquel brevage , á pesar de las

atentas y repetidas instancias que le hizo el Rey de

la Isla; y así nos sucedió á todos los de la comitiva.

Vimos que se sentó el Rey en el suelo, y como en el

centro de un arco que formaban muchos Indios, sen-

tados igualmente como el Rey , y á sus espaldas á tres

ó quatro varas de distancia. Todos , á excepción del

Rey, tomaron una porción de la mencionada raíz,

que mascaron y reduxéron á una bola pastosa del ta-

maño de un huevo de paloma: hecho lo qual, pusie-

ron sucesivamente todas las bolitas en un barreño de

madera muy fuerte , lisa
, y como barnizada por aden-

tro '
; levantóse entonces un Indio para hacer la mez-

cla, el qualbatia toda aquella materia mientras que

otro iba echando agua limpia en cantidad suficiente

para los que debían beber. Filtró otro aquel mexun-

ge sirviéndose del texido de las fibras que se hallan

debaxo las ramas del coco; y tomando otro una hoja

del boraso (^borassusfabelHformis , Lin.), que ata-

da por la extremidad para reunir los pliegues le ser-

vermcjos

del peciolo, las que tienen como ocho pulgadas de largo, con seis

ó siete de ancho, j están sostenidas por peciolos de doce a diez

J seis líneas, que se ensanchan hacía la base para^ abrazar al tallo,

donde tienen sus bordes membranosos. las espigas de las flores

son filiformes, largas casi de medio pie, y su pedánculo del ta-

maño del peciolo.

I Entre las cosas raras que recogimos en nuestro viagc
, 7 que

se conservan en el Real Gabinete de Historia Natural, debe ha-

uno
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vía de taza, ofreció la bebida al Rey, y después á los

demás Indios.

No asistieron las mugeres á esta ceremonia , y no
sé si toman también esta bebida.JLo cierto es que la

planta me parece nueva, y
porfío mismo se podia

llamar^z^É-r cava.

Los nuevos colonos de Babia Botánica han subs-
tituido al té las hojas de una especie de zarzaparrilla

(ímz7¿zx), que tienen mas suavidad y dulzura que
las de la canela y la raiz del orozuz. Así regala por
todas partes la tierra á los que la habitan quando sa-

ben buscar y apreciar las producciones que les prodiga.
Los Chinos de todas clases beben con exceso la

infusión del té , y con el mismo tomarían todos la de
la raiz del Gin-seng si no fuera tan cara. Esta raiz

preciosa purifica la sangre, y fortifica tanto, que sue-
le llamarse en aquel pais receta vara prolongar la
'vida.

Que los hombres se aficionen á las bebidas y man-
jares deliciosos es muy conforme á la constitución de
nuestros órganos; pero que escojan con preferencia
los de olor y gusto desagradable; los que irritan los

órganos j los que entorpecen, causan náuseas , aturdi-

mientos y desazón; solo se puede explicar por la cos-

tumbre, por la continua violencia que el mismo hom-
bre pone al orden natural para formarse nuevos pla-

ceres. Nadie tragó por primera vez el humo del ta-

baco sin aturdirse , sin experimentar sensaciones su-

mamente incómodas; y no obstante vemos infinitos

tan viciados, que no pueden privarse de este estímu-
lo, en que al fin se deleytan. Del mismo modo se ob-
serva ep Filipinas y gran parte de la India Oriental

generalizado el buyo entre aquellas gentes, que lo

toman con ptofusion y con deleyte, á pesar del gu5-
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to acerbo de la areca , del picante del betel
, y abrasa-

dor de la cal
,
que son sus ingredientes. Varias veces

probé el buyo con ánimo de conformarme con la cos-

tumbre
, y de ceder á las instancias de varios natura-

les ; pero siempre encontré obstáculos en el ardor del

mixto, que me abrasaba la boca
, y en el gusto ingra-

to de la areca ; hasta el olor tan celebrado me parecía

incómodo. Por esto pues me reputé indigno de aquel

deley te desconocido en Europa , y

áades que

dos, el modo de

que produce el mixto, y 1

^'

de

La areca, ó bien sea bonga, es el fruto de un

palma, que llamó Linneo areca cathecut y descfi

biéron Rumfio en el primer tomo de su Herbario am

boinense, y Lamarck en el primer tomo del D
nario pág. 239. Es muy común en lo interior

isla de Luzon y otras de la India Oriental ; se culti-

va también para utilizar el fruto, y la he visto siem-

pre de doce á catorce pies de altura, sin llegar á lo's

treinta ó quarenta que le da Lamarck: en lo demás

es exacta la descripción de este autor, y por lo mis-

mo no me detendré en reproducirla. Su íruto es aova-

do, algo puntiagudo, terminado en ombligo, donde

sobresale el rudimento del estilo. Dehaxo uíi pelleji-

to muy fino , hay multitud de fibras tiesas ,
que llenan

el espacio que hay hasta la alrnendra , la que tiene

una túnica frágil, adherente al meollo, blanc

Venitas vermejas. Del cortezon fibroso cortado

tudinalmente se hacen mondadientes, llamados en el

^^U cipas : y q\ meollo interior, que suele tener el

tamaño de una nuez pequeña , sirve para el buyo,

añadiéndole cal y betel.

El betel, ó bien sea betle, con cuyo nombre lo
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distinguió Llnneo ¿q las demás especies de pimienta,

es una planta que trepa por los árboles , ó por los pa-
los que de intento se fíxan en su Inrnediacion : dan á

estos cierta inclinación mutua para que se crucen á

seis ú ocho pies de altura, y formen como bóvedas
para poder coger las hojas de la planta con comodi-
dad. Los tallos son lisos , estriados y ondeados ; las ho-

jas alternas, aovadas, puntiagudas, cordiformes, con

siete nervios algo ramosos, de los quales los tres in-

termedios se prolongan hasta la punta ; varían en el

tamaño
, y suelen tener nueve pulgadas de largo , con

seis de ancho ; el peciolo tiene unas doce líneas , y
dos dientes en laparte interior cerca de la base. Na-
cen las flores en espigas cilindricas, y por lo común
solitarias, algo colgantes. En lo demás conviene con
,las demás especies. '

Esta es la que se cultiva con esmero en las huertas

y haciendas de la Laguna de Bah'í y alrededores de
Manila. La he visto á cada paso en dilatados campos,
dispuesta en líneas á tres pies de distancia para apro-

vechar el terreno y facilitar la colección de sus hojas.

La utilidad que estas producen y su pronto despacho
convida al industrioso labrador á multiplicar el culti-

vo del betel, y así lo hacen los de las provincias d©
Albay, Camarines, Laguna y Tayabas, como los de

Mindanao, Sambo'angan é Islas Marianas. En algunas

de estas, como en Palapa y Humata, se pone el betel

al pie de varios árboles, sobre los quales trepa á gran-

de altura, tapizando vistosamente el tronco y parte

de los ramos.

Quando las hojas adquirieron sus debidas dimen-
siones, se cogen para hacer el buyo, dexando en ^1

vegetal las tiernas , inútiles en este estado, porque se

ennegrecen al arrollarlas. A todas se les quita el pecio-
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lo, y á veces el nervio principal quando resalta de-
niasiado. Preparada así la hoja fresca, se unta ligera-

mente su superficie con cal de madreporas ó conchas,

y se doblan hacia el nervio principal los bordes late-

rales, formando como una tira de dos pulgadas de an-

cho. Colócase en la base de esta un trozo del meollo
de la areca, que se va cubriendo arrollando la tira

hasta formar un pequeño cilindro, por cuyas extremi-

dades se descubre la areca. Hecho esto, y sujetando

la punta de la tira en una de sus vueltas , se ponen los

buyos en platos de madera para venderlos, ó para ser-

virlos á los concurrentes.

Todos procuran tener buena provisión, qne traen

consigo , como en España los cigarros ó el tabaco éa
polvo. Los acomodados los guardan en caxitas de pla-

ta trabajadas primorosamente
, que sacan en los paseos

ó concurrencias para ofrecer buyos á los conocidos,

como nosotros el tabaco; y los artesanos y gentes del

campo conservan su provisión en bolsltas hechas coa

hojas de una palma. Siendo, como es, incalculable k
cantidad de buyos que diariamente se consumen en

Manila
, porque los mascan á todas horas, y los vicia-

dos casi sin cesar, acuden infinitas mugeres con cargas

de betel
, y se ocupan otras sin numero esparcidas por

la ciudad y arrabales en preparar los buyos que ven-

den á los concu^gntes. De este tráfico resulta mucho
provecho al labrador, y ocupación útil al sexo débil

é industrioso.

Los que no están acostumbrados á mascar el bu-

yo experimentan ardor y gusto fastidioso, vértigos,

opresión de pecho, é incomodidad en el estómago.

Su uso continuado con exceso es pernicioso á los as-

máticos y tísicos, como igualmente á la dentadura,

que suele verse estropeada y fea en Filipinas. El pri-
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mer efecto que en todos produce el buyo es una sali-

vación abundante, que al principio es de color de

sangre, la que arrojan escupiendo dos ó tres veces an-

tes de empezar á tragar la saliva
'; y por lo mismo tie-

nen escupideras de metal en los rincones de las pie-

zas para esconder aquellas inmundicias, que sin esta

precaución emporcarían los pisos. Perciben luego, se-

-gun dicen (porque yo jamas pude sufrir en mi hoc3.

aquel mixto * ) , un olor aromático y un gusto deli-

cioso, que los fuerza á continuar la masticación y á

tragar la saliva, á la que conceden la virtud de con-

fortar el estómago. Así continúan y chupan toda la

parte extractiva del buyo, que reducido á hilachas

desustancíadas , arrojan para tomar luego otro, y con-

tinuar así aquel deleyte. Es tan poderoso para algunos,

y tan arraygado el vicio
, que los ancianos que no

pueden mascar la areca por faltarles los dientes, la tri-

turan en un almirez , donde hacen una pasta con

*liojas del betel rociadas de cal, y la van tomando en

una espátula. Así lo hacia el Capitán de las lanchas

'que nos conduxéron desde la Nueva Cáceres hasta

las

Mauban.

No hay vicio alguno que no Intenten cohonestar

los que lo padecen. Suponen en el buyo los de aque-

llas tierras propiedades preciosas , siendo la principal

el buen olor que comunica al aliento. Digo , suponen,

porque á mí siempre me incomodaba el decantado

olor. No así á ellos , acostumbrados al vicio
, y pre-

" ocupados con la idea de que solo el buyo les da buen
aliento

, y les hace dignos de la sociedad culta , de la

que se destierra el de aliento viciado. De aquí el uso

~quQ hacen las mugeres del buyo para añadir nuevo

I Lo mismo sucedió á García de Horto , como vemos en d
cap. 1 8 ds Eetre. Véase Clusio tom. 2. lib. 1. £á¿. IJS-
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aliciente á los poderosos de su sexo '
i y de aquí tam-

bién el mismo excesivo uso respecto de los hombres

para no ser despreciados, y conseguir los favores á

que aspiran.

A esta preocupación ó capricho, convertido hoy
día en necesidad facticia , deben la areca y betel el

aprecio que tienen en la India Oriental j el cultivador

las quantiosas sumas que pagan sus sudores ; y la gen-

te pobre una industria desconocida en Europa.

N^otUias sobre el volcan de Alba/ y
^

^or D. Luis Née^

znzn sumamente útiles los vjages si los que los em*

prenden tuviesen la instrucción de un Werner ó de

1

Humboldt quando se tratase de conc

iza de una montaña , ó si reuniesen los

que tenia Linneo en los tres reynos d

a : ñero como nacen de tarde en tard

hombres, sería injusto exigir de todos el cúmulo ¿o

luces que pusieron á aquellos en la cumbre de la glo-

ria. Concentrado yo desde mi juventud en la Botáni-

ca, y forzado á dirigir á ella mis tareas para desem-

peñar la honrosa comisión que debí al Soberano, na

pi>de cimentarme en las demás ciencias naturales; pe-

ro procuré siempre aprovecharme de quanto me ofre*

cia el acaso, y recoger las noticias que me parecían

dignas, aun aquellas que pertenecían á las ciencias de

Slquídem apud Indos summae Incivllitatis cst odoratum non

babere anhelítum : ¡ta ut sí tenulorís fortunx allquem cum potcn-

tiori sermonem conferre necesse sít , manu orí apposíta loquatuf,

lie teter aliquls odor alterlus nares fcriat. Síc eíiam muUcrcs viris

que ad lasciviam summjiiji cssc illccebram. tr<

loco citatOs

lOMO VI* X
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que apenas tenía los primeros principios. Tales son

las que durante mi mansión en la Nueva Cacares e

isla de Luzon debí á su dignísimo Chispo D, Do-

mingo CoUantes, amante de las ciencias naturales, y

admirador, quando no conocedor, de los grandes fe-

nómenos de la naturaleza. Los volcanes son sin dispu-

E

jno de los mayores , y el que

de Albay , llamado Mayong

,

lacterizó con los debidos nombres científicos ;
pero

mientras que algún sabio haga en dicho volcan y

monte lo que Humboldt en Pichincha , no será in-

íitil copiar aquí las noticias que me comunico en

Abril de 1792 aquel Prelado.

En lo mas oriental de la isla de Luzon está la

provincia de Albay, y en esta el volcan Mayong y

montaña del mismo nombre* Apoya sobre una basa

de quince leguas de circunferencia, y se levanta en

forma piramidal á una legua escasa ' sobre el nivel

del mar, de modo que los navegantes la descubren a

quarenta leguas de distancia en dias claros, quando

I Tan escasa que apenas pasa de media legua su altura per*

pendícular, como consta dú siguiente pa^age del P. Fr. José

Torrubía. » Por iargo tiempo (dice) viví y rodee las altísimas ta "

» das del Majong de Albay, uno de los soberbios volcanes g^í

«universo en les dominios de nuestro Católico Monarca, p"^

jí llene quatro mil y quarcnta y seis varas castellanas (/2 /J^ //^

castellanos') y según observación geométrica, que de su elevacio

sobre la superficie del inmediato mar hizo nuestro Español Vo

» Joscph Bueno. He visto y examinado lo que vomita y lo 4^

«escupe, y por experiencia sé que los cuerpos que pasan p*^^ -

• aduana salen tostados, y por lo común rodeados con ciertas í^-j

» xas metálicas y sulfúreas; señales que les Imprime el impulso ce

«ardiente azufre sutilizado, que desde el centro los arroja á la su-

« pcrficle/' Torrubia Aparato para la Historia Natural h^f*^'

ñola fág. Tío. Ediíion de Madrid de 1740 en folio.
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las nubes ó celages no ocultan su cima. En está exis-

te el cráter, cuyo diámetro parece ser de unas cien

brazas, y el borde desigual, mas desportillado hacía

el Norte y Sur que hacia los otros rumbos; Por él

sale una columna de humo blanco, qual es la que se

levanta de un horno de cal, y en todo parecida á las

nubes : su color pasa á pardo quando el volcan arroja

cenizas; y aparece espeso y negro quando fuego.

También suele arrojar pedruzcos, arena, y muchísi-

ma agua. Al paso que fermentan las materias conte-

nidas en las entrañas del volcan, suben, rebosan, y
empiezan á correr por su propio peso, formando ríos

de fuego, que iluminan la comarca, de modo que en

los pueblos vecinos se puede leer de noche sin mas

luz que la del volcan, mientras permanece encendida

la lava : jamas baxa esta encendida hasta la raíz de la

montaña
, y solo se extiende hasta la mitad de su al-

tura. No así quando la erupción es de agua, arenas y
pedruzcos, porque entonces se precipita todo con

violencia , llena los anchos y profundos barrancos , re-

bosa é inunda los campos de la comarca, y con espe-

cialidad los de Camalig, Cagsava y Malinao, que

arruina, ya conmoviendo las raices de los árboles, ya

cubriendo el suelo de materias, que son un abono ex^

célente dentro de algunos años.
^

'

: Jamas cesa la acción de este volcan
,
porque siem-

pre se ve humo en su cima ; pero no siempre arroja

fuego ú otras materias- En 1789 arrojó mucho fuego,

copiosas aguas y arenas: en 1790 fueron caudalosos

los ríos de fuego por Julio, Agosto y Setiembre; y
en 1792 se renovaron estos por Abril. Durante el dia

no se percibe el fuego , y solamente se conoce su

existencia por el copioso humo que se levanta de las

faldas; pero de noche brilla mas o menos según la

X a
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cantidad de la lava encendida. Para disfrutar este es-

pectácuio pasé varias noches en la ventana de las ha-^

Litaciones que tuve en Guinapatan y Aibay
, y di por

bien empicadas las horas que robé al sueño por el

gusto que me causó la vista de un fenómeno tan ad-

mirable y nuevo , sm el temor que Inspiran otros vol-

canes por los terremotos que acompañan á sus erup-

ciones. Las del Mayong tuéron tranquilas, sin el rui-

do bronco que á veces resuena dentro del volcan, sm

truenos, y sin los fuertes golpes parecidos á tiros de

canon. Dicen que se veníicáron semejantes fenóme-

nos en otra época; pero ni el Señor Obispo ni yo per-

cibimos el menor ruido ni conmoción.

Por todas paites presenta el monte casi el mismo

aspecto, excepta la occidental que está menos veiti-

da. Sus faldas se ven cubiertas de arboleda hasta la

mitad de la altura; pero desde allí hasta la cumorfr

desnudas, sin ^stro de vegetales, y cubiertas de are-

na gruesa y negra, con tai qual mancha de piedras

blanquecinas. Debde su cumbre empiezan los surcos

por donde baxan las aguas y otras materias; aumen-

tan poco á poco de dimensiones hasta que llegan á las

arboledas, donde se convierten en anchos y profun-

dos barrancos. Son suaves las faldas, y sus raices se

convierten en llanuras sumamente fértiles y fructífe-

ras, no solo por el abono que sucesivamente van de-

Xandü las erupciones y avenidas, sino por la cantidad

inmensa de agua que desde las entrañas del monte

sale por mil bocas para regar y fecundar el suelo.

Las tuentes que nacen al Poniente se reúnen y íot-

man el rio de Oaz: las del Sur y Este en el de Cag*

sava, que desemboca á una milla de Albay ; y las del

ISíorte en el de Manilao. Hay ademas de estos rioS

principales multitud de riachuelos, que salen hacía el
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mar por varías (ífreccíones , de los quales conté hasta

treinta caminando desde Albay á Bacacay, Corre por
aquellos el agua con bastante rapidez en anchura de
^uarenta brazas, con una quarta de profundidad, biea

que el de Oaz es mas respetable. ^

Esta multitud inagotable de aguas, fáciles de
aprovecharse para el riego, y la fecundidad del sue-

lo, renovada sin cesar por las materias volcánicas que
allí llegan disueltas; llamaron la industria de aquellos

naturales, los que para mayor comodidad mutua se

reunieron en los pueblos que se ven eg las deliciosas

cercanías y raices del monte. Empezando por el Po-
niente para dar vuelta por el Norte se ven Lígao,

Guinapatan, Camaííg, Cagsava y Budiao , que son

de la provincia de Camarines; Albay , Libog, Baca-

'Cay , Tabaco, Malinao y Tiui de la provincia de Al-

bay, y luego desde Malinao hasta encontrar las cer-

canías de JLígao se pisa un suelo áspero, mas alto y
peñascoso, por el qual se une el Mayong con la cor-

dillera de montañas orientales y marítimas de Luzon,

que corriendo de Sur á Norte se termina en Isarog,

ítiontaña de mucha elevación , aunque menor que el

Volcan. Son pocos los brazos para cultivar tanto ter-

reno
, y por lo mismo no se saca de él la debida utili-

dad; con todo es grande la que rinde el arroz y la

^í^aca , con cuyas producciones subsisten aquellos na-

turales, pagan los tributos, fiestas y derechos parro-

quiales, se visten y compran quanto necesitan. Có-

gese también porción de cacao y excelente pimienta»

Si se aumentase el cultivo de esta , y se introduxese

el del añil, ellos solos bastarían para enriquecer la

provincia.

En la frondosa espesura de Naga, que

de Tiui, nace un jio de agua fría, que c
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jmedia legua , y desagua en la barra lia macla de Naga; >

cerca de la qüal y á doscientas brazas de distancia se

ve en otra barra otro rio de agua caliente , cuyo ca-?

lor puede sufrir el cuerpo sin incomodidad notable>

y por lo mismo nadan allí algunos pececillos. No pa-

rece probable que las aguas termales provengan del

volcan , sino de la montaña de Maiinao, por la mucha

inmediación que con esta tienen
, y porque sabemos

q^ue abunda en minas de azufre, cuyo olor se percibe

en dicha agua. ^ '

También hay en el mencionado distrito de Naga
un corto recinto como barnizado de cal y yeso , cuya

materia sale por un como brocal de pozo. Asomando*

se á este por Abril, en que regularmente reyna bo-

nanza y serenidad, se ve á una braza multitud de per

druzcos, que se humedecen en tiempb de lluvias, y
dan paso á la materia que rebosa y se derrama.

El Isarog , mencionado poco hace, no es tan

abundante en aguas como el Mayóng, ni sus inme-

diaciones tan útiles á, los pueblos, especialmente su

falda occidental cubierta de espesos bosques^ En estos

y en la subida del monte habitan los Indios bravos

llamados Cimarrones, cuyo numero se exagera hasta

el de veinte mil ; bien que el Señor Collantes apenas

cree lleguen á quatro rail. Hay entre ellos muchos

bautizados, que huyeron de los pueblos; son por lo

común negros, valientes, diestros en la flecha, traí*

dores , vengativos , y temibles por los homicidios qu^

cometen : tienen su comercio de abacá y cera ; y quan-

do se hace alguna expedición contra ellos, la frustañ

casi siempre subiendo y retirándose á mayor altura.

Entre Goa y Tigaon, que se hallan en la falda

'del monte y mas arribadle la espesura., hay una mina

de azufie muy abundante. La. ignorancia y ligereza
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¿e algunos, dice el Señor Collantes, supuso allí mis-

mo otra mina de azogue, y confirmaban esto añadien-

do que habían visto en aquel distrito lagun¡ras,d

charcas; cuya agua no se podía coger, porque se es-

capaba como el azogue líquido: yo he hecho en los

referidos lugares las mas vivas diligencias, pero siem-

pre Infructuosas, porq

al cinabrio.

azogue , ni piedra alguna que se pa

DEL GENERO CHIROSTEMON \

por D. Vicente Cer'vantes , fro/esor de Botánica

en México.

ocos vegetales se pueden llamar peregrinos y raros

con tanta razón como el que hace el' objeto de este

artículo. Conocido desde el tiempo de Hernández,

se ha conservado con tanta escasez, que solamente se

tenia noticia del único individuo que se admiraba en

Toluca, ciudad situada al occidejite
, y á unas diez

y seis leguas de distancia de México. Allí existe de

tiempo inmemorial en la falda de un cerro muy ári-

do y peñascoso , en que solo se crian magueyes, y al-

I En \i disertación que voy á extractar se llamo el árbol chi-

ranthadmdron; le doy ahora el nombre- de chirostemon, porque

así lo quiere el Señor Cervantes, como consM de k caria sigiiien.-

te, que me escribió en 9 de Abril de este año -Incluyo a vm

-^^l^.M, ^Ic^rtíiclon nue se imprimió tiempo hace del árbol de

razones que ad-

- vertirá vm en ella; y si tiene vm. por conveniente que se inserte

-»u descripción en los Anales, puede Mamarse con mas prop.e-

-dad cMrLrr.on, porque en los estaña., y - en
-^^

J^ Ho

reside el c;

CavanilleXm

losd
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gunas plantas anuas, expuesto á todas las Inclemen-

cias del tiempo
, y amenazando ruina su vegetación

,por la mucha antigüedad que tiene.

Luego que los Botánicos de la expedición de

Kueva España tuvieron noticias de la singular fruc-

tificación del árbol de las manitas , llamado así vul-

-garmente por la forma que presentan sus estambres,

pasvíron á la ciudad de Toluca á mediados de Diciem-
bre del año de 1787 acompañados de un dibuxante

de la misma expedición , con el único objeto de ob-

servar, describir y dibuxar esta peregrina especie,

lo que executáron con exactitud , habiendo tenido la

satisfacción de hallar algunas flores abiertas
,
por las.

que se sacó al natural el dibuxo de un ramo
, y ade-

mas todo el árbol en compendio. Preguntaren á los

Indios si aquel vegetal se propagaba por semillas ó
por estacas

, y respondieron supersticiosamente que
no queria Dios q^ue hubiera sino un solo árbol ds

fñaniUSi y que por tanto habian sido inútiles los es-

fuerzos de infinitas personas curiosas que habian in-

tentado extenderlo, plantando estacas en diferentes

estaciones y de distintos gruegos en toda especie de
tierra j añadiendo algunas fábulas íidículas, que no
son aquí del caso. Los Señores de la expedición hicie-

ron de ellas d desprecio qué convenia, y dispusieron

se colocase en las primeras divisiones del tronco un
gran caxon de tierra, en que acodaron varias ramas
de diferentes gruesos

, y n^andáron cubrir con un pe-
tate ó estera una rama en que había algunos botones
de ñor muy adelantados, con el fin de preservarlos
del yelo

, y recoger sus frutos y semillas. Encargaron
al Señor Corregidor de Toluca y al Gobernador de
los Indios el cuidado de aquella maniobra, y ofrecie-

ren un premio crecido al Indio que vlvia ;nas próxl-
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mp al árbol para que regase las" rairias acodadas cada

tres ó quatro'días, y para que cuidara de las flores

que se dexaban en reserva hasta que los frutos estu-

viesen en sazón. '
-^

;

Estas prevenciones í tuvieron efecto por algunos

dias, pero después abandonaron el cuidado del caxon,

quitaren la cubierta á la rama que s©. había reserva-

do, cortaron sus flores, y se bubier^n^ frustrado los

deseos de nuestros Botánicos 'sm la' precaución de

traerse consigo hasta uñas veinte y quatro estacas de

diferentes gruesos
, que arrancaron con |)astante cor-

teza de las ramas mayores á que estaban prendidas.

Colocándolas después en un canasto de tierra de bue-

na calidad, y humedeciéndolas con suficiente canti-

dad de agua. .
" ' . .^

'

A su regreso á México las plantaron en míicetas

y en barriles, donde se mantuvieron frescas por mu-
cho tiempo , rompiendo algunas yemas en la mayor

parte de las estacas ; y trasplantaron tres de las mas

vigorosas a! jardin del Real Palacio
,
que sirve hoy

¿e jardin botánico, y en él continuaron sanas por al-

gunos meses; pero despu'eá se fueron marchitando dos

de ellas', y al fin pefeciéron como 'tod&s las que^ha-

bian quedado en la casa del Director P. Martin de

Sesé y Lacasta.

La tercera y única que prevaleció, continuó ar-

rojando muchas yemas , de las quales algunas crecie-

ron una vara en el primer año: fué preciso en el se-'

gundo sacarla de la maceta y trasplantarla en Uno de

Jos quadros del jardin, donde adquirió, mucho vigor,.

Continuando con tanta lozanía, que á los ocho años»

tenia quince varas de altura , y tres troncos, en que

Se divide hasta' la base; dos de ellos de tres quartas de.

grueso, y el tercerp de cinco.
.
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"

Deseaba multiplicar esta singular y escasa espe-

cie, dice ei Señor Cervantes, y con este ñh mandé

traer de Toluca éa diferentes ocasiones hasta ciento

treinta y seis estacas, cogidas todas, aunque en años

diversos, en la misma estación y con las mismas pre-

cauciones que se observaron con la que hoy vivé; pe-

ro ni estas , nllas rñuchas que há suministrado la plan-

ta del jardin, que yd pasan de ciento, han podido

|)roí|5érar á pesar del empeño^-destfezaé industria

del Jardinero mayor Jacinto López,* ya plantándolas

€n macetas y caxones, ya va:r{ando las -calidades de

tierras, y ya últimamente acodando algunas ramas de

la misma en grandes* embudos de hoja de lata, llenos

de tierra ^, practicando en ellas quantás diligencias le

sugiere el arte de la jardinería , con el objeto de re-

mitir al jardin de nuestro Católico Monarca este pro-

digioso árbol: la única ventaja que hemos logrado se

reduce á que habiéndose reconocido los acodados de

los embudos, se halló uno de ellos poblado de mu-
chas raices. Sí.este continúa con prosperidad , se remi-

tirá con el mayor cuidado en prlíhera ocasión al Keal

Jardin Botánico de Madrid ^.

Desconfiado el mencionado López de multiplicar

pQT estos medios el árbol, recurrió al directo, que es

o
i. . . . ,

I Tal ver conxfendna ihxeütar árboles análogos , como el hm-^

iax , con yemas del chirostemon. En nuestro Jardín Real de esta

Corte tenemos muchos años hace un solo individuo de la Bigf^ox

nía linearis
^
que jamas fructifica, aunque se carga de flores desde

Junio hasta Setiembre.' ^^eseábamosmuhrplicar esté arbusto, 7
viendo siempre infructuosos los medios de acodo, recorrió Don

Ctwidia J&outelou 'al Inxerto , y piíso^ varios 'sobre el Catalpa-

^^fcndló unoj creció con lozanía mas de media vara; pero'tn"'

rió el patrón aí trasplantarlo, y se frustró por entonces la bicü

fundada espcrafizi d& nrfuitfplicarlo-' -
-

Aun no se ha verificado esta adquiíicioü. -^
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el de semillas, y para lograr algunas mandó despo-

jarlo de todas sus hojas á principios de 1794 , cuya

operación repitió infructuosamente otras quatro veces

desde el mes de Setiembre hasta fines de Diciembre

del mismo año; mas viendo que en tpdas ocasioneí

brotaban sus yemas con mayor vigor , hizo sangrar

en la primera de 1795 una de las gruesas ramas en

que está dividido el tronco, haciéndole muchas saja--

duras por todos sus lados
, y comprimiéndola con fuer-

tes ligaduras en la parte superior, con el fin de evitar

la demasiada nutrición que le suministra la buena ca-

lidad de tierra en que estiá plantado. Esta operación

produxo muy en breve el deseado efecto i sus ramos

superiores se cargaron de gruesos botones, que se

abrieron á principios del invierno ; y de sus flores re-

sultaron* hasta una docena de frutos
,
que

'
tardaron

seis íi ocho meses en sazonarse. Desde aquella época,

posterior á la lectura publica de. esta disertación en

primero de Junio de 179$ ,
jamas le han faltado flo-

res al árbol , sin duda por el mayor abrigo que tiene

en el jardin. El feliz hecho de haber dado fruto me
suministró datos para completar la descripción del ca-

rácter genérico, pues pude examinar detenidamente

la flor, el fruto y las semillas. He sembrado algunas

hace seis meses, y aunque ninguna ha' tallecido aun,

confío lo "harán, porque se mantienen enteras y sin h
menor alteración

, y tal vez serán de las que necesitan

mas tiempo para desplegar su energía y perpetuar la

especie. .

Para completar lii historia de este árbol conven-

drá recordar lo que de él mismo dixéron Hernández,

Vetancurt y Clavijero. El célebre'D. Francisco Her-

nández hizo mención de este vegetal en su Historia

de las plantas de la Nu&va España' ál Mío^ i^i ¿el
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segundo tomo déla edición de Madrid
, y en el Com-

pendio que de la misma obra publicó en Roma Nar-

do Antonio Recho al folio 283, en donde se ve una

figura muy impropia , tanto de las^ flores, como de las

hojas de este precioso árbol. La descripción es tam-

bién muy imperfecta en ambas ediciones; pues solo

dicen que es un árbol grande, con las flores en figura

de mano, y las hojas parecidas á las de la higuera,

aunque más pequeñas. No citó Hernández el lugar,

ni explicó la especie de tierra donde se criaba el dr-

hol de lai rñanitas ; lo que hace probable que en su

tiempo era yamuy escaso
, y que se cultivaba sola-

ímente en algunos jardines particulares como una cosa

singular y extraordinaria : por lo menos podemos creer

que ignoró el sitio donde vegetaba espontáneo; por-

que á saberlo lo hubiera notado , como lo hizo pun-
tualmente con casi todos los vegetales que describió

en su citada obra. Añadió en esta que el mencionado
árbol florece al principio del invierno ; que se mantle^

ue verde todo el año, como la mayor parte de los ár*

boles de este nuevo mundo ; y que su fruto es duro

y leñoso. Estos caracteres del fruto se suprimieron en

la edición romana , donde ademas se dice que las hojas

son semejantes á las del moral, con las quales no tie-

nen relación alguna. Faltó en esto Recho , mas no eá

darle el verdadero nombre de macpalxochiquauhitl,
compuesto de las tres voces mexicanas

,
que por su

orden significan mano-fior-árbol. En la edición de

Madrid tiene el de macfahockítl , cuya denómina-

iamente á una planta herbácea

>*^

^ I . - -*>¿descrita en la pág. 532.
El R, P. Fr. Agustín de Vetancurt en su Teatro

mexicano pág. '54 dice del roacpalxochitl »» que- da

wpor el meside Setiembre y Octubre una flor roxa
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de forma de mano de criatura', tan Bien formada,

y con tal primor tiene las junturas, artejos y dedos,

y palma de la mano, que ni el mejor escultor la sa-

Cíirá con mas primor: quando verde está cerrada en

forma de higa, y al irse poniendo roxa se va abrien-

do, y queda media abierta; nace en tierras frías,

como en Toluca , y en los cerros altos de Ayot-

ngo; es mediano, y tiene la hoja como la del

ncino."
.

El Ilustre P. D. Francisco Xavier Clavijero tra-

ta muy de paso del macpalxochitl , á quien aplica

también el nombre vulgar de drhol de las manitas,

de cuya flor dice que es semejante al tulipán, y que

su pistilo representa la figura de un pie de páxaro,

ó mas bien el de una mona con seis dedos,.termma-

dos en otras tantas uñas, en cuya explicación se echa

de ver que se equivocan los filamentos con el pistilo,

que es uno solo
, y cinco aquellos , como luego ve-

remos.

El célebre Jacquln creyó haber hallado nuestro

chirosümon en su Helicteres apétala, que describió

en la pág. 115 de su excelente obra Selectarum stir-

pium americanarum historia, refiriéndolo con duda al

macpalxochiquauhitl de Hernández. Si este gran Bo-

tánico hubiera visto el verdadero chirostemon y-
jamas

lo hubiera confundido con su Helicteres apétala, ni

tamooco lo hubiera hecho si la descripción de Her-

: estuviese completa. .

pilcada la historia de este árbol, y conocido el

terreno y temperatura donde vegeta, como igual-

mente los nombres mexicano y vulgar, convendrá

dar su descripción. . .

Tiene la raíz leñosa, muy gruesa, horizontal,

ramificada en todos sentidos , y poblada en muchas

^1

nande
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partes ¿e fibrillas delgadas , cubierta de una epiderm

de color obscuro, y que se separa fácilmente de I

que por de fuera es de

liento
, y por lo i

ñosa, la qual expuesta al ayre adquiere en poco tiem-

po el color amarillento, que tiene la corteza en su ex-

terior.

• El tronco es de cinco á seis varas de grueso, y de

casi igual longitud hasta las primeras divisiones de sus

ramos ; tiene la corteza un poco áspera y quebrada en

muchas partes , como sucede al mayor numero de ár-

boles antiguos
, y su altura total llega á quince ó vein-

te varas.

Las ramas se hallan regularmente alternas y ex-

tendidas, las mas viejas tortuosas, y las tiernas rolli-

zas, rayadas con líneas que se interrumpen de varios

modos , y cubiertas de un tomento sutil de color par-

¿o-ceniciento, el qual en las extremidades se hace

mas perceptible , tanto por su mayor densidad , como

por el color amarillo de ocre que adquiere.

Las hojas inferiores están alternas , escotadas en la

base, y con cinco, siete ó mas gajos, que por sus bor-

des tienen algunos dientes muy pequeños , obtusos y
apartados; lisas, y de un verde claro en la página su-

perior , blanquecinas y tomentosas en la inferior , coa

venas bastante salientes, y de color de ocre que les

presta el tomento que las cubre , el qual visto con un

lente se observa en forma de estrellas ó de hacecillos

diseminados en toda la superficie inferior de la hoja,

entre otro número mayor de estrellltas compuestas de

tomento blanquecino : su mayor longitud es de cator-

ce á quince pulgadas, y su mayor anchura de seis á

siete. Las hojas ultimas de los ramos son tomentosas

por una y otra parte, y de color de ocre algo mas claro*
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luospezones son 'rollizos, incrásados en la base, ca-

y
que

Las estípulas son aleznadas, alg

y. se caen fáci4

de una media pulgada de larg

Líísjloi'es se hallan opuestas á. las hojas, forman-

do un racimo ladeado, sencillo y terminal, con seis ú
ocho flores cada uno.

Los cabillos son mucho mas cortos que la flor,

comprimidos y tomentosos. *

" Las brdeteas aovadas , agudas , enteras , carnosas,

cubieitas con el mismo tomento que las partes conti-

guas, puestas de tres en tres en el remate de los cabi-

llos, con una de ellas un poco mas inferior, las quales

á primera vista representan un cáliz periantio.

El c'dliz no lo hay, si no quiere tenerse por tal las

brácteas que quedan descritas. •

La corola de una pieza en forma de campana y
persistente ', partida en cinco lacinias oblongas

d d

de fuera; lisas, y d

bido en lo interior; su tamaño es ig

f.

lad

fondo de la corola, que rodean al germen, cuya con-

vexidad sobresale por la parte exterior formando una

base de cinco ángulos.

Los estambres son cinco filamentos aleznados, re-

Unidos en la oarte inferior en un cilindro de color ro-
' 4

I Por esta propiedad de permanecer la corola adherida al fru-

to hasta su maduración se puede reputar por cáliz periantio, en

cuyo caso puede decirse que llene cáliz doble tomando las brac-

,tcas por el exterior.
'
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xo que envuelve al pistilo, sueltos por arriba, en-

corvados, un poco desiguales, y representan el pie'

de un páxaro. Las anteras oblongas, acuminadas,

ondeadas, con un surco longitudinal, que las divide

en_dos partes, pegadas al dorso de los filamentos, y
jnas cortas que ellos, aunque las dos exteriores se es-

curren por la base' hasta cerca de! origen de los dedos,

Hlfistilo tiene un germen alto, aovado, con cin-

co ángulos obtusos; el estilo de quatro á cinco ángu-

los, velloso, un poco mas grueso y encorvado en la

parte superior; el estigma sencillo y agudo.

Wí pericarpio es una cápsula leñosa, larga de tres

á quatro pulgadas, y de una á una y media de grue-

so, entre oblonga y elíptica, acuminada, de cinco án-

gulos, cubierta con un tomento de color de ocre, de

cinco loculamentos, y otras tantas" ventallas.

Las semillas cincuenta ó sesenta en cada fruto,

y diez ó doce en cada celdilla, perfectamente aova-

das, lisas, lustrosas y negras, con una glándula glo-

bosa de color de naranja y del tamaño de un grano de

_
mostaza cerca de su base, que cubre la cicatriz, pren-

didas por un filamento muy corto, y por el extremo

mas estrecho á la parte interior de las ventallas, y
envueltas en un pelo casi cerdoso.

El receptáculo de la misma figura que la cápsula,

pegado fuertemente á ella por la parte interior, de

modo que forma á primera vista un solo cuerpo, el

qual se separa en cinco partes, pegada cada una á las

ventallas de la cápsula.

Usos y virtudes: el cocimiento de las hojas y
la cataplasma de estas se' aplican con buen suceso en

las inflamaciones, y para mitigar el dolor de las al-

morranas, y producen los mismos efectos que las si-

das, malvaviscos y malvas, poseyendo, como ellas,
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una virtud emoliente, laxante y madurativa.

Las flores Infundidas en agua caliente prestan un
mucílago abundante, parecido al de la Zaragatona,

el qual diluido en bastante agua se usa en las inflama-

ciones de los ojos, y mitiga el dolor de muelas en-

juagándose con él.

' La raíz es un astringente poderoso, y como á tal

se podría aplicar en muchos casos en <jue están indica-

dos los astringentes.

La madera es muy frágil y blanda, y por tanto no

tendria nunca estimación, aun quando hubiese abun-

dancia de estos árboles.

De la precedente descripción resulta el carácter
^

genérico siguiente
V

CARACT^ER GENÉRICO.
T

:: Cáliz ninguno , á no tomar las brácteas por cáliz.

CoiioLA de una pieza campanuda y persistente,

imrtida en cinco lacinias oblongas, acuminadas, aquí-

liadas carnosas : nectario , cinco excavaciones en el

fondo de la corola que rodean al germen.

Estambres: cinco filamentos aleznados, encorva-

dos, un poco desiguales, y reunidos en cilindro por

su parte inferior: anUras oblongas, ondeadas, pues-

tas en el dorso de los filamentos , y mas cortas que

ellos.

Pistilo : germen alto, aovado , de cinco lados : es-

tilo anguloso , un poco mas grueso , y algo encorvado

€n su ápice, y mas corto que los filamentos: estigma.

sencillo y agudo.

Pericarpio: cápsula leñosa, oblongo-elíptica de

cinco lados, ciúco ventallas, y otras tancas celdillas.

Semillas diez á Uoce en cada loculamento , aova-
f

TOMO Vi. ^ ./
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das, lisas, lustrosas , con una glándula globosa cerca

de su base, y envueltas con pelo casi cerdoso.

Receptáculo de la misma figura qué la cápsula;

Observa. Este género tiene mucha afinidad con el

Bombax de Linneo, aunque se distingue de él en

otros muchos caracteres j pertenece á la Monadelfio-

f orden 5? pentandria ó de cinco estambres en el

sistema sexual, y al orden de las Calumniaras y ó con

d ,
-^

El carácter esencial ó nota singular y propia del

Chirostemon consiste en la figura y dirección de sus

cinco filamentos, que representan el pie de un páxa-

lOy 6 corno quieren algunos la mano de un mono,

Ei facticio compendiado: en un cáliz de tres brac-,

teas caedizas ^si estas se quieren reputar cáliz): en

la corola campanuda y persistente: en los cinco estam-

bres reunidos por la base, y separados hacia su medio

en forma de un pie de páxaro ; y en la caxa leñosa

de cinco ángulos y de cinco celdillas.

DEL HUACO K

JExtracto de una carta de Don Luis de Kuux
d Don Antonio Josef Cavanilks,

üanto mas preciosa es una planta por su virtud o

usos económicos, tanto mas importa describirla con

exactitud. Sabíamos por el Señor Mutis, descubridor

del Huaco ^, que este era un remedio eficaz para cu-

1 Véase la nota tercera de la pág. 115 del tercer tomo ac

estos Atiaks.

2 En uno de los discursos del profesor de México D. V*'

ccnte Cervantes se lee lo siguiente. » El Dr- D. Josef Ceíestino

« Mutis, peritísimo Botánico Español, elogiado justamente por el

/
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rar la mordedura de las serpientes mas venenosas, y
que el inoculado con su zumo no podía ser mordido

por aquellas. Por esto promovieron su uso los Parro*

eos y Corregidores, y consiguieron señalados benefi-

cios á favor de la humanidad. Aunque daba crédito á

dichas relaciones, deseaba comprobarlas con nuevas

experiencias, y tengo la satisfacción de que las raías

hayan sido conformes á aquellas; porque he visto que

dividuos se curaron de la mordedura d

d

«

culebras tomand

de las hojas del Huaco, siendo uno de ellos el capataz

de mi hacienda: fue este mordido por una culebra de

las mas venenosas, y de tal magnitud, que la abertu-

ra de la boca señalada en la pierna por la distancia

del colmillo superior al inferior era de cinco pulga-

das. Estuvo bastante enfermo los tres primeros dias,

pero al octavo se restableció, y sanó de tal modo,,

que pudo ya contmuar las ocupaciones de su empleo*

Tenia muy presente el encargo que vm. me hizo

en Madrid, y los deseos que tenia de ver la planta' en

flor y fruto para determinar su verdadero genero ; y
% ' -

«hijo de Linneo en el suplemento á las obras de su iluslre padre^

»» acaba de descubrir en el reyno de Santa Fe, no sin tatiga de su

«constante zelo, el precioso vegetable de que se servían cautcio-

» sámente algunos de aquellos Indios para manejar^ sin riesgo Ja*

»' culebras* Desde tiempo inmemorial han sabido varías de aquellas

«gentes el remedio, como se infiere de la exposición que hace dfi

«este secreto el P. Gumllla; pero ninguno h;a5ta aquel sabio Bo-

>» tánico ha podido comunicar á bencticio del público tan Im-

«portante hallazgo. La acostumbrada exactitud- con que ha pro-

^ cedido siempre en describir y caracterizar las muchas especies y

«géneros nuevos con que ha enriquecido la Botánica, proporcio-

«nará en lo venidero competcnics luces para tcptar en ¡guales ca-

cm-
«sos las especies congéneres que lleguen á descubrirse, sin cuya

«previa noticia serian mutiles muchos de los ensayos que se

«prendiesen para conseguirlo."

y 2
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por lo mismo le remito el esqueleto adjunto y la des-

cripción que hice al pie de la planta que vi espontá-

iiea y con abundancia en las orillas del rio Madalena,

y en las tierras baxas de los paises calientes.

La raíz es perenne y fibrosa , la qual se extiende

bacía todas partes. JNacen de ella muchos tallos algo

ásperos
,
que trepan enroscándose de la derecha á la

izquierda con los árboles y arbustos vecinos, y van
echando hojas opuestas, cruzadas, aovado-puntiagu-
das, las mayores jde unas nueve pulgadas de largo,

con siete de ancho , ásperas por la superficie superior,

suaves por la inferior, con un nervio longitudinal

lamoso, y multitud de venas; tienen algún dienteci-

to en la margen, y se hallan sostenidas por peciolos

de una pulgada
, y á veces mucho menores. Las Ao-

jes forman corimbos axilares y terminales, hallándose
al pie de cada división una hoja muy pequeña, espe-

cialmente en las superiores. Tiene cada ñor su pe-

dúnculo propio, muy corto y velloso, y suelen re-

unirse de tres en tres en otro común mas largo, y es-

te en las ramificaciones. El cáliz común es de quatro
hojuelas aquilladas, dos de ellas, que son las exterio-
res, algo mas largas, y de unas tres líneas de largo;

todas son lanceolado lineares, vellosas, y están apre-

taaas y derechas. Hay en cada cáliz quatro flósculos

amarillentos, hermafroditos y fértiles: la corola es

infundibuliforme, dos veces mayor que el cáliz: su

/

y
hay

antera cilindrica, un germen linear, un estilo, con
dos estigmas revueltos en espiral

, y mas largos que la

corola. El receptáculo está desnudo: la semilla es mas
corta que el cáliz, oblonga, puntiaguda por la base,

y con quatro surcos. £1 vilano capilar con dientes
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apenas dicernibles, sentado, y algo mayor que la se-

milla.

Observ. Las hojas son muy amargas. Hasta aquí

el Señor Rieux ^

Esta planta tiene alguna semejanza con el Eufa-
iorium 'vincafolium (Lamarck Dict. pág.410), que

describió Aublet, y figuró en la estampa 315 con el

nombre de Eupatorium par-viforum. Ambos dicen

que su planta es lampiña
,
que sus flores son peque-

ñas
, y las hojas sin dientes ; por esto pues la creo di-

ferente del Huaco, á quien faltan las tres hojuelas, ó

bien sean brácteas que Aublet mencionó y grabó co-

mo involucro de cada tres cálices. Veo en la base de

muchos cálices de la nuestra una hojuela ó bráctea

mas corta que el cáliz, la qual existe siempre en la

planta seca que me' acaba de enviar el Señor de Jus-

sieu como á género nuevo con el nombre de Care-

íiA satureiJfolia, descrita por Lamarck con el de

Eupatorium saturaUfolium. No hay mas diferencia

entre la fructificación de la Cafelia y del Huaco que

el numero de las hojuelas del cáliz, que son qu,

en el Huaco, y cinco ó seis en la Carelia ; y parecie'n-

dome insuficiente para separarlas, las reuniré en un

solo género con el nombre de Carezja, y con el ca-

rácter genérico siguiente.

• Cdlíz común sencillo de quatro 6 mas flores, de

quatro ó mas hojuelas aquiUadas apretadas, algunas

exteriores, y á veces mas cortas.

1 Refiere en dicha carta que muy cerca de Arjona, pueblo

situado al Siidueste, y á siete leguas de Cartagena, encontró el

Srbol llamado Cavamílesía por los autores de b Flora del Feru j

Chile, del qual dÍGc que es muy corpulento, 7 el nías berinoso

que sé cría en aquellos montes. Midió algunos frutos, J vio ^uc

ti diámetro de sus alas tenia hasta siete pulgadas.

tro

i

1
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Todos \o% -pósenlos hermafrodltos, fértiles, tubu

ra tubulosa.

divisiones; cinco filamentos j y

Germen linear : estilo con dos estigmas revueltos.

Semilla oblonga, puntiaguda por la base, y con

surcos longitudinales.

Juliano c^^lhr y sentado.

Reeej)tactilo desnudo.

Por este carácter se ve la afinidad que tiene el

Carelia con los géneros Piquería y Stevia y Eufato-

rium Y Caealia , como igualmente las diferencias que

lo distinguen de todos. Porque el Piqueria tiene las

semillas sin vilano; el de la Stevia es pajoso , ó pajo-

so-arlstado ; el Eu^atoriiim tiene el cáliz empizarra-

do; y el Caealia lo tiene cilindrico, con lacinias

iguales que no se cubren por las márgenes.

Convendrá ahora añadir a lo expuesto en la men-

cionada nota del tercer tomo de estos Anales las ex-

periencias y buenos efectos que D. Pedro Fermín de

Vargas, Corregidor del pueblo deZipaquirá, comu-

nicó á los editores del Semanario de Agricultura, y
vimos en la pág. 397 del tomo 4?

Después de describir con bastante exactitud la

planta ó bejuco del Huaco, dice el dicho Vargas que

habiendo estado en Mariquita el año de 1788 quiso

certificarse por sí mismo de lo que habian contado de

la planta de que usan los negros de aquellas cercanías

del rio de la Madalena para coger vivas las culebras,

manejarlas y llevarlas consigo sin experimentar daño
alguno, para cuya operación destinó el dia 30 de

Mayo, habiendo hecho venir desde la tarde antes á

un negro que pasaba por^ el mas diestro en aquellas

peligrosas experiencias. El negro había traído una cu-

lebra ponzoñosa , conocida en aquellos contornos coii

^
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y

el nombre de Taya Equiz, á causa de las nianchas

blancas que tiene sobre el lomo, y son semejantes á

la letra X.
'

Viendo que el negro manejaba la culebra sin que

manifestase deseos de morder, le hizo varias pregun-

tas acerca de la yerba de que se valia , las circunstan-

cias ó método en que lo hacia
, y la generalidad con

que obraba sobre toda especie de animales ponzoño-

sos. Respondió con tal confianza , y de un modo tan

ingenuo
,
que no puse duda en lo que referia

, y por

consiguiente determiné hacer por mí mibmo la prue-

ba de aquel preservativo , sujetándome al método re-

cibido entre aquellas gentes para poseer la misma

virtud.

Este se reduce á exprimir el xugo de la yerba del

Huaco, tomar una ó dos cucharadas de él, é inocular-

le luego por la piel , del mismo modo que se practica'

con la viruela, con la diferencia de hacer seis incisio-

nes, una en cada pie entre los dedos, otra entre el ín-

dice y el pulgar de cada mano, y las dos últimas so-

bre los dos lados del pecho. En saliendo sangre por

estas pequeñas cisuras se derrama encima un poco de

aquel zumo, y se frotan con la misma hoja, después

de lo qual el sugeto se cree ya curado, y en estado

de coger las culebras con la mano sm nesgo alguno

de que le muerdan , y si lo hacen es sm actividad.

Sujéteme á esta operación , dice el Señor Vargas,

y conmigo otros varios sugetos, que atraídos de la

novedad deseaban adquirir tan eminente virtud. De

este número fueron D. Francisco Savarain ,
veciiio

de Honda, D. Ignacio Calvillo, D. Francisco Xavier

Matiz
. y un criado mió. Para satisfacernos de un mo-

do indubitable de la eficacia de la yerba del Huaco

hicimos que el mismo negro tiaxese la culebra con
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ue había ¡ugaáo el día antes , con el fin ele hacer to-

os lo mismo ; y habiéndonos vuelto á asegurar del

mngun nesgo que temamos en cogerla, nos atrevimos

á ello dando yo el exemplo. La culebra se mantuvo
entre mis manos algo inquieta

,
pero sin apariencias

de morder. Perdido una vez el miedo la volví á co-

ger otras dos. veces en presencia de los referidos suge-

tos y de D. Diego Hugaldc, prebendado hoy de la

Santa Iglesia de Córdoba.

En conseqüencia de lo que me vieron hacer los

otros inoculados, cogieron también la culebra, la que
entrando en cólera por la mucha gente y movimien-
tos forzados que le hacian hacer, mordió al fin á Don
Francisco Matiz en la mano derecha , sacándole algu-

, r.a sangre. Fue grande la consternación, y todos reze-

1
' "

necia tranquilo, y aun el mismo mordido maniVestaba
poca turbación después que aquel le frotó la herida

con las hojas de la yerba
, y lo aseguró de nuevo.

En efecto nada se siguió de aquel mordisco. Ma-
e desayunó inmediatamente con apetito; trabajó

todo el día en su exercicio de pintor; durmió sin sen-

tir la mas ligera novedad ; y quedamos todos entera-

mente convencidos de la bondad del remedio
, y con

deseos de propagarlo en beneficio de la humanidad.
Confirmado con esta experiencia de la verdad de

lo que decia el negro curandero, le hice varias pre-
guntas relativas al conocimiento de plantas contra cu-

lebras y otros secretos. Me aseguró siempre que la

preferente era la citada del Huaco, llamada así por ser

tradición constante, que la come este páxaro quando
se siente picado de alguna culebra en los debates y
asaltos que les da parü cogerlas. Pió (este era el nom-
bre del negro) aseguró haber visto semejantes com-

amos algún funesto accidente; pero el negro perma-

tiz se
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bates
, y el uso que el Huaco había hecho de la yer-

ba
, que es muy común en las cercanías de Mariquita,

V en todos los países cálidos y templados de este Vi-

rey nato de Santa Fe de Bogotá, abundando especial-

mente en las orillas de los arroyos y quebradas de es-

tos temperamentos.

Hecha una vez la curación en el modo que se ha

explicado , debe continuarse el uso de la yerba en to-

dos los meses por espacio de tres ó quatro días para

estar apto á coger las culebras en todo^ tiempo.

Con todo no creo, dice el mencionado Vargas,

necesaria semejante operación, porque estoy persua-

dido de que la única cosa que obra sobre las culebras

y su veneno es el olor que exhala de sí la planta, cu-

yo zumo continuado por algún tiempo forma con la

transpiración una especie de atmósfera
,
que rodea to-

da la periferia de nuestro cuerpo, y atormenta ó ena-

gena á la culebra en términos de no dexarla morder,

ó embota su veneno, caso que lo haya. A pesar de mi

persuasión
,
para asegurarme mas en asunto tan impor-

tante, quise sujetarme á la práctica establecida, por no

ser muy molesta
, y porque no dexará de comunicar al

cuerpo alguna virtud; del mismo modo que el veneno

da la viruela se difunde por toda la masa de la sangre

t la ligera incisión que se practica para este fin.

Ta
la yerba todas las menguantes de la luna, como quie-

ren los curanderos
,
porque temen se pase la virtud de

la curación ; y juzgo que se podrá coger la culebra y

asegurarse de su mordedura siempre que antes de ha-

cer la experiencia se tenga la precaución de tomar la

hoja de aquel bejuco, frotándose con ella las manos

para mayor seguridad.
^ , 1 o-

Examiné en la ciudad de Girón , a mas de la Ta-
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ya, ¿e que hemos hablado, otra llamada Coral ^oy sú

color encarnado, y otra verde, y observé en todas

los mismos buenos efectos. Por esto pues no dudo su-

ceda lo mismo con la del Cascabel, que nunca he
visto; lo que corrobora el negro curandero, y otros

muchos que afirman ser constante y general la virtud

de esta planta preciosa.

Para proceder á la curación de la mordedura de
ks culebras es indispensable la hoja fresca , según di-

cen los curanderos, aunque yo no creo en tal preci-

sión. La práctica es exprimir las hojas, cuyo zumo
mezclado con un poco de agua tibia se administra al

enfermo en qualquier período de la enfermedad , sin

que preceda otra preparación. Las hojas mancadas se

do á tod

da; y

que se contiene el progreso
, y

sensiblemente. Dicen también
preciso tomar á lo menos la misma bebida otras dos

veces , en cuyo tiempo ya puede el enfermo salir al

campo
, y mirarse como sano y libre de todo riesgo.

Es tan segura esta práctica, que en los lugares

donde hay curanderos rara vez ó nunca se muere en-

fermo alguno de mordedura de culebras. Persuádeme
que siendo qste remedio tan eficaz contra las culebras

de América, será tal vez un poderoso específico con-
tra la mordedura de la víbora, que causa en Europa
tantos estragos. Podríase' hacer alguna experiencia, y
acreditada con buen éxito, seria entonces la olanta

del Huaco un objeto d

cas de España. Los Ingleses del Norte de la América
hacen buen comercio con la raiz de la Poljgala se-

fiegadQ Linneo, que ellos llaman RattU-snake-root:
también tenemos nosotros esta misma planta, y seria

r%
boti
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bueno que se hiciese de ambas la debida exportación,

y se extendiese por todas partes un remedio tan pre-

cioso.

El método mas acertado de conducir á España y
á otras partes esta yerba seria á mi parecer en extrac-

to baxo la forma de pildoras , ó embotellada. De uno

ú otro modo será fácil practicarlo por lo mucho que

abunda en las cercanías de Mariquita , de Guaduas,

y al rededor de Honda y Girón.

Tal vez con el auxilio de una buena análisis quí-

mica se descubrirían en el Huaco otras virtudes

,

igualmente recomendables que la que conocemos. Por

de contado se puede congeturar que será un vigoro-

so remedio contra las lombrices del cuerpo humano;

pues participando estas en cierto modo de la natura-

leza de las culebras, no puede menos de destruirlas

y hacerlas arrojar. El amargo tan intenso del bejuco

hace mas poderosa esta congetura, y persuade tam-

bién su virtud estomacal. Lo cierto es que quantos

han tomado de esta planta se han sentido buenos del

estómago, y no les ha hecho ninguna impresión

nociva.

Observaciones hotdnicas y descripción de algunas

plantas nuevas, for T>. Antonio Josef Ca-

vanilles.

? Acaba de fructificar en el Real Jardin Bo-

j el Aylanthus glandulosa , lo que no se había

ficado desde el año 179$. Quedan casi siempre

riles los muchos árboles que tenemos de esta espe-

arrojando entonces flores solamente masculinas,

o notó el difunto Uheritier; pero en los raros

; de fertilidad se observan en una misma panícu-

la
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ja flores femeninas mezcladas con las masculinas.
'

2? Creyeron los Botánicos que en la familia ¿e
las Cruciformes solo el Crambe tenia los filamentos

ahorquillados en el ápice; y por lo mismo dixo Lin-
neo en su Genera plantarum que el carácter esencial

de este género consistía en la mencionada bifurcación.

•D. Mariano Lagasca, alumno del Real establecimien-

to botánico , acaba de descubrir el mismo carácter en
el género Clypeola , zuyzs dos especies lonthlaspiy
Eriocafya, que crecen con abundancia en los contor-
Jios de Aranjuez, tienen ahorquillados los ápices "de

sus filamentos.
i

3? D. Mariano Lagasca acaba de descubrir en las

montañas de Asturias el Lichen islandicus de Lin-
neo. Vio por primera vez esta preciosa planta á prin-

cipios de Julio en el puerto de Pajares y cercanía? de
Arvas; y la volvió á ver después en varias parres de
aquella montaña con tal abundancia, que á poca cos-

ta recogió mas de dos arrobas. Muy en breve podrán
los facultativos recetarla, seguros de encentrarla en
esta corte en beneficio de la humanidad.

Casi al mismo tiempo en que D. Mariano Lagas-
ca descubrió el Lichen islandicus en las montañas^di^
Asturias, lo encontró también en las del valle de
Aran el Teniente retirado D. Lorenzo de Villers,

correspondiente del Real Jardín Botánico.

^
4? En la pág. 256 del tomo 5? de estos Anales

dixe que la Adelia dodecdndra había dado frutos,

á pesar de ser hembra, y de hallarse sin macho en
nuestro Jardín; y no pudiendo verificarse la fecunda-
ción sin el concurso de los sexos, atribuí entonces
quel^ fenómeno á la presencia del Ceanothis ,

que

y se hallaba inmediato.floree

Xa forma, volumen y dureza de los frutos
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giialmente de las semillas contenidas en ellos, me hi-

ñeron creer que estas eran perfectas y fecundas, y por

quise destruir ning

Deseand

lesultado las sembré én Abril y Mayo, pero ninguna

talleció; perdí toda esperanza al fin de Agosto, y em-

pecé á sospecliar que la fecundación, supuesta verda-

dera, pudo ser de las que Gc^rtner llamó espúreas,

debidas, no á la acción mutua de los sexos, sino a las

fuerzas vitales del vegetal, que enviando al ovario

abundante alimento, le dan al fin elmismo volumen

y consistencia que á un fruto fecundo. Se forticaba,

y se hacia mas probable esta idea, porque teni^^iios

Yarios y repetidos exemplos de semejantes fecunda-

ciones aparentes , ó bien sean espúreas. Todos los. ;íÍios

se verifican en nuestro Jardín en el jlcer fiegvndo,

del que tenemos solamente la hembra , cuyas samaras

crecen y se endurecen como las fecundas y perfectas,

sin que ninguna de ellas contenga el menor vestigio

de embrión, igual fenómeno se observó durante mu-

chos años en úTamnus rubra , cultivada en el huer-

Leyde; y !o mismo he visto en algunas grana-

das, dátiles )

dencían que la permanencia

del ovario, el volumen, color, y d

que adquiere conforme á la especie de pericarpio, no

es prueba cierta de haber precedido la fecuada¿ioni

y que solo la demuestra la existencia del embrión,

y cotiledones que le corresponden. P

y
Adelia , analicé un fruto ovx por f

go globosas , unida

S

guiar, engrosado en el ápice
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mo en el Crotón. Tenía cada una áos cubiertas para-

lelas; la exterior dura, áspera y parda; la Interior

delgada, lisa, y de un blanco amarillento; ambas cu-

biertas se abrían en dos ventallas, y la abertura era

' mas profunda por la parte interior. Ocupaba todo el

hueco de cada caxita una sola semilla , del tamaño de

un guisante, lisa, cenicienta, dura, aovada, algo

puntiaguda por el ápice , como truncada por la base,

y casi llana por la parte que miraba al receptáculo

central, á excepción de la cicatriz que á manera de

surco baxaba casi desde el ápice, y corría hasta do-?

blarse en la parte truncada. Esta semilla era dura, y
se componía de dos integumentos, de los quales el

exterior membranoso, y el interior muy delgado y
casi transparente; pero tenía vacío su interior, y so-

lamente vi en él un cuerpecito roxizo y seco, del ta-

maño de una cabeza de alfiler, pegado al integumen-

to interior. Así me cercioré de haber sido espúrea la

fecundación, y descubrí la verdadera causa de no ha-

ber germinado las semillas, que reputé perfectas en

el año anterior.

• 5? Habiendo examinado de nuevo las flores de la

Periploca gr¿€ca de Linneo, he visto que sus cinco

estambres son hipoginos; que cada filamento sostiene

dos anteras uniloculares, una á cada lado de la extre-

midad interna; y qne estas son políferas , como las

había visto y descrito el célebre Jacquin. Resulta de

esta observación que Linneo describió con exactitud

el número y funciones de este órgano, y que yo me

equivoqué en el año anterior *,

Procedió en parte mi equivocación de la analogiíi

que suponía existir entre esta especie y mi Per^flocd

X Véase
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punidefoUa al ver en ambas el mismo cáliz, corola,

cerdas arqueadas, y fruto; pero la causa principal de

equivocarme fue el haber examinado las anteras guan-

do estaba ya bien abierta la flor, en cuyo estado ha-,

bian ya despedido el polen, bien que tenían aun su m-

teríbr teñido de un color amarillento. Vi este año

muchas flores, y echaba de menos en algunas los cin-

co cuerpecitos pedicelados , insertos en el estigma , y
llamados glándulas por Linneo, á los que atribuí las

Junciones del órgano masculino en el nüm? 1 5 de es-

tos Anales. Esta falta excitó en mí dudas
, y para di-

siparlas empezé á abrir algunos botones, y reconocer

las anteras antes de abrirse en dos ventallas. En ellas

encontré abundante polen , que puesto sobre el cri

del 'de

esferoidales, algo comprimidos

y opacos en el resto. Re-

venté uno de ellos, y salió con fuerza el esperma,

que vi ser fluido, abundante, y de un amarillo muy

débil ». Asegurado así de la existencia del polen en

las anteras, desprecié el humor que salia de las glán-

dulas, abandoné mi opinión como falsa, y adopté de

nuevo la verdadera de Linneo y de Jacquin.^

Hago esta confesión ingenua en obsequio de la

verdad, que siempre busco, y en beneficio de la cien-

cia. Pero debe notarse que la Periphca gr^ca no

puede ser del mismo género que la Periploca ^uni-

exfolia ; porque aquella tiene estambres hipoginos y

anteras poliferasj mientras que hfunicafolia los tie-

ne epiglnos, con anteras espermíferas , como las espe-

cies de Asdepas , Cynanchum , Sta^dia &c. En el

I Verificaron esta observación en el mismo microscopio de

Delabarre los dos alumnos áú Real cstablcciuMcnlo , y gran nu-

mero de discípulos.
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fruto de ambas, aunque compuesto de dos folículos

se nota que estos están divergentes en \z^uhic¿efolia

y en arcos convergentes, y aun unidos por ambas ex

6

dades en la ?
Lidica á la ciencia de los vegetales

el que una misma planta tenga dos ó mas nombres,

como el que dos distintas tengan uno mismo. Los de-

sees de brillar como á original, ó los de deprimir el

conocido mérito de algún autor, han sido tal qual vez

la causa de dar A plantas muy diversas el mismo nom-

bre, ó diferentes á una misrña. Pero por lo común la

verdadera causa ha sido la enorme distancia que sepa-

raba los autores; ó las guerras que interrumpen el co-

mercio, é impiden la comunicación de los descubrí-

nirentos. A estas se debe atribuir el que yo haya lla-

mado PoinETiA en 1797 á la misnia planta que había

publicado el Señor Smith en. 1794 con el nombre de

Spkengelia ; como igualmente el que este sabio ha-

ya llamado Persoonia en 1798 * á la que yo había

publicado con "el nombre de Linkia un año antes; y
CoNCHiüM á la Hakea de Schrader. Sí es justo ex-

cusar de semejantes defectos á los autores, porque no

pudieron evitarlos; también lo es él corregirlos en

beneficio de la ciencia publicando la verdadera sinoni-

mia de las plantas. Habiendo pues recibido del men-

cionado Smith algunas preciosas de la Nueva Holan-

da , y en cada una el nombre genérico y específico de

este sabio, he creído útil dar aquí el mdice de aque*

lias que lo tienen diverso ea otras obras.

I Véase el tomo 4.° Transactions of th€ Linnean socUty.

t
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Sprengelía incarnata. Smith.esmi P

329

cucullata.

Epaciís grandiñora. Sm
Icon.tab. 343

/

Protea anemonlfolia. Sm
344

^m >

i

Conchium nervosúm. S

Persoonia * salicína. Sm

Metrosideros hispida. Sm

Sm

^ ) s

Melaleuca thymifolia. Sm

Epacris Je

Icón, tab

Protea tridí

Icón. tab. '548.

Híikea daryloides.

Icen, tab. 535, ^-.

Llrikla levis. Icón.

tab. 389.
Angophora cordifo-

lia. Icen, t, 338.
Angophora lanceo-

lata. Icón. t. 339.
Metrosideros margi-

nata. Icón. t. 332.
Metrosideros calicf-

na. Icón. tab. 336.

Gorrada rubra. Sm..... ..— es elMaze re-

flexum. Labillar-

diere. tab. ío.

7
' Tpomcea pentáphylla Icones vbl. 3. pág. 29.

tab. 256. Habíamos perdido esta planta en J794, y
la hemos logrado este año de las semillas que se con-

servaban en los esqueletos del Real I^

do por D. Luis Né
que las hojas, aimq

las plantas vivas he visto

hojuelas, son realmente de una pieza partida tan pro-

fundamente en cinco-tiras, que apenad se perc be su
L

i- - -^

t El Señor Willdenow ha dado el nonibre de Persoonia á

la Cafapa de Aublet tab. 387. Véase su bcgundo tomo Sfccies

flantqrum pág. 33 1 ,
publicado en i/pp-

loiío VI. z
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unión, especialmente en las hojas superiores: no así

en las Inferiores, las que suelen tener también otras

dos tiras cortas en la parte Inferior. Por esto pues se

debe corregir lo" que dixe en el lugar citado de mis

Icones, y poner /o//íí ¿t/ .lohatis en lugar áq/oIHs

^linatis.

Salvia exasperara Icón. vol. 6. pág. 38. tab. 558.

Reconocida de nuevo esta planta
, y comparada con

la estampa de Hermann
,
que es la 186 de su Parad.

latav. , no debe separarse de la Salvia ceratophylla

de Linneo,

Perdimos muchas plantasen el último invierno,

y no pocas en la primavera por los yelos extraordina-

rios que acaecieron en Mayo ; pero la numerosa ' siem-

1 En este ano de 1803 se han sembrado en el Real Jardín

Botánico 5890 especies, parte de ellas existentes en nuestro se-

millero, y las restantes comunicadas por los correspondientes na-

cionales Y extrangeros.

Hemos recibido del Sn D. Juan Aguiar, de París ^57
del Sr. D. Pedro Gutiérrez , del puerto

de Santa María ^^
I

del Sr. D. Lorenzo de Villers , del valle

de Aran 2 ««>

del Sr. Domingo Nocca, de Pavía 864
del Sr- D. Pedro Celestino del Arco, co-

gidas en Portugal ^4
del Sr. D. Mariano Espinosa, de la Ha-

vana • 15*

del Sr* D. Josef Nicolás de Peralta, de la

Havana ^. 15*
del Sr. D. Vicente Cervantes , de México. 10<>

del Sr. Abate Duran, de la África ^

del Sr- D. Pablo Boutelou
,
procedentes

del Cabo de Bucna-Esperanza 9^
del Sr. Diego Pascal , de Parma.^..; S

5^

2173



r

35E CIENCIAS NATURALES. 33

1

T

bra ¿Q este año nos ha enriquecido con 140 especies

que no teníamos, algunas de ellas nuevas, de Jas que
dar

LAGASCA r

R

CARÁCTER GENÉRICO
r

Cdltz común hemisférico , ¿e muchas hojuelas

(siete ordinariamente) en un orden, desiguales y di-

vergentes, dos de ellas opuestas mas largas.

Cdltz parcial unifloro, tubuloso, con quatro dien-

tes aleznados.
\

Del otro lado 2 i/g

del Sr. D- Joscf Pelx, de Barcelona pr
de los Señores D. Hipólito Riiiz y D. Jo-

sef Pavón, procedentes de Guayaquil- 23
del Sr. Dijon, de Poudenas 12
del Sr, D. Eustaquio del VaJle , de He-

rencia 24
del Sr. Altillo Zuccagní, de Florencia 540
del Sr. Hipólito Ducazzo, de Genova.... 14I
del Sr. Swartz, de StokhoImo...».....«.vf-« 5
del Sr, D'estremx , de Nlmes 447"

del Sr. D. Francisco GIL, de Valencia.... 103
del Sr. Brotero, de Portugal 34
del Sr. Lambert, de Londres • 2p5

3 883

Se hati sacado del semillero del Real Jardín 7649 paquetes

de semillas, que se han en\Mado á los Jardines públicos, ó á los

Profesores de París, Londres, Stokholmo, Copenhague, Nlmes,

Mompelier , Portugal . Vícna , Turín , Pavía , Florencia , Genova,

Parma, Flladelfia, Cartagena, Sevilla. Burgos y Perú.

I Dedico este género á D. Mariano lagasca , alumno del Real

establecimiento de esta corte, por lo mu. lo que él y su compa-

ííero D. Josef Rodríguez me han ayudado en la instrucción pú*

bllca Y en promover la Botánica.

Z 2
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Flósctdos en embudo , hermafrcditos , fértiles^

con cinco filamentos y cinco lacinias.

Germen aovado , con punta en la base: dos estig-

mas revueltos.

^
Semilla mocha, Usa.

Receftdculo desnudoT^punteado.

(Jhserv, Este género es de la Syngenesia, y del

orden de la Polygumia segregada, £s ^ñno al £h^
fkantofus de Linneo, del que se distineue por care-

cer de rayos, tener unifloros los cálices parciales, y
las semillas mochas. Antes que estas estén en sazón,

tienen en su ápice un velloncito de borra apenas per-

ceptible, que pierden con el tiempo.

Mucha mayor afinidad tiene este género con el

que llamé NoccA en la pág, 245 del tercer tomo de
Icones , bien que se distingue de él por su cáh*z he-

isférico, y
Nocca por una como copita muv

quena, hendida en lacinias profundas (lo q
de añadir como corrección al carácter dado en mis

Icones), y el cáliz es tubuloso, profundísimamente
í

partido

LAGASCA MOLLIS. tab. 44.

Lagasca caule herbáceo erecto villoso ; f(

e deiitkulato-serratís : pediii

»•

Pía

gatis

desde la parte infe

g

»s vellosa en todas

de píe y medio, y

parre inferior del tallo
, y s(

supeiior. Todas son blandas , aovadas
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pnhta , <3e pulgada y media á dos pulgadas de largo,

d

das por pecíolos de dos á quatr

algo amplexicaules y acanalados por el haz superior,

coa pelos en la base. Las liojuelas mayores del cáliz

exterior tienen hasta una pulgada, y son aovadas, con

punta; las restantes mucho mas cortas y estrechas.

Xa corola es blanca, y su tubo mayor que el cáh'z

parcial. La antera cihndrica, de un verde obscuro, y
terminada en cinco dientes. La semilla es negra , lam-

piña. En lo demás como eíi el carácter genérico.

Nació en el Jardin, de las semillas que nos en-

viaron de la Huvana D. Mariano Espinosa y D. Jo-

sef Nicolás de Peralta. Florece desde Junio hasta Se-

tiembre.

Explicación de la estampa. , a Cáliz comiin.

h Flosculo. c Cáliz parcial, d Corola, e Estambres y
estigmas. / Estambres, g Estilo, h Cáliz con semilla.

f Semilla.

MELAMPODIUM LONGIFOLIUM.

Melampodium caiíle herbáceo, dichotomo, villo-

so: foliís subconnatis elongatis, lyratis, lobo dekoi-

deo terminatis : flpribus in dichotomia solitariis.^

El tallo es herbáceo, velloso, derecho, tierno,

ahorquillado , verde, y á veces roxizo , alto de pie y
medio , con ramos opuestos , los inferiores muy abier-

tos
, y los superiores divergentes. Sus hojas están

opuestas y algo trabadas, son un tanto escabrosas, ca-

si liradas, de dos á tres pulgadas de largo, con un

gajo terminal grande, obscuramente triangular, ente-

ro ó festonado , siendo después estrechas hasta la ba-

se , con dientes distantes. Las flores nacen solitarias ea
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las ahorqullladuras^ sostenidas por pedúnculos capíla-

les unífioros, largos de una pulgada. El cáliz común

se compone de cinco hojuelas aovado-puntlagudas,

derechas, pestañosas , mayores que los fíósculos. Estos

son en el disco hermafrodltos y estériles, y sus coro-

las amarillas , tubulosas , coa el borde partido casi

Siempre en quatro lacinias. Los rayos en número de

cinco son lanceolados, también amarillos, mucho mas

cortos que el cáliz, enteros ó escotados, hembras y
fértiles. En los hermafrodltos el germen es sumamen-

te pequeño, y el estigma sencillo; en las hembras el

germen es aovado-comprimido, escabroso en los dos

lados opuestos; y los dos estigmas revueltos. Las se-

millas son aovado^comprimidas, casi de quatro esqui-

nas, erizadas de puntas por los lados angostos, coro-

nadas por una escama cóncava puntiaguda, con una

hendidura longitudinal hacia el centro. Las pajas del

receptáculo están festonadas por el ápice.

Se cria en Nueva España, y sp cultiva en el Real

J?.rdin Botánico : nació de semillas que D. Vicente

Cervantes envió con dicho nombre. Florece desde

Junio hasta Setiembre.

Obs^rv. La forma de las semillas y su vilano la

distinguen del género Alcina.

DYSSODIA POROPHYLLA.

Dyssodia caule erecto ramoso: foliis pinnatiíidis,

lacinlis superioribus maioribus dentatís, poro diapha-
no iuxta ipsarum sinus.

Pteronía porophyllum. I<;on. 'vol. 5. Jfág. ij-
tah. 22^. '

En 1793 víraos por primera vez esta planta en el

Real Jardín Botánico: tardó en crecer, siempre dé-
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tn, y dio dos ó tres flores en Noviembre, sin dexar

semillas para reproducir la especie. A esta desgracia

se añadió el que no desplegó entonces los rayos por

haberse criado enferma ; y por carecer de eUos la co-

loqué en el género Pteronia , del que tenia muchos

caracteres. Pero habiéndola visto lozana^ y con mu-

chas flores en el mes de Agosto de este año, y verifi-

cado ser la misma que la descrita en mi obra de Ico-

nes, corrijo ahora la equivocación que no pude evi-

tar entonces, y la coloco en el género Dyssodia, i

pesar de la ligera diferencia que se observa en el vi-

lano , como vamos á ver. La planta es de un aspecto

gracioso, pero su olor desagradable; arroja tallos de-

rechos , asurcados , de dos pies de altura , con ramos

alternos parecidos al tallo, y terminados como este

por una sola flor. Las hojas son también alternas, y
bastante inmediatas entre sí; están sentadas; son algo

gruesas y plnatífidas, con ángulos profundos,^ y lací-

nias sucesivamente mayores en la parte superior, to-

das dentadas, con dientes terminados ordmanamente

por un pelo blanco. Tienen de una á dos pulgadas de

largo
, y poros transparentes en los senos de las laci-

nias. Las hojas de los pedúnculos son muy angostas,

y sus lacinias capilares. Hay en cada flor dos cálices

comunes , ambos de muchas hojuelas ; las del interior

son gruesas, lineares, aquilladas, con poros oblongos,

transparentes ; las del exterior lineares ,
pinatifidas,

con lacinias cerdosas blancas. Los flosculos son todos

amarillos y fértiles: hay en el disco muchos tubulo-

soshermafroditos, con cinco dientes , cmco filamen-

tos, y una antera cilindrica terminada en cinco pelos:

en la periferia hay unos doce rayos femeninos cortos

en lengüeta , cuya extremidad se termina en tres dien-

tecitos apenas discernibles. El germen es largo, púa-
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tiagudo por la base y quadrangular. La semilla es ca

si negra,, y de la forma del germen. El vilano difor-

me
, esio es; peloso-dentado en el centro, y cercado er

la base de cinco pajitas blancas muy pequeñas aovado'

oblongas. El receptáculo está desnudo y punteado
notándose en las excavaciones como un vello.

Se cria en la Havana
, y nació de semillas envía

das por nuestro correspondiente D. Mariano Espinosa
Florece en Agosto y Setiembre.

ANODA ACERIFOLIA.
-fl

Anoda caule hispldulo: foliis quinquelobatis, lo'

bis acutis, medio productiore : pedunculís, unifloris
f

go anguloso , de un verde
do, de pie y medio de altura, subdividido. desde la

base en largos ramos, unos tendidos, y otros inclina-
dos, todos cubiertos de pelos ásperos, como igualmen-
te los peciolos y pedúnculos. Nacen las hoias alternas,

y tienen como dos pulgadas de ancho, y ajeo mas de
largo; son de un verde obscuro, y apenas cordifor-
mes; están partidas en cinco gajos (como en el Arce)
puntiagudos, el intermedio mayor y derecho, los
otros divergentes; son casi iguales á sus peciolos, yen la base de estos hay des estípulas aleznadas. Los
pedúnculos son unifloros:, solitarios, axilares, y mas
largos^quelas hojas. EF cáHz está medio partido en
anco .ácimas aovado-puntiagudas, abiertas en estre-
lla quando contienen al fruto. Lacorola es de un azul
purpureo, blanca en la base. El fruto en estrella ne-
gra pelieri^ad.. con ákz celdas. En lo demás cohio
en el carácter genérico.

Se cria en nue.tia Ámérka, y nació en^l Jardín,
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de semillas enviadas del de Florencia con elmencío-
Bado nombre por el Señor Attüío Zuccagni. Florece
por Agosto y Setiembre.

SIDA DEFLEXA.

StDA foliis cordatls, ovatis, dentatis, mollíbiis:

peduncuHs floriferis erectis; postea deflexís: fructu

maturo iterurn erectis.

Aunque esta nueva especie se parezca en el fruto

a h' Sida crispa ^ y en el porte á otras especies, se;

distingue de todas por la variación que se observa en
Jos pedúnculos , como vamos á ver. El tallo es rollizo,

cubierto, como toda la planta, de un' vello muy cor-

to y suave, y se levanta derecho hasta tres pies, con

Tamos alternos algo divergentes. Sus hojas son alter-

nas, casi iguales á sus peciolos, aovado-puntiagudas,

con dientes en sus márgenes, dos de ellos por lo co-

mún mas largos, cordiformes, de unas dos pulgadas

de largo. Las estipulas son aleznadas, cortas y blan-

das. Las flores axilares, solitarias, y sus pedúnculos

están derechos durante la fecundación; dóblanse há-

cia el suelo por la tarde, y quedan paralelos al tallo

mientras que madura el fruto, hasta que al fin de al-

gunos días, quando este está en sazón, se vuelven á

enderezar, y toman de nuevo su posición perpendicu--

lar. El cáliz está medio partido en cinco lacinias; la

corola es de un amarillo azafranado; sus lacinias pro-

fundas y escotadas; el fruto globoso con ombligo, de

seis á ocho líneas de diámetro, compuesto de unas

veinte y quatro caxitas monospermas, mechas, ác

cuyo ápice cuelga interiormente una tira linear den-

tada que cubre la semilla. En lo demás como en las

especies afines.
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Se cria en la Havana , conocida allí con el

bre de Molinera. Nació en nuestro Jardin , de

millas que fios envió D. Mariano Espinosa.

MALVA TRILOBA.

Malta caule frutícoso : foliis trípartitis , lobis

pls, crenatis, inferioribus biíidis: fíoribus axillari-

bus

Debemos esta planta al Señor Jacquln, que
nombre que

Su tallo es fruticoso, de pie y medio de altura, bor-

roso quando tierno , y cubierto de una corteza ceni-

cienta quando se endurece; tiene ramos alternos , y
hojas algo gruesas, partidas en tres gajos, festonados,

vigorizados, los inferiores bífidos; tienen como una
pulgada de largo, borra corta y áspera por el envés,

peciolos mas cortos que ellas, y son de un verde ama*
tí lento. Las dos estípulas son aovadas, y se marchi-
tan. Nacen las flores axilares y solitarias , con pe-
dúnculos derechos y cortos; tiene cada una dos cali-

íes, el exterior de tres hojuelas aovado-oblongas, y
el interior mucho mayor, de una' pieza , con cinco

divisiones puntiagudas. La corola es de color débil

de carne tirante al blanco, y sus lacinias están esco-

tadas. La columna de los estambres corta j las anteras

pardas; los estigmas de color de carne; el fruto casi

globoso, compuesto de unas veinte caxitas, las mas
con tres semillas.

Florece en nuestro Jardin por Junio y Julio, J
es originarla del Cabo de Buena-Esperanza.

^

^

/
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LAVATERA ACERIFOLIA.

Xavatera caule fruticoso : foliis cordatís
, 5-7

lobatis , lobis lanceolatis, serrato-crenatis: cálice exte-

liore profüncíe tripartito.

Este arbusto crece hasta cinco pies en nuestro Jar-

din, con ramos alternos, y su corteza en el viejo es

cenicienta. También tiene alternas las hojas, de qua-

tro á cinco pulgadas de diámetro en el primer año,

y de dos á tres en los siguientes , y casi siempre me-

nores que sus peciolos ; son cordiformes, y tienen cin-

co ó siete nervios, correspondientes á igual número

de gajos lanceolados, festonado-aserrados, blandos.

Las estípulas son aleznadas; las flores axilares, solita-

rias, con pedúnculos algo doblados, y mas largos que

los peciolos; los cálices lampiños, el exterior partido

profundamente en tres lacinias. La corola tiene tres

pulgadas de diámetro, y cinco lacinias profundas , an-

chas por arriba , algo escotadas y con una puntita;

es de un rosa claro
, y las uñitas de un púrpura obscu-

ro por el haz superior, y blancas por el envés. Tam-

bién es purpúrea la columna de los estambres y las

anteras j el germen globoso-deprimido. Las caxas mo-

nospermas, puestas en rueda en número de unas ca-

torce correspondiente al de los estigmas.

Se cria en Tenerife, y se cultiva en nuestro Jar-

dín: nació de semillas enviadas por el Ciudadano

Broussonet. Florece desde Julio hasta Setiembre.

CACTUS SPECIOSUS.

Cactus cauleprostrato, 3-4 sukato, 3-4 angu-

lar!, angulls serratis, serraturis obtusis , distantibus,

spinosls, spinis divergentibus.
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Esta especie es preciosa por el tamaño, color y
hermosura de sus flores. De una misma raíz arroja ta-

llos sin" hojas ni articulaciones , largos de quatro á

ocho pies, con pulgada y media ó dos pulgadas de

diámetro, verdes, lampiños, con tres, y á veces con

quatro surcos profundos, é igual número de ángulos

salientes longitudinales: estos se observan como festo-

nados, ó mas bien aserrados, distando cada diente de

su Inmediato como una pulgada: tiene cada uno en
vez de punta un velloncito de pelo blanco, del qual

salen de seis á nueve espinas divergentes , desiguales,

delgadas
, pardas , de dos á quatro hneas de largo.

De dichos velloncitos nacen las flores solitarias é in-

clinadas al horizonte. Su cáliz es cilindrico , asurcado,

de unas quatro pulgadas de largo, con velloncitos

afelpados y espinosos como los del tallo : sígnense lue-

go escamas de un carmesí hermoso , las exteriores mas
cortas y algo duras, las interiores de unas tres pulga-
das, y dentro de ellas los pétalos de color de grana,

con bordes algo claros. Contrasta con estos el color

de rosa claro que tienen los innumerables filamentos

que desde lo interior del cáliz cuelgan inclinados ha-
cia los pétalos inferiores: las anteras son aovadas, y
del mismo color de los filamentos: el estilo de un co-

ral encendido, y sus ocho estigmas blanquecinos.

Se cultiva en el Real Jardín Botánico, y floreció

el dia 17 de Junio de 1803 ; mas no fructificó.

Observ. El color de las flores, y mucho mas el

carecer de articulaciones distinguen esta especie de la

llamada Cactus triangularU.
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Observaciones sobre el Adonis capensís ííe Li¡

leídas en el Instituto nacional , por el Ciudad,

Ventenat

i es útil á las ciencias naturales el descubrir pro-

ducciones que formen nuevos géneros
,
porque ellas

aumentan nuestros conocimientos, y nos muestran afi-

nidades desconocidas i también lo es el fixar con exao-

titud las especies, y separar aquellas cuyos caracteres

exigen la formación de un nuevo género. De esta na-

turaleza son las observaciones que he hecho sobre va-

rias especies llamadas Adonis por Linneo, y por lo

mismo las creo dignas de la atención del Instituto. :

Reunió Linneo con el nombre de Adonis cajeen-

sis varias especies muy diversas ,
que no pueden con-

servarse en dicho génerp-; una de las quales acaba de

florecer y fructificar en el Jardín de la Malmaison,

¿ebido al delicado gusto y esmero dé Madama Bona-

parte. Es cierto que los caracteres de la flor^son coa

corta diferencia los mismos que los ád Adonis , pero

no los del fruto , cuyas diferencias notables prestan

fundamentos sólidos para formar un género nuevo.

La principal consiste en que el fruto de nuestras plan-

tas se compone de muchas bayas reunidas en cabezue-

la , debiendo ser el del Adonis de muchas caxita

íjnidas. Esta diferencia de frutos bastó para que

neo y los demás Botánicos separasen la Potentilla del

Jíííbus; y ella misma debe ser suficiente para separar

del Adonis las especies que no tienen el fruto ^ de es-

L

te í^énero.

Adonis cap

ficar las citas que Linneo atribuy

especies diversas, como se puede ver comparando
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las estampas de Commelino, Biirmann y Plukenet
anotadas por el célebre profesor de Upsal. Es cierre

que su hijo separó la planta de Plukenet de las otras

dándole en el suplemento el nombre de Adonis vesi-

catorias pero como no citó la mencionada estampa

de Plukenet, parece muy probable que pensó darnos

una especie nueva, guando en realidad solamente des-

cribia una de las que su padre habia reunido al Ado-
nis cafensis. Reparó Aitón la falta ú omisión del hi-

jo de Linneo, porque al tratar del Adonis 'vesicato-

ria puso por sinónimo la frase descriptiva de la plan-

ta figurada por Plukenet. Adoptó después el Señor

Willdenowen su Species plantarum la cita de Aitón;

pero al tratar del Adonis cafensis trae como sinónl-

inos las plantas que Commelino y Burmann represen-

originales.

demuestra diferencia esencial

de que

Aunque la lectura de las mencionadas obras; la

observación detenida de las estampas, y su cotejo, me
Iiacian creer que las citadas especies debian separarse,

no me hubiera tal vez determinado á hacerlo sin los

poderosos fundamentos que me dieron los esqueletos

conservados en el rico herbario de nuestro compañe-
ro de Jussieu , que se complace en franquearlo á quan-

tos se esmeran en promover la ciencia de los vegeta-

les. Vi en dicha colección con el nombre de Adonis
ta^fénsis tres plantas, de las quales una era la figura-

da por Burmann, otra correspondia exactamente á la

de Plukenet , y la tercera era especie nueva. La de

Commelino es sin la menor duda la que acaba de flo-

recer en la Malmaison, y muy diversa de las tres pre-

cedentes ; y añadiendo á ellas la especie publicada

por el hijo de Linneo con el nombre de Adonis filia,
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tendremos cinco especies para el género nuevo Ana-'
menta. Le he dado este nombre, porque los Árabes
llaman Anahania al Anemone y al Adonis.

Ademas del carácter que resulta del fruto, en lo

que convienen dichas plantas, tienen otro peculiar, y
muy importante para los que aprecian, como es jus-

to,' el método natural, ó de famih'as. Este consiste en

-el porte
,
parecido al de las Umbeladas ; fisonomía

muy extraña en las Ranunculáceas, á cuya familia

pertenecen.

Los caracteres esenciales de mi nuevo género son:

cáliz de cinco hojuelas; corola de cinco ó mas péta-

los sin escama en sus uñas : gérmenes insertos en un
receptáculo globoso: bayas muchas monospermas.

' Este género debe colocarse entre el Hydrastis y
Adonis : se parece á este ultimo por los caracteres de

la flor; y al Hydrastis por la naturaleza del fruto.

De modo que el Anamenia tiene la flor del Adonis,

el fruto del Hydrastis ^ y el porte de las Umbeladas.

Todas sus especies se crian en el Cabo de Buena Es*

peranza, son herbáceas y perennes; tienen las hojas

radicales por lo común dos veces temadas, y tal qual

vez bípinadas; las flores en umbela sostenidas por un

bohordo ; y una virtud acre
,
por lo ^ual se usan para

Vexlgatorios.

\.

A. Es£eciis con hojas dos veces temadas*

I. Anamenia coriácea folíís subcordatrs, corla-

ceis, glabriusculls; lateralibus basi oblique truncatis:

umbella supra decomposíta
,
patentissima.

Ranunculus ^thiopícus folíís rígidís : fíoríbus er
lúteo virescendbus. Commel. Hort. Amstd. %ol. I.

tab. z.
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Chrístoplioríana africana ranunculoídes foliis rígí-

dís. Boerh. lugd. 2. pág. 62..

Adonis capensis. Lin, sp.pl. ^oh 3. pag. 6^2.
'

^
^ 2. . Anamenia laserpitiifolia foliis subcordatis, rl-

gídis, glabriusculis , lareralibus basi obllque truncatls:

umbella subsimplici pauciñora.

Imperatoria ranunculoides africana 'eneapliyllas,

ilaserpítii lobatis foliis rigidis, margine spinosis, P/«-

K^mt almag. jg8^ tah. 95^ fig*
Adonis capensis. Lin. loco citato.

Adonis vesicatoria. Liú/JiL suppL
~ 3. Anamenia gracüis foiiis ovatis (s^pe incíssis)

fprofunde serratls, rigidis, pilosis: scapis ápice ramo-
sis, ramis erectis paücifloris. üerb. Jussieu.

An Adonis iEthiopIca? Thimb.prodr. plant. Ca^
pens

u

4. Anamenia hirsuta foliis lanceolatis profunde
^serratis, hirsutis: scapis basí ramosls, ramis decum-
.bencibus

, paücifloris. Herh. Jtissieu,

Christophoriana trifoliata foliis scabris, flore sut-

j.phureo rarioré. Btirm.plant. afric.pag.i^^. tab. 5
Imperatoria ranunculoides , sphondilii folio hir-

suto mi ñor. PluL Mantis. Raii hist. £l. 'VoL 3.

i^ag.316.^

Adonis capensis. Lin. loco chato,
,

>

^. Hojas hipiímdas.
I

-- f

^

• 5- Anamenia dauclfolia foliis linearlbus bipinna-

tindis.
r

Adonis folia. JLin. SttfjpL
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SEGUNDO TRIMESTRE DE LAS OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS, HECHAS EN LA ISLA DE LEÓN
POR EL MAllQUES DE ÜREfíA. I;

V.

MES DE ABRIL DE 1803.

X>ias. Horas»

1

VienUé Estado de la atmósfera. Barómetro. JEkctr Termómetro. Hidrómetro. Eud.

I

j

3

4

5

6

7

8

9

JO

y pulgadas. líneas.

8|m Ventolina de SE turbio - 2 8,0

1

2\ t... S. fresco..... ..-...-.. celagería ,
vario

8* A.. S. poco fresco ,. celagería , vario5

7|m.

8|n..
8|m.

28.0

28,04-

P
O
o.

fuera<

grados.

isl
Ilf

dentro.

graclos.

12Í
grados.

60

6p

mañana. íarde.

SO. poco fresco hlados , lluvioso. ..'. 2 8,04 o
Lluvia, o,ip

SSO. fresco nublados, lluvioso 28,08 o

S- bonancible despejado 28,07

3^

Sfn.

SSE. fíoxo

SSO. floxo

nublado , lluvioso 2 8,07

nublado •• 28,07,

I2|

X /

O 15

I2|.

13
I2|

I

61 o,23po

59
\ *

í3 5 ^í 0,2450

L

S. floxo celagería clara..

/

8 m... NNO, bonancible ,. 'claro

28,09.
28,16..

Lluvia desde la noche anterior Inclusive. 0,45.

o
o

2f t.

8|n.
7|ni

NO. fresco .....! despejado

NNO despejado

N. poco fresco .,..... despejado

28,17
28,24
28,24.

t N. fresco "algunos celases, claro.

SE. floxo.-.. despejado.!I n..

7|ni.

2| t...

8|n..

8 m... LSE. floxo

L. poco fresco.......... alguna celagería

L. fresco alguna celagería

,L» floxo nublado poco denso

28,24
28,23..

28,21

o
o
o

i-

nublados 28,08

3 t.,.*, O. fresco nublados, vario ^t.... •«• v*»4 # 28,04

8tn. SO- floxo nublados, lluvioso 28,04

I.

o
o
o
o

i4f ...

I2^

IS-

ni
J'X X

i5|>»*•*•

12.-

i5f

¿3

13!

i3f-

:• 13
Llovidos. 0,05

14
14

4P

58..,

45

573
4Í>^

5«f
5 5

••'

54
61

0,1240

0,2 333

7I m. O. bonancible

8|n..
7|ni.

si í-
pn

despejado..

claro, y celages

28,03.

SO. fresco claro, y celages 28,07.

SO. poco fresco obscuro, lluvioso ~ 28,12.

28,12.

28,13.
NO. poco fresco celagería

OSO. fresco celagería.

o
^^-
,i|

• t tt* O. poco fresco

O. floxo

celagería 3

4t SSO- fresco., alguna celagería

28,1

claro despejado 28,1^
28,12

o
X.

15

j oi...

14
14.

i

14-

ni

14I

nr

1 3 1-

fl •«•

9

13Í
13Í

55^
45?
49f
53--

45
49
5^1
48

0,2318

TOMO VI.

Kj rresco.... alguna celagería.....

i^";;;;";---:;,^^; gg cariz IcmpestuSso se extendió
El viento refrescó mucho, y entre unco y seis se cargo el horizonte de inv. a an., cuyo cariz w^^^
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Dias^ Horas»

V Viento^

IX

12

^3

í4

H

i6

'7

i8

'9

20

21

22

23

Estado di la atmosfera. ' Barómetro* Electr Termómetro.

j -TT ' T • t
pulgadas.

de b\ a 7I con viento alto de N., y aguaceros y truenos hasta las

Untas.

fuera.

grados.

dentro,

grados.

HigrSmefro^ Eud.

grados. mafíana. tarde»

81 n..

7|in.

4 t

7|m.
4 t

7|m.

í) n....

3»-

o m...

9 "

72 '"•

3 f

1 lidia

Llovidos. 0.27.
S. poco fresco parte despej. relamp. lejos 28,14

rícrTr"'^''^^*^
^''"^'^' tal qual celage 28,13

v!vT>^ . °"":*: • íf'^^a^f' 28,12.. .......
NNO. bonancible despejado 28,12
Cilmerió de L .-. despejado. 2 81 6.'.*.......*,*.

SO. bonancible claro, algunos celages 28 21
S. floxo claro ' " *

I

O
O

•*

••••##

S. casi calma ,

S. p-^co fresco

SE. bonancible „,„
L. floxo claro

I-- poco fresco

L.'bo'naíiciblc

I-, bonancible

O

o

despejado 28,25
despejado ^8,27
claro, algún brumazón al L.. 28,29
despejado 28,34
brumazón al L 28.35
to dado diáfano 28,34
to dado diaíano 28,3^

f'^'^^r" ;••; 28.29
despejado brumazón al L 28.21:.. -> a ^
despejado.

,8,25
despejado l)rumazon al L 28,26

3 ••

,v^iiiiiia#...» «4 ,«^ ^^

Au-,ente... A las 9 NO. poco fresco, y despejado eTcTeío"y lo^> «— -despejado [ '/

^1 s *•*»»««« • •

T

I

^^ ^ -/• tioxo.*.••,#,•.,,,,,,,, ,,,,^

mismo el resto del día-

2 0|Z^i •»,»«. ««^^oso. poco ñesco algunas celages... rRlf,
»•! ••• ••«

43 ^"^ í^'3» ííoxo

Clima de N.VO
ccI^Seríii

^*^'"^*

7|m.

S, ^* ^oxQ ,,.„, aJao loldido

01
""

ví.^"
^5*^^^° • despejado

2 0(2^. •••«*#»•

iNv^. calmoso calima .p ;'

»••« •

81 m.

^ n „.

3 ^

9 n..„

7|m*
4 f

NO fresco ,

28,29

' 3 **'* •

claro , ce-agena al L 2 8 q 7..

y^P ^
claro despejado. „ 28,40

i-:)íi. noxo.. * despeiaclo
, o!}'T<

Ventolina de L. á NE
NO. bonancible

NO. floxo. .»..-. *
«••«>•»« •••#. 9#

»

»»»»

7| ni.

8$ n.,

7I m.

S. bonancible

S. ño-^o.

,

„
NiMO. floxo.

despejado
;

^«P^P^o
,

despejado...

^"P^J^'J^ : ..!.

S^sp^i^í^
^^^?^')^^^

celageria • ••••• •• ••••• ••*«>•» '»^*a #*•

•••«•«««••V«i#it#«»fl«

calínTa y celag. al SE. claro.!

^^^?H^<^o

•'••- 2 ¡S, I^ „

2 ^^^ » •#«•••««••»

2 O, 2^««d» «»

2 O j I I*#,».,^^^^,

•#•««

¿3 * ««M.é***

?^* ' >>*•*••••«*••*

r

í

3

1.

il

W«tt»9»t|itflf

••••#«•#

*«•»••

•*ffl«»V

ii-

5--

*2-

5..,

3^

, 1
fl'

* •••

S2

3^
4
w ¿1 • • •*

.31

3|......

»«••

*a#»«03f

' t
4^

o 2 " • • • •

^f 2

/ 2' '••

St
^ 2 •

el
O
O • • ••>•*

42

si
4

«•» » •

• •t«»»« t

3f

ü
ü
3l
4
4
4l

4©

4
3Í

••>
' •« »##•

- 24?

4*

4l- *»#

60

59
47i
5/
57Í
48Í.

5cf
49l
3*

44
3*
44
Sí

0.2355

'f:

he • 55

5 3

b-*;

r 3
5 '.

"•

Se-

6f«»••«•

55

59
5/
4P
52
52

45

•4ttt«itéfli»l#«tfl«ftfftfl«^

0->>««»«9* 4^ a
el 54

5P
54
4í
57
59f
51..,

55

/

0,2230
/

0,2355

r

/

6f 52 0,2 230

0,242»

6^,..,... 57I



DE CIENCIAS NATURALES.

¡Diat. Hoyas, Vtc

347
\4o de la atmósft Barómstro. . Eltctr.

34

«5

3(5

27

28

3P

30

t

-%

3

4

5

pulgadas.

4I t... NO. poco fresco claro, brumazón al SE. 28,25 o
••' 28,25

28,23 o

líneas.

fuera,

grados,

Termómetro. . Higrdmetro. Eud.

81 n.

8|m
SO. floxo * despejado

NE. calmoso calima.....

4f t... NO. poco fresco claro , brumazón al SE 8.23
^ n.... N. bonancible despejado 28,24

o

7|m
4t»m.mm^

Calmerlo de S despejado-, niibl. al I
O- .floxo brumazón

p n.... Calmerlo de L. claro..

NE. floxo calima

O. casi calma ..,». calima

7|ni

p n...* O. casi calma.......... algurfa cal!ima.«

7|m,

8| n..

7^ m. NO. fresco despejado

4Ít-

7 m,»

o

I

o
o

oso. poco fresco.... toldado

SO, fresco. despejado, brumazón á SE
S. fresco • despejado .:.

'K

ONO. fresco despejado.

ONO. fresco despejado-

N. floxo

28,23.......

28,23 ,

28,23
28.20

28,07
28,03
28,01 o
28,04
28,06
28,16
28,18
28,21

17..

17..

ib'i

I4l-

O

i6i

.«•«

* despejado 28,21
NO. fresco despejado 28,21

8 n.... NO. fresco despejado 28,21.

4t
S n....

I

3
o

N- poco fresco despejado
NO, fresco

N. bonancible.

despejado

despejado.

28,20 o
2 8,r6
28,21 i -

Suma de la lluvia en el naes... 0,^6.

14...

1 5..,

14-
12...

16...

I2f

13...

'Si-

17

dentro

grados

6i

^i
6|
61
^1

H
61
7i-

*•

61.

6h

6i-
61

Si

5
i

si
5l-

é *

MES DE MAYO DE 1803.

•«

81 m.

81 n..

^

L, fresco • despejado, nublados al L.....

L. fresco despejado , bruuazon al L. ,.

SE. fl

^
/^ m*

5 1

p n....

7|m.
4| t-

7|m,
4| ^*-

p n...

7|m

28,19...

28,19...

28,20..

28,20.-

28,1c;..

28,2 I-

a8,2i..

28,21..

28,2 r,.

28,21.

28,15.

28,17.
NO. fresco claro ,aluunasíiubes,„ 28,16.

despejado

L. recio ..,.. despejado.....

SSO. fresco..*... despejado
L. floxo-.... .., despejado..^

SE. floxo despejado.

SSO. fresco ^ despejado.

S. floxo .• ,\ despejado.

OSO- fresco nubes

m

SO. fresco
- claro, algunas cubes

OSO. mujr fresco despejado

2.

7-
20
6,

14I
16

15

X5l
15Í

16....

5.-
I....

o...

...- 15

1 5 1- ..

í5l

O

3
o
o

2

*•«

I4|.

13...

13..

X5 !....«

16....

X5l

grados.

54i
55
54I
54|
58

48I
S6
46

5P
51...

57Í
43
44-
41

41
50

si— 51

44
54

38Í
S.^

153 •• 4^
34I

45
51..

5^

58
50

5'

mañana, tarde

0,242Z

.. 0,2245

- ii-

0,2340

0.2378

O.M4Í

0.2355

0,2355



348

Dias. Horas,

6

7

8

9

10

zi

22

n

H

I »

i6

^7

5f
I if n-
8|m.

»• »»

n..

m.

t..

«*« •

•#•

5^

tí.

5 t

P n

5? m
4 t....

p n...

5 t

n.

m

n.

7l ™-

5 í-

9 ^*••

*»•

5t
pn

5 f

pn
8m.

• •••

• *••

5 t

pfn..
8 m...

5t«••»•

i

SO. fresco. ...•(.,

L. calmoso ,,.

NE, Hoxo
SSO. poco fresco

SSO.fioxo

S. poco, fresco ,.,»

SO. fresco ..„•

S. floxo.

so. fresco., ,¿

NH. ñoxó
LNE, fresco

SE. fresco

SE. fresco. .,..

SO. floxo....

O. fresco

N. floxo , ,

Ventolina de NE
O. floxo

S. floxo ,.#

S. bonancible ^, ,

,

SO. floxo

Calmoso deNE
' Calmoso de S
O. bonancible..... .-...

O. bonancible

S. floxo

L. floxo... .•.„...;

L. calmoso

I Relámpagos á los horizontes

Casi calma

t. fresco. ^

L. calinoso ,

L. floxo.. é ....•.-.•„..,.*.

T

L. bonancible .„„„
L. floxo.

^ ^

L. floxo
, ,^

L. fresco..
, ,

p

astado de Ja atmósfera-

ANALES
/

Barómetro* EUcfr* Termómetro.

\

pulgadas. líneas.

3-

r.

I.

fuera.

¿rados^

Mi
^5

dentro^

grados*

Higrómetro* Eud*

N

2

6
I4^-

i6

I tí,
• 6

S

s
o

iz-

ad

despejado. 7. 2 8, j 4
despejado....- ». 28,14
alguna calima y nubes *.. 28,07.

calima y algunas nubes 28,02.

despejado 28,02.

vario, nubes 28,00 f-.

algunas nubes ...,•.•.. 2 8,00..« 2.

algunas nubes , 2 8,0 1

.

vario, celajería ..,.. 28,04,

despejado.,...,.,. ..,^., 28,06.

despejado.... , 28,08

revuelto , toldado....... 2 8,06 2

revuelto, toldado 28,04 24
revuelto , toldado ^.. 2 8,04
toldado , blando ',

, 2 8,04
algunos celages 2 8,06.

-alg. calima y tal qual celage.. 28,04,

alg. celagería y brumazón 28,05 o

alijo toldado. ,. 2 8,04 1.

claro, alguna celagcría.. ....-„• 28,04 §........... 15 l6|....

alguna brumazón, claro 28,08 o

despejado 28,05

„„ 2 8,06

grados»

54^

mañana^ tarde»

a.

ip.
1

8.

^5i

X
2

J4l

15..,

ipf,

16

í 5?

^íi
j6

16
I c

^7l-
16..

16,.

15Í
^^1-
16...

i6|.

1

despejado

varío, nublado 28,10
alguna calima 28,11

alguna calima 2 8, 1

2

^si

O

O.

17...

16*..
^1I/á-

28, ro o..:toldado

claro, brumazón al L.. 28,06...» 2 »..»...•

alguna ceUgería. 2 8,07 ' 2 i

con alguna lluvia.

toldado, vario.......... 28,03... ^

i6|.

17...

17...

i7i

17..

58

54
5^

44
41Í
4P
53f
52

55
55§

5<5

55--

5^1

55
58
57^
52
5<í

*

O

o,238^

0,2245

O,2200
^

\

i5|. i6f, 55? r

toldado...^* ^ ^7f99 J-

lluvioso-..»*. .#-...... ......é 27,^^.,..,.,.,*. o.

nublado , aparato á lluvia 27,^8 o

Llovidos. 0,05
16 3̂

Lluvia en la noche anterior y mañana

^ «nublado, aparato á lluvia 27,99
nublado, llovizna 28,00 i. .......

a

nublados , aparato 4 lluvia. ... ^7<99 o
nublado, aparato á Iluviu....« 28,00* i.,

15

14
0.53

16

i6|.

ni

IC
Jq,...

I «ftrt^

i6|
i5|....

>5i-

•• 5-

- 57
'• 5P

58

59
59

V
r*-

0,2420

ií

*»*



DE CIENCIAS KATURALES.
\

"Días. Horas. Vtentít JEita^Q de Ja atmhfi Barómetro, Elecfr. Termómetro.

i8

«9

ÍO

21

22

«3

«4

»S

%6

«7

28

29

3^

pn «•f#

4Í t—

7^ ni*

/ttír¿í

L. poco fresco

^J m. L. poco fresco

nublado , aparato a lluvia

pulgadas.

% o }0 1 ••••

lineas. í'jJos*

t t I ^^

1 blado j varío „... 2 8,0 i
X
2 f Í-Í2

' Han llovido desde el 16... 0,08

grítaos.

í5 • > < «t4V*

4f t... L. fresco ,..., claro y alguna celagería.

p n...- SE. fresco ...../•» claro y alguna celagería

8|m. SE. poco fresco claro , alguna celagería...*

4f t.,. OSO despejado

28,04
28,09
28,1 o

2 y, i o.

3

5
X
2

NO. poco fresco despejado 28,1 1

SE. calmoso ..j..... cLro, ycelages - 28,10

SO- fresco ". claro y alguna celagería 28,08
7|tn.

5 í

7|m.
4|t,.
lo n.... S, floxo.*..,

1^.
despejado

x|

o
2XSE. floxo - despejado ^ 28,11 \

Calmoso de S toldado 28,1 1 ....

SO. fresco «.». •. claro y alguna celagería 28,10 - i

..^ 28,12 c

j ^ ' ^ w

O..poco fresco... celagería al L
SO, fresco algunos nublados

SO. fresco. claro, algunas nubes

8 m...

4J t... SO. fresco alg. nub. brumazón al L

28,03
28,04
28,04

I

NO. floxo... .« despejado, nublado al L 28,05
28.06

4-

4-

5?|- n.. SO. poco fresco. .....i despejado 28,06 4
7J iti. SSO- poco fresco..... * despejado, cariz al L m.-. 28,11 ]

"^S. algunos celages y brumazón al. L.... 28,1 2 i

S. floxo despejado * 7. 28,18 ...*. 3

S. poco fresco • nublados

4 t...,.

p n....

7I m.
. . ,

4I t... SSO. fresco... despejado, cariz al L,

4 t

28,12 o

28,18 1

OSO. poco fresco despejado '28,20 20
SO. casi calma..... despejado '..*... 28,2 2

O. poco fresco despejado.

O. floxo

Calma
despejado

despejado

4j t... SSO. fresco , despejado

p^ n.. O. floxo ^,.... • despejado

p^^ m. Calma despejado.

O- floxo... despejado.

NE. casi calma..... despejado,

Calma .,,..

5 t-...»

28,24.

28, 2p.

28,29,

28,32.

28,34,

28,33.

28,33

i-
1

2.

#•#«5t
••

.. 28,31...

. 28,29..

,- 28,29..
Ventolina calmer. despejado.. 28,29..!

Calmer. de N calima..... ....• 28,29.

,

„ 28,29..

o
I.

5

.• .. Y calima

NO. ñoxo despejado sí

3-

» w

> 4

*••««• »«4v#' ••#

^¿ to* S0« íloxo t ..,.. despejado y calíais ai L# •••••«••t

I4i

i4-

15 ••

14^.

17.

15-

í4

id-
17..

16..

17^.

153
16..

ig^
is|

lél
i8i
16

i7s

15^3

17..

C«.....»*.. •••••••• *¡f

J5f
15-

n

16

16...

16..

l6i

i6|.

16^
17

3

^6^
i6|..

1/ 3'

Vi

Vf
I7f

349

H^igvémetm JEud,

grados.

52

mañana^ tarde*

N

.•«*i8f.
i 8 *K** 51

18I
ip

" 0,2312

/ J'

49
57i
£5

fi9i 0,2430

55
61

54
5'

53
49

55

55
5'

57
54|

54Í

5*í
54
56...

53
57
58

55f
54Í
54
5<í

48I

0,2384

V

0,2465

.• 0,2422

f L

4 «

0,2320

54I
C 2 «»«»•• t«^ f tl»|«00*« •«•• 0,2444



Dias. Horas,

J m

Vientffi

31

I

2

3

4

S

<5

7

8

Ssft

ANALES

Barómetro

t *

Eledr. TétfnSmetrom

^

\ f^

>««>pn
7|m.

N» calmoso

NNp- calmoso- %%*••/••*•••

despejado,

despejado.

pulgadas,

28,30

f
'

•*
- 2 y, 2 9

4^ t..* o. bonancible, ..^ despejado .,.^. ' 28 27

fuera,

grados.

^« • ••
f, o..-**.»**^

líneas •

dentro,

grados.

Higrómetro. £ud.

I z

10 n..,. O. casi calma despejado 28,27
2.

6.

i8|,
20

'

i/x

19...

19.

Suma de la lluvia... <::x,66.

grados.

5^

50
56$

mañana, tariíe.

MES DE JUNIO DE. 1803.

X

8| n..

8 m...

5 t

pn
7I m.

9^ n..

8 tn...

4? f—

ftft é

I. floxo , despejado........ ,.
'

2 8, 2 5
SSO. fresco ....» despejgdo , brumazón al L. ... sS.^ i
SSE. calmoso ^ , despejado.... 28 27
Cas! calma ^ cel^ges al L.'. .'„'.!!. 28*2^
SSO. fresco....... ^espejado..... ....^ ^g!
bí)U. tloxo . despejado

.. 28 2c
O. fresco -..,....„ despejado..... ..! ,...,[ 28^

...3.Q. wuy fresco despejado, t^l qual cekgeríaü 28% i
S. fresco „.,....... akun;
XT I' ^ .**

25

5.

o

I
4 • ••

2 I-

14
4
Lf A « »4*4 •««««««•É*P

^¿^^^"^ a guna celager.a diáfana .28,18 24. ...16.

19».

18...

18
lo-S-

X7f
r8|

20.,

SSO. fresco

9^ n.. SO. bonancible

»••••

M/V«^^« ••••«.

alguna celagería ídem 2 8, 1

8

4
24

i8|..

ip....

i8f..

17 f"

45
46I

55
5^f
54i
50..,

4P
55
4^i

O,24^5

0,2378

despejado 28 21«i m. NO. fresco claro, alguna celagerír..'.'.*.'.'.'.'. "sS'io
'""

\\
"""**""

despefado, brumazón al L....
' 2 8;,7;:;;:::":;. \t

^^^^ja<í<3 28,18

Haoiendome sido meiMtableJa interrupción de mis observaciones por esr

18 aSf...— 4p

4it.

pf n..

7|m.
so. poco fresco

NO. poco fresco...

V^*"***»»«%

\i»/*«tf •«#»««*

15I
^5

18

• •«•

18

17

24
24...

•** ••••(«•#•****** '5l
í5i

í7l
17I
í7Í-

54f
44I
4/2
54
49

«•t«lt«« o,2 3p5 . ^J

(

O m..>

zz,i Oigromerro ^uai ai que

ciaro» ««•••••»*•••»••

1 2 la..* w. iresco *..•• claro
,

6 t,.., O. I NO, poco frcico claro
"*""

*•••• .§o,o9.«*...i »••• *»•«•*»« »i««»«»««»»**»*« 9«a »t t ft »0«««*

*>0,I «•#••

2 2 n«.**

1 2 id...

o t

J 2 n....

6 m...

••«••««• ••*«••. #•« •••. ••.»•.••

ídem bonancible. ..«. claro
ídem íinninrlhl* í.^ ' . i' ií«>10^em ooiuociWe. ., .,... horizontes calimosos 3018Ide:n fre^quito :J-~ • S^.l» *....

ídem floxo.

.

**fr^»«»a4 VI. ««#««»

^««••»»**^»#a«**»»0
I

"••••• ^>Io t..„

•••»

Vfl • ft

« « • *««*

• ••^% ••••••••

Ventolina del primer quad,
1. fresco.... •.*.....»

12 id... O. ^ SO. bonancible „

^1^^^ -f. ••-..,

qlaro.*
..•.•...,.

celagería suelta—.„„

,
'••' ••*»#•• « ^^^^

;ft4MA#a« »••••«»•
.'

•

so, I a

30,18..,

3°.i7--

20,17...

30,17

30*15

••«#•«««*«

•»•>«•• »Vi •##*«*** ^

«••««#««••««»•»»«•'•*•

vV**'»

«#«»»«#«

»>••••

#•» « v«««»*'^ «

• •f • •• : ••««

«••»•«»«»

'"•«•«t»* «,«*«« •••*«

*•«••*•••«,»« '•ttvv

•>••«•«*««««.«••••«««

^••••V«*40«i*

•»*»••••••

««>» •••#••9»

>••«•«•« •«**«

'» ««*#•<

••»•••* #•«••*

• »^l99* >»•*#«•

«0*ft««

»aa*«4« *•«••

68| 53
7'l 5i
<Í9 59
<ía ^ 57

5^
^n 3 *««#««•» 57
73 55

55

i\

\i

70
73f
73
72

*•»••#«*•

••*#§••

•• •»•••*•

#«0t««t«<

54
54
55
57
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Dtas. Horas Vüntó.
/

Estado de la atmósñ Barómetro^ Zkctr. \ Termómetro.

¿^

9

10

II

12

^3

»4

íS

j6

V

i8

S m**. O. \ so. bonancible toldado

pulgadas» líneas.

fuera n

grados^

30,14
I 2 id... ídem claro • horizontes calimosos 30,2 i.

6 t.... Id^m
12 n,.

ídem.

ídem ídem.

NO- .bQn^ncJblcé.....,.^.*""— claro.

claro.

•.... ídem.

12 Id... O. 5 NO. fresco

6 1 .... ídem
I 2 n.... Cglma --i» «m**

6 m... NE. fresquito celagería quebrada

*2 id.v. E. I SE, fíesquito........ ídem y calima

1 2 n....

6 m...

I 2 Id...

6 t....«

^12 n....

6 m...

I 2 id.^

6t.....

I 2 n....

ESE. ídem , iclcm.

ídem claro. ...«

SE. bonancible celag qutbr. al tercer quad.

S. f SE. fresco „„ • calima

SO. bonancible. claro ....„....„„..,

Ventolina del tercer quadrante.

30.24

30'24
3.0* 2 2

§0,20.

hO*«4
30 12

3°'í3

.
3c>.'3

30,14

{£#'

» • « • « • «• » * * •••••*«i

«

#••'

30,14

s*^»^s

••* iB« I »»t •••v« t <• • •* f • t »• »•«•••

30,19..

30,20.,

Ventolina del O J.^.atm. cargada de vapores.-.. 30,23..

O. ¿ N.Q. fresqiiito.... ceJagería, hoiiz. calima
. 30,24-.

ídem bonancible.....,,... cUro 30,24..

Ventolina del primer quad. claro 30,2 i..

0,18.,

•• »«•••»# «#««•*#•• «• «•••«• •*••«•

S6 m... S.... * ^»í— vapor en aquel horizonte

<%-2<á..y SE. bonancible.

i

,...* calima mucha —• 30,18

6 t Ventolina del tercer quad. claro
/

I 2 n...|,

o m...

ídem- ...jM,.A, .,....,... c íd^m/.
S0'"3-

S. ^ SE. fresquito bardo al L.
m 4

S<^>i3

30,1 1.

I 2 t SO. fresqulto •..* aj Jioilzonte mycha calima.,.. 30,1 2.

6 m... Calma !... .^..>. celagería, hqriz,. arrebolado... 30,1 a

.«•..:..*...
. .30^15

S^^'i/-

1ClaroE, fresqulto

ESE. fresco........ .......: harií^Qní^s calimosos
J 2 p......

I 2 id— ídem
6 t ídem .......HM... "^ \^tn\.

X 2 n.«.> ídem. ..—.....«..... idcm

6 m... E. ^ i)E. íresco. M...M#«A.*'«*-**

iri-id.., ESE. fresco. idem

mucha calima

6t ídem
I 2 n.,.. ídem ir..........

6 m... SE. fresco -. horizontes calimosos.

12 Id... ESE, fresco., *...««ia».. claxo..*.. ».-...#

6 t ídem bonancSble...... ..,

X 2 n.*.« ídem.

ídem............. S^i^S'
3^-23

••« S<^»M'
••- 3<^'2 5'— So»SO'

30.3^-

So»30'
- 3o»30'

30»^^
3^»26
3^»^^

ídem.

claxQ.

• *•# .•.>•«•.• .•.....••••

dentro»

grados.

7.1"

7^\
7.^\

74
73
7^\
y\

77
76
74-
7^,5. ......

74Í
74 •

73--

76...

7a\

«» «<

74"

77-
7íi
75-

78....

77- •"

76,.,,

•#* #*i#

7P
77-

... 83
... Si
- 79
.. 86

83-
81.

351

H¡¿ríinetro. Eud,

grados*

57
55
57
58
55
57
55
55
53
5»

57
57
57
5*5

57

58
58
58
58
58

59
58
58
55
51
47
4^
45
45
44
42
40
40
43
40
40
39

mañana, tarde,
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Barómetro*
/

' EJectr, Ter-mémetro*

fuera. defitro.

I

Hí¿rímetro, Euct.

»P

lO

31

31

23

24

a d

25

27

38

2p

30

I 2 ¡d.«

5 t...

T-í-T^ r.
'

VI fuJgadas.
ESE. fresquiUo. calma ;.;...; go 18
Id^m..... 'j8

Ventolina del O,.... claro ..•.>.. .. -• .

Uneas

n

^r.r^dos.
w w

3 O'

I

••«•«•«••«• • •••'«*<••'• «^ft i • «'• m %%% %
* *«#»«• «•••••

grados»^
^
grados,

80,. .V....,

87
83

n b

7|m.

9i ^-

7I i^-

S '^•'••»

p2 "••

7^ m.
61.

lo n....

7f ni.

O. casi calma.

2I¿

(

Siguen las observaciones con los mismos instrumentos que las primeras
, y en los mismos parages que antes»

Calma y ventolma de O despejado 28,12 -ii..-,
Calma de L calima ..........•....,..;,....•.•... 28Í11... -24 2if
-„

,
^^ ' -•• a'g. celag. ralo brumaz, al L. 28,11. 18...

Calmer. de SE claro . ^S.ii 24.»
NO. casi calma calima al E
O. poco fresco desjv.^iad

^- floxo
, despejado 28

alguna calima

* A

28,

n

28,1 1 24
o con alguna calima.. -2^,14 ,.. • 24vi'm.iu.;*.......

I. recio.

L. recio.

2 I 24

2 2

1

2 I'«V....i,

2C5

2 3 •
•

2,|

2 I "^^ >;..*«'•

2 2^

2-1

1

» * . aato 2*1 j#-*«v.*

2 2|-. V

I.
lima

28, 2p 24

recio

L. bonancible.

5? n....

8 m...

6| t...

ii| n..

7T'n-

í)} n.,

8 1 in.

5Í t... ONO. bonancible.,........'..;!!

í) ¿ n.. NO. floxo

7I "1-

24
24

4
24

alguna calima.. ..i...,..-.. ,... • 28,22

1^ a despejado 38123
£1'"°^° W despejado

, calima al L.. ....... • 28,2 2...... 2
5bO. bonancible despejado..... 28,16

J' Y°'^*'
•••• ••••••• despejado ,'!"

• 2816 24
1. bonancible despejado, brumazón al L.... 28,'i2.T.Z 24
o. noxo.... alguna calima ,, .-.Sii íí
Calmcr. de NNE despejado .......;;: 28;i4."

c, .,,
despejado, brumazón al L.... 2 sil Q 24

S. bonancible alguna calima. 2815.
^

^^^- fl'''^^ alg. celag. claro 28,16.
despejado

2 2v»i¿(lftV*

^ ^-f ». --

20.........'

2 1

2 2|,

2 2?.

2 1 T-'.kltk.

X
22 J 77*». •¿.

2 2:ó'.v.rf-.i

Á

/*•^

20

18.

2 I

20
2 1

2 0|
20..

2- 2 i
2I|
2,|.

2li
2^1
2 1..

1

Calraer. de L .....,*

5 a í"«

pf n..

71 n^-

.í
t

f)|n..

8^- m.
5t-

I., fresco

O. poco fresco.

• 07.

, , . , ,
28,17 10.

celag. al N. claro , 28.21 1
ceiagena. •••Ab,i , 28^2 i /,.,,^ j.
despejado , alg.ljrum. al L...

•••••••«#«««« 28,21
-.poco iresco celagería quebrada...

s: cJc;w:::::::::::;;:::; S^"°^
"^^^^ — -^s.- ^

2 i

20.-.

20^.,

2'l|-.

2 0|.

20...24;
casi ooi 2 i§

2l|,

2lá
2 1^
22|
2lf

20f
2 2. #* •« % *

«•t. 2 2 20

*•#

#»•

7I tn-

o n....

12 n....

O. poco fresco depejado. horiz. calima al L.

vf i°^^' V
•; calima.. ._

O r
"""'••"•

: brumazón
.,..,

o • i''"'=° celagería rata y brumazón

J:
/*°'^o toldado diáfano

Calmcr. de S

_ 21^
imay alguncelage...., 28,15).. 12 Z 20 21Í

«••«•>«

•«•# • tatifltt28.,i5

~ 2 O, i 0«#»«ci 1 .*•

28.16
28,1

X -v'b ftl««.^«,«0«««ta«i^a Z i

2-^

I

2 ft p>«»a 22

2 1

#•»•*•

*i«i*fea

O ' * *• •«*««••« 2 0¿. ... «>

2 2

2j|.

2 2^,

r*^»**'

2 t « «fl «•*•«
lOidaao......,,,,..^.... _ o P - ^

5 21^...

O. •*•••••(# ÍÉ»' ••••* #t»«l*

N^- ^^^^
• dt.pejado ,.!,... ..

2 oj.
De 10 á I 2 mañana llovizna 0,0 ij

20, 24 • o. .««»«.,,,»•....«•• 2 0^'--*'«

^ 0^2 4*1 ti •••»!•• I 2 ».»n, ,.,,... ••••••

2-2

21

# . »« tf« ft*

I tfltft««

21^X .1 A'««t*»»

20
3

ift«»kfB«^ 202P

Suma.^. llovízua 0,01.

!«

38

S8
42

51-

44§
48I

41...

46

46

1

45-
44?

4p..

44|
46...

mañana» tarde*

« b

- +

0,2422

0,2466

»

4 .

4CJ..

49Í
S-2f

46

45-
51.

50

54
5^f
54 •

56^

0,2400

••••»«

* f

53
5íí

fc í

\.

0,2500

0,2320

V^

0,2450
-» f^

0,2 33*
• •* -

Xg

1^

4.

)

0,-2500
I

t • t V^

y
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Indagaciones analíticas solre una mina de j)¡om
^ardo de Fornican ,^or D. Antonio d'Arnaud,

Jilace mucho tiempo que la existencia del fósfor<
en el reyno mineral dexó de ser problemática. Ghai
lo descubrió en la mina de plomo verde de Brisgaw
y bien pronto confirmaron tan importante descubrí
miento las observaciones sucesivas de Tennant, La
metherie , Klaproth , Gillet-Laumont , Fourcroy &c.

y á proporción que se ha ido conociendo mejor la ne
cesidad de desconfiar de la fisonomía de los fósiles

consultada la Química por Cronstedt, Monnet, Berg-
mann, Kirwan, Hauy &c. para poner las basas d(

«na clasificación metódica de los minerales . v destí-

nada á afirmar el dominio de la filosofía natural , ca-

minando á paso rápido de descubrimiento en descu-

brimiento, no tardó en darnos á conocer ;

mo ácido combinado con el hierro, y á pe

ferente estado en que lo ofrecía la naturaleza, la dls-

tmta densidad, color y forma cristalina &c. , se reco-

noció generalmente su combinación con la cal

En quanto á su unión con el plomo, que es de la

que voy á tratar particularmente, por lo general no
la han descubierto los Químicos sino en las minas

Verdes cristalizadas de este metal, como es en la de

HofFsgrund en Brisgaw, Erlenbach en Alsacia , de

tosieres en Auvernia , de Huelgoét en Bretaña &c.

;

y solo por las investigaciones de Laumont se sabe \

que las minas de plomo de este ultimo país contienen

qu

acido fosfo

que este sabio M
gista leyó á la Academia de Ciencias en 1786
la noción de los íosiles que se encuentran en las <

TOMO yi. ÜB
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canias de aquellas minas, de las labores qne se execu-

tan para sacar la plata y el plomo de las gahnas , de

la cantidad de producros &c, , hace mención de los

experimentos en que descubrió la presencia del fósío-

ro en algunas de estas minas i pero ho se trata de de-

terminar ia cantidad respectiva de sus factores,

Habicjido renido proporción de analizar un peda-

zo de mina de plomo pardo de Pompean ', voy a ex-

poner mis observaciones, dando á conocer la naturale-

za de los resultados que he obtenido.

Eíte mineral es brillante, de color pardo roxizo,

manchado en la superficie con puntos amarillentos,

cristalizado en prismas hexaedros truncados , algunas

veces prominentes, y casi aislados en la mayor parte

de su longitud, por lo común delgados, pegados y
diver

Su peso específico me ha parecido algo menor que

del fosfate verde cristalizado.

Se funde fácilmente al soplete en un glóbulo opa-

blanco plateado, algunas veces nacarado, y lige-

de la f

que por eso se desprenda vapor aV
confusamente al enfriarse en una multitud de hojue-

las
, que se cruzan en la superficie del glóbulo eri va*

rias direcciones, y que parecen tener alguna semejan-

za con las facetas lisas .v brillantes del botón de fos-

fate verde expuesto al mismo experimento.

Sí antes de usar del soplete se calienta ef carbón,

y se pone luego el mineral en él, decrepita y re-

vienta.

Desrilado con polvo de carbón en una retorta de

vidrio erueso, avivando el fuero hasta fundirlo, no

I Me la entregó el Catedrático de Mineralogía D. Chrlstiano

Herrgcn.
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presenta mutación alguna, ni se condensa nada en eJ

recipiente.

Mezclado con un poco de flux negro en un crisol

hecho ascua, se descompone, da algunos rayos de luz
verde

, y dexa debaxo de las escorias un botón metá-
lico maleable, soluble en el ácido nítrico, y precipi-

table por los sulfates alkalinos^ el hidrógeno sulfura-

do &c.

El agua nada quita á este mineral , el ácido sul-

fúrico lo descompone, y el nítrico y muriático &:c. lo

disuelven.

Puse 100 partes de dicho mineral reducido á
polvo muy fino en una retorta pequeña de vidrio,

cuyo pico comunicaba con un recipiente, que conte-

nia agua destilada. Habiendo luego echado sobre él

cierta cantidad de ácido sulfúrico ligeramente con-

centrado , lo destilé al fuego de una lampara de Ar-
gand j al cabo de media hora de hervor, estando casi

seca la materia, añadí nueva cantidad de ácido sulfú-

rico, y procedí otra vez á la destilación.

Concluida la operación se examinó el licor del

recipiente con el nitrate de plata, y dio un precipita-

do de muríate, que lavado y seco pesaba 10 paites.

La retorta contenía un polvo blanco homogéneo,

y ademas cierta cantidad de liquido espeso ,
qué por

no ser bastante alta la temperatura no había podido

Volatilizarse. Lavado todo coh agua destilada, se echó

€n un vaso de cristal, y á proporción que el polv^o

blanco se iba precipitando, chupaba yo el licor, aña-

diendo mas agua hasta encontrarla enteramente sin

sabor.

El sedimento blanco calcinado pesaba 102 partes;

era insoluble en los ácidos; se ennegrecía en el hidíO-

geno suiíurado ; daba al soplete vapores de ácido sul-

BB 2
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furoso; áexaba una capa amarillenta al redeclor de líi

cavidad formada en el carbón j y en fin unos botonci-

tos metálicos.

Las aguas del lavado saturadas de amoníaco, y
precipitadas por la cal, dieron un precipitado, c^ue

hvé hasta <jue el agua que salía no enturbiaba mas

la disolución de muríate de barite, y calcinado en-

tonces pesaba 36 partes.

Este precipitado insoluble en el agua, infusible

al soplete, soluble sin^efervescencia en los ácidos, y
precipitable por el amoniaco, era fosfate calizo.

Repetidas varias veces estos experimentos me die-

ron siempre los mismos resullíidos con muy corta di^

ferencia.
r

Diez partes pues de muríate de plata contienen

a. 50 de ácido muríático.

En 102 partes de sulfate de plomo hay 7$ de plo-

mo metálico, 6. 'p^ de oxígeno, y *20. 25 de. ácido

sulfúrico; y 36 partes de fosfate calizo se componen

de 2 i. 24 de cal
, y 14. 76 de ácido fosfórico. Luego

loo partes de este mineral han dado

De oxide de plomo... 81.7^
De ácido fosfórico 14. 7Ó
De ácido muriatíco.... oí. 50

Aquí se presenta naturalmente una reflexión, y
es que el ácido muriático existia en este mineral com-

binado con el plomo ; y es bien sabido que el muría-

te de plomo es solub^ en una cantidad de agua de

cerca 30 veces su peso. El agua destilada fría, ó hir-

viendo, con que se habia lavado una porción del mi-

neral en polvo finísimo, no contenia ni un átomo de

plomo, lo que hace probable, á míanos que rio se

quiera admitir una combinación tripltí ,
que existía ea

el estado de muríate con exceso de oxide. Se me dsr»



\

DE CIENCIAS NATURAIISr. 3^7

^iie el muríate de plomo es volátil, y en parte se

puede reducir en el soplete, y que el mineral de que
Se trata no presenta vapor, ni porción alguna de plo-

mo metálico después de haberle fundido por este me-

dio; ¿pero no pudiera ser que la gran cantidad de

fosfate de plomo que lo cubre y lo envuelve no per-

mitiese reducirlo?

Para separar los factores de las minas fosfórica^

Üq plomo se ha dicho que se descompongan por el

ácido nítrico ó muriático, y que se precipite el oxide

de plomo por el amoníaco, y el ácido fosfórico por

la cal : sin embargo del respeto que me inspira el

Hombre de los Químicos que lo han propuesto
,
pre-

sentaré sin la menor presunción algunos hechos, que

ine hacen dudar dé la exactitud de esta práctica ana-

lítiica.

Había yo intentado separar por medio del ácido

muriático los factores de un mineral de plomo ver-

de, que no contenia ni un átomo de arsénico. £1 áci*

do era puro y concentrado, y el matraz en que debía

efectuarse la descomposición del mineral estaba ex-

puesto al calor de una lámpara. A proporción que el

ácido obraba sobre el mineral , cuya cantidad se dis-

minuía conocidamente , iba tomando un color amari-

llo: apurada su acción se precipitaba cierta cantidad

de crlstalitos blancos ,
que se formaban en la superfi-

cie del líquido, probablemente porque baxaba la tem-

peratura. Decantado el líquido , eché yo sobre el re-

siduo nueva dosis de! mismo ácido, y quando pasado

cierto tiempo juzgué que había llegado á su término

la descomposición, lo puse todo en el vaso en que es-

taba el primer licor. Añadiendo agua se hizo un pre-

cipitado cristalino. Este fenómeno ,
que yo no podía

esperar , estando seguro de que no existía en el mine-
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ral metal alguno precípitable
,
por este meálo me hi-

zo sospechar que el, ácido muriático no había hecho

mas que disolver una porción del mineral, y que lo

abandonaba para unirse con el agua que se le presen-

taba. Decanté pues el líquido en otra vasija, rete-^

niendo el precipitado que se hallaba mezclado con

ctra porción del mineral, que^no estaba disuelta, pe-

ro que sin embargó podia muy bien haberse descom-

puesto. Por medio de una gran cantidad de agua aci-

dulada , con un poco de ácido muriático, quedó todo

completamente disuelto. Precipitáronse ambas disolu-

ciones por el amoníaco, y examinada al soplete una

porción del precipitado, solo presentaba algunos glo-

bulillos de plomo metálico, y un botón, que no sé

pudo reducir; y el licor no se precipitaba sino ligera-

mente por el agua de cal, lo que me hizo presumir

que en este caso sólo habia dicho ácido descompues-

to parte del mineral.

En otro experimento que hice con el mismo fin,

en que usé del ácido nítrico á la temperatura del agua

hirviendo, al usar del soplete advertí igualmente en

el precipitado por el amoníaco algunas puntas metáli-

cas, y un botón que. no se reducia. La disolución aci-

da, que acababa de saturarse de álkali volátil solo

contenia una cantidad muy corta de ácido fosfóricor

Si es que no me he dexado alucinar por alguna

circunstancia particular, parece que los ácidos muría

tico y nítrico no descomponen sino en parte al fosfate

de plomo, y que el amoníaco, añadido al licor, pre-

cipita la parte de oxide que separa el ácido muriáti-

co del fosfórico, y ademas el fosfate que no se ha des-

compuesto.

En efecto, no solo los fosfates alkalinos, como sa-

ben todos los Químicos, sino también el ácido fosfó-
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líco, libre ¿e toda combinación, precipita al plomo,

separándolo de los ácidos nítrico y muriático.

Hay mas : y es que habiendo descompuesto por

el ácido fosfórico una disolución de muríate de plo-

mo , separado el precipitado de fosfate de plomo por

medio del filtro, quedaba todavía plomo en licor,

siendo a^.í que habia yo empleado bastante cantidad

del ácido precipitante; en efecto el ácido sulíürlco,

el hidróí^eno sulfurado &c. formaron en aquel licor

otro precipitado bastante abundante.

Se trataba de conocer la naturaleza del precipita-

do, que producía en este licor el álkali volátil, y
examinándolo al soplete lo hallé en gran parte forma-

do por el fosfate de plomo no descompuesto, mezcla-

do con un poco de oxide del mismo metal.

Semejantes resultados me inclinan á creer: l? que

el ácido muriático no descompone al fosfate de plomo

sino parcialmente , como sucede con el fosfate calizo:

2? que el álkali volátil no precipita en esta descom-

)sicIon sino al fosfate de plomo no descompuesto,

mas de la cantidad de oxide que el ácido muriático

habia quitado al ácido fosfórico, acaso para hacer pa-

sar esta sal al estado de fosfate ácido de plomo : 3? que

si se emplea en partes la cantidad de amoníaco nece-

saria para precipitar todo el plomo, y se examina el

primer precipitado, separado del que se forma en ul-

timo lugar, se halla que este contiene mucho oxide,

mientras que el otro es un verdadero fosfate de plomo.

. Antes de terminar este artículo me parece con-

veniente decir una palabra sobre el ácido fosfórico,

que se encuentra en el reyno mineral. A pesar de lo

que se ha dicho sobre este punto, estoy muy distante

de creer que esté bien demostrado, que la formación

de este ácido pertenezca indistintamente a los cuerpo;

P
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orgánicos y á los minerales. Las minas fosfóricas ¿e

plomo están rodeadas de residuos de la descomposi-

ción de materias animales ; en la célebre mina de Pom-
pean se ha hallado á 240 pies de profundidad iih

castaño entero , y tendido horizontalmente en la mis-

ma dirección del filón. Acaso no se encontrará cantera

*que no ofrezca á mayor ó menor profundidad huesos

encerrados en la piedra ; y de esta importante obser-

vación ha nacido el estudio de la Zoologia subterrá-

nea , á la que se debe el descubrimiento de varias es-

pecies de animales , de los que por otros medios no

poJrian tal vez tener noticia los Naturalistas.

¿Aun quando el ácido fosfórico, poco conoci-

do en algún tiempo por Westrumb y Tingry, se en-

contrase en los terrenos primitivos
,
presentaría en el

día una prueba constante de que su formación era ab-

solutamente independiente de los cuerpos orgánicos?

¿"i los montes que se consideran como primitivos, lo

son realmente? Por poco que se pare la consideración

sobre el globo que habitamos, nos convenceremos fá-

cilmente de los trastornos y desórdenes ocasionados

por las convulsiones generales en que
>» Cambió natura la natura stessa";

y en este desorden y trastorno es en donde convie-
ne estudiar con profunda meditación las épocas rela-

tivas y operaciones sucesivas en las labores de la natu-
raleza, antes de decidir qué productos pertenecen ex-

clusivamente á tal ó tal reyno, y de entregarse á dis-

cusiones inútiles sobre las causas que pueden haber
producido tales resuhados.

Sin^ embargo de los hechos anteriores , suplico á
los Químicos

, que reúnen á la sabiduría los medios,

y la proporción de entregarse á una serie de experi-
mentos sobre. este particular, que examinen los resul-
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fados que acabó de exponer, ya sea para corregirlos^

ó para confirmarlos. Tendré la mas completa satisfac-

ción en aprovecharme de sus observaciones, como que

no me propongo otro fin en mis tareas, que los pro«

grésos de la ciencia, y la indagación de la verdad.

^

'Experiencias galvánicas , hechas en Turin jpor los

Señores Vassali y Rossi.

Academia nacional Turlnense había comisiona-

do á los célebres profesores Antonio María Vassali-

Eandi y Julio Rossl para que hicieran experiencias

galvánicas, quando en ló de Enero de 1803 se les

presentó una ocasión oportuna en el cadáver de ua

ajusticiado , á quien hablan cortado la cabeza j y las

hicieron : repitiéronlas en esta y en el tronco á pre-

sencia del Prefecto de aquel departamento , de varios

Magistrados, y de muchas personas cultas nacionales

y extrangeras, para que viesen las contracciones de

todos los músculos de la cara, del cuello, de los pár-

pados &c. , fenómenos que hacen una impresión terri-

ble en los que no están acostumbrados á semejantes

observaciones.

Se notó en estas ultimas experiencias que á las

Tracciones de la cara y boca se siguió el salir de

espuma que no se había observado en las

preceden

Tocando después la región de la médula espinal

y del corazón se dispertó el movimiento de este ór-

gano. .^ ^

Al tocar la armadura de esta parte y de los inus-

culos del brazo que se habían separado, resultaron

movimientos sensibles en los brazos.

Tocando con un conductor la basa positiva de las



3^2 ANALES

dos columnas comunicantes , compuestas cada una de
cincuenta pares de planchas circulares de plata y zinc

y la armadura de la médula espinal
, y con otro con-

ductor la extremidad negativa de las columnas y el

tronco del cadáver , se observaron contracciones vio-

lentas en todo el cuerpo.

Después de esta experiencia abrió el cadáver el

profesor Rossi, y armó los nervios intercostales y el

par yago. Tocando entonces con los conductores co-

municantes la extremidad de las columnas, las arma-
duras de los nervios y del corazón, levantó el cadá-
ver los brazos, los acercó hacia el pecho, doblando
los dedos de manera que tomaba y llevaba hacia el

cíorazon alguna porción de sus entrañas.

Separados después los dos muslos, se armaron los

y puestos sobre

haciendo
midad de las columnas con los nervios y músculos de
los muslos. Los mismos fenómenos se observaron eii

ambos muslos quando se tocó á uno solamente
,
que

distaba del otro quatro pulgadas y casi quatro líneas,

con el qual únicamente comunicaba por medio de la

sangre esparcida sobre el cristal.

Se repitieron estas experiencias val¡éndose_de la

excelente máquina eléctrica del Doctor Giraud, Go-
feerríador del Colegio nacional ; y se hizo pasar el

fluido galvánico por los cuerpos de dos asistentes que
tenían comunicación con las columnas y con el cadá-
ver, unas veces por medio de los dedos bañados en
una disolución de muriato amoniacal; otras comuni-
cando con ías columnas por medio de conductores me-
tálicos, y tocando con los dedos al cadáver; y otras

en fin tocando al cadáver con los conductores metáli-
cos, y á" las coJumnas con ios dedos: ahora estuviesen
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aislados, ahora comunicasen por medio del suelo, han.

sido 'siempre sensiblemente mas débiles las contraccio-

nes causadas por la electricidad ó por el galvanismo.'

El Señor Vassali-Eandi ha publicado últimamen-

te una Memoria sobre el electromotor de Volra, y
sobre el uso y abuso de Ja electricidad y del galvanis-

mo en el arte médica.

Artículo comunicado.

DESCRIPCIÓN DE UNA PIEDR

^or D. Andrés del Rio

án la Piedra perlada de Siberia y de Hungría he

perdido un género nuevo; mas lo doy por bien em-

pleado á trueque de haber sabido que la de la Hun^

gría alta tiene cristales de feldespato como aquí, y es-

tá estratificada entre Tokay y Kerestur con porfidoT

arcilloso. Karsten en sus excelentes Tablas mtneralof

gicas de 1800, que tengo traducidas para ponerlas a

la cabeza del segundo tomo de mis Elementos de One-

tomosia, trae en el sistema como fósiles propios, no

solo la Piedra feriada, sino también la misma Pie-

dra pómez, Y así fué ocioso todo el empeño que yo

ponía ahora ocho años en hacer ver que mi Piedra

espumosa no era pómez (contra el dictamen de Son-

neschmid, quien la llamó /óm^z imj)erfecta)»^^^-

Sando que esta era volcánica por excelencia , bien que

fundado en el convencimiento de no ser volcánica a

Piedra espumosa. Entonces, mismo observé también lír

—sicion de esta ala Obsidiana.
,

', ^. ,

La descripción que trae E:smarck de la Piedra

perlada en su Viage mineralógico for la Hungría,

Transihania y Banata, inseru> en el ^ue^^^^^tario

de Mineros, que sale á luz en Freyberg, es como si-

K .
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gue: Gris cenicienta obscura, que se acerca mas 6
menos á gris negruzca j también entre roxa de sangre

y de ladrillo, formando cintas estos colores en la tex-

tura transversal.

Por fuera mate; por dentro poco lustrosa, de lus^

tfe de cera, que se acerca algo al de nácar.

Su textura en grande pizarreña; en pequeño no

es fácil observarla por las partes separadas; quizá será

concoidea pequeña.

Una variedad tiene textura en fibras curvas y
muy delgadas, de un blanco agrisado, poco lustrosas^

pasando á centellantes, de lustre de seda, y paralelas

á la textura pizarreña. • -

Consta de partes separadas, greñudas, grandes y
medianas, con bordes y esquinas agudas; las caras de

separación de color gris amarillento, lisas y poco lus-

trosas, pasando á centellantes. Las partes granudas se

componen de otras tambieri granudas, redondas y pe-

queñas, con caras de separación lustrosas; y estas de

otras testáceas, muy delgadas y concéntricas, también
con caras lisas y lustrosas. Las ultimas encierran gra-

nos de Obsidiana , originariamente redondos, peque-
ños y muy pequeños, cada uno de íí»s quales está en-

vuelto en cascos .concéntricos y muy delgados del fó-

sil dicho
, y luego están dos ó mas de estos granos de

Obsidiana envueltos juntos por otros cascos muy del-

gados , de suerte que un grano del tamaño de un gui-

sante tiene á veces mas de veinte granitos de Cbsidia-

na, de los quaies son siempre uno ó dos mayores que
los demás.

' Trasluciente en los bordes; las partes testáceas

semitransparentes.

Semldura— Agria— Quebradiza.
Poco pesada

, ^ue se acerca á ligera.
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Al soplete se hincha mucho, con una fosforescen-

cia blanca, sin reducirse á glóbulo, pues solo se funde

algo er^ las esquinas agudas. Qualquiera que sea su co-

lor, siempre da vidrio blanco y opaco por las muchas

ampollas que forma al fundirse, las que indican una

substancia que se desprende en forma de gas.

Por las partes granudas , redondas y el lustre de

nácar la ha llamado Werner JPúdra perlada.

La Piedra perlada de aquí es

Gris cenicienta, clara ú obscura.

En masas, y alternando en capas con la Obsidia-

na , algunas de dos líneas de grueso.

De lustrosa á poco lustrosa, de lustre de cera,

que tira mas ó menos al de nácar.

Textura concoidea pequeña y plana.

Fragmentos algo agudos.

Partes separadas, granudas, grandes y medianas,

que se separan con los dedos en otras pequeñas y muy
pequeñas, algunas redondas, con las caras de separa-

ción curvas aplanadas, lisas, y de poco lustrosas á

centellantes.

Trasluciente en los bordes.

Semidura—Muy agria—Muy quebradiza.

Poco pesada, que se acerca á ligera. Peso especí-

fico 2,278.

Se halla en el cerro de las Navajas junto al Real

del Monte y al Sur de Zináparo.

Al soplete se hincha formando excrescencias blan-

cas, tan sutiles á veces, que se las lleva el soplo.

También aquí constituye un pórfido, con muchí-

simos cristalitos de feldespato.

Mi PieJra espumosa QS una de las Piedras per-

ladas en forma de pómez , de que habla Esniarck.
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^i descripción <3e la pág. 54 de mi Orictognosia ne-

cesita corregirse, pues las mas son agrias, y muy

agrias; muy áridas s foco resistentes ^ y ligeras: el

peso específico , tomando un medio término de las

mas y menos porosas, es 1,884. ^^s que yo he pro-

bado perdieron al fuego 11 por loo de su peso.

Concluiré con lo que dice Esmarck de la Pómez

en la misma relación , en que describe la Piedra per-

lada.

Estoy convencido de que no solo las Pómeces de

Hungría , sino las mas del Comercio que vienen de

las islas de Lípari , y quizá todas las Pómeces verda-

deras traen su origen del agua. Bien presumo que los

^Volcanistas opondrán á esta aserción, que nadie ha

aventurado hasta ahora, según creo, la Piedra pó-

mez que arrojan el Etna y otros, y se halla en todas

partes donde ha habido volcanes, de lo que infieren

que debe ser de origen volcánico. Mas sí esta fuera

prueba convincente, todas las rocas primitivas, como

granito, caliza &c. , que han arrojado también los

volcanes, debrian ser volcánicas. Pero la formación

aquosa de la Pómez la demuestran tanto sus relacio-

nes geognósticas, como las químicas. La Pómez se

halla estratificada en capas, como roca particular que

pertenece á la formación del trap secundario
,
pues al-

terna con rocas de esta formación. Su estratificación

atraviesa colinas y valles, y es tan gruesa en las emi-

nencias , como en los puntos mas baxos. Si fuera un

cuerpo liquidado por el fuego, habria seguido las le-

yes de la gravedad, impuestas por la naturaleza á los

líquidos, y hubiera descendido á los puntos ínfimos-

Pero que aun en este caso no pudo ser arrojada por

los volcanes, sino que debió haber rebosado, se infie-

re de que donde se halla como roca , no se nota smo
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ínucha regularidad en su estratificación..^ Sí se exa-
mina el modo de portarse al fuego la Pómez , se notat

que las mas , en quanto se calientan , crugen poco o
mucho, y se funden con expansión y pérdida de pe-
so. La causa de crugír y aumentar su volumen es su

' agua de cristalización , ó algún gas que se desprende.

¿Cómo es pues posible que hayan estado las Pómeces
perfectamente hquidas al fuego, sin haber aumentado

su volumen
, y sin haber perdido sus principios volá-

tiles? A esto se agrega que muchas veces tienen emr
butidos cristales de feldespato frescos, y muy ajusta-

dos , ó nada floxos en sus cavidades, ino se habrían

fundido, siendo tan fáciles de fundir, si la masa prin-

cipal hubiera estado liquidada? Si, á pesar de lo di-

cho , los que tienen ocasión de examinar volcanes , me
convencieren de que la Pómez es volcánica, cederé

con gusto, pues lo que me interesa es la verdad.

Continuación de las plantas cultivadas en el Jardin
. de J. M. Cels^ y extracto de los dos últimos qua-

E
demos j,£or D. Antonio Josef Cavanilles.

n los números 12? y 15? ¿Q estos Anales di el

extracto de los ocho primeros quadernos de est^ obra,

y ahora daré el de los dos últimos, con que la termi-

nó su autor. El aprecio general que ha merecido á los

Botánicos; la perfección de sus dibuxos, estampas y
descripciones; la elección de letra y de papel; el cui-

dado y buen gusto que rey na en la impresión , la ha-

cen superior a mis elogios. Las plantas descritas en

estos dos quadernos son las siguientes.

Si. MiCHAUXiA l^vígata foliis radicalibus petio-

latls ovatis; caulinis semiamplexicaulibus, oblongis:

caule la;vi glaberrimo.
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Se cria en la montaña Alboiirg de Persía, donde

Ja descubrieron Bruguíére y Olivier.

82. Antirrhiwum bipartítum foHis linearl-lan-

ceolatis, inferioribus oppositis, superioribus alternís:

racemis laxis: galea erecta, plana, bipartita.

Se cría en las cercanías de Mogador, donde la

descubrió Broussonet.

83. SiLENE longipetaia follis lanceolatís, sca-

bríusculls: pedunculis elongatis, dichotomis : petalís

bifidis retrotlexis, callee longioribus.

Se cria en las cercanías de Alepo, donde la encon-

traron Briiguiére y Olivier.

84. VicrA atropurpúrea foliís lineari-lanceolatis:

racemis multifloris secundis : calicibus villosissimis,

dentibus setaceis: leguminlbus ovato-oblongis ^ cer-

nuis, hirsutissimls. D^sfont. Flor, atlan.

Nació de semillas enviadas por Broussonet de

Mauritania.

8^, Alyssum mutabile caulibus erectis: foHis lí*

neari-lanceolatis : petalis bifidis : siliculis , ovalibus,

compressis, glabrís.

Nació de semillas enviadas de Levante por Bru-

guíére y Olivier.

86. Myrsine retusa folIIs obovatís: floribus coa-

fertis: antheris exsertis: stylo incluso.

Se cría en las Azores.

87. Spartium parviflorum foliís lanceolatls: ra-

mis tríc[uetris, glabris : racemis termlnallbus , eloa-

gatls.

Se cria en las cercanías de Gemleck, donde lo

encontraron Bruguiére y Olivier.

88. PoLYGONüM acetossefolium floribus octan-

drís trígynís: foliis lanceolatohastatis , crassíusculis:

caule fruticoso, Yolubili, glabro; íructu subbaccato.
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Coccoloba sagittifolia. Ortega Decad. S-Jfag. 60.

89. AndropoGon schoenanthus panicul^e spicu-

!is coniugatis, horizontalibus, teretibus: braceéis spa-

thaceis : rachi pubescente : aristls tortuosis.

Se cria en sitios arenosos de' la India y de la

Arabia.

90. EpiTOBiüM tomentosum foliis oppositis alter-

nisque subamplexicaulibus, ob'.ongis , obtusiusculis,

serrulatis, tomentosis.

.. Se cría en los arroyos ¡unto á Hlspahan, donde

lo vieron Bruguiére y
Oí. KuHNiA rosmarinifoHa fol

latís, integernmis, niaigine

mina
Eupatorium canesc

F<; natural de Cuba

Ortega Decad,

92. CoLLETiA obcordata foliis obcordatis inte-

gerrimis, trinerviis: ramis flexilibus, virgatis: petalis

squ

Se cria en el Perú

93. CHEiRANTHüslongipetalus foliis lanceolatis,

repando-dentatis: petalis lanceolatis, undulatis, cálice

duplo longioribus.
.

Los Ciudadanos Bruguiére y Olivier lo descu-

brieron en las cercanías de Bagdad.
^ ^ ^

94. Orobus saxatilis cauliculis simpUcibus: foUis

fcüugis, foliolis linearibus; pedunculis uniíioris, folio

brevioribus.

I Hemos examinado con cuidado ésta planta , 7 siempre fie-

mas visto su antera cilínJiIca en el vivo. Es cierto que a poca

fuerza se separa en cinco, y con mayor facilidad en el seco; pero

esto no se opone á que pertenezca á la Syngcnesia , 7 al genero

EüPATORiuM. Cavanilles.

TOMO VI. ^^
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Se cria en los collados áridos del dép

del Var. r -; . ^^
^

\ . .'^

95. AcHiLLEA asplenifolia foliis radlcalibus bí-

pinnatifidis; caulinis incisis, laciniis ovatis, serrato-

mücronatis, ohtusis: floribus roséis. , ."_ ^

» Nació de las semillas que el Ciudadano Bosc tra-

xo de la América septentrional. ^

LüBiNiA spathulata.rírLysimachia mauritia-

Lamarck Illustr. gen
>- Gommérson la descubrió en la isla de la Reunión.

97, Laserpitium triquetrum fóliís ovato-oblon-!

gis, pinnatifidisqüe, lobis ovatis, obtusís: caul© tri-

Se cria junto al canal de Constantinopla , donde

Ip encontraron Bmguiére y OJ
SiDERxTis pullulans sufFrutícosa incana folIis

ovato-lanceolatís, petiolatís, íumipis sessílibus: verti-

cillis dlstantibüs :' bractels cymbiformibus ; mucro-

natís. .

Nació de semillas que los mencionados Brugui^

re y Olivíer enviaron de Levante.

^99. Pódalyria cuñeifolia foliis cuneíformlbus

cmarginatis , sericéis : pédunculis folio brevioribus

:ibus basi íntrusis: coroliis lacti

Crece eii él Cabo de Buena-E

n

loo. BoRAGo crassifclia glauca , caule l^evl: fo^

llls decurrenti)>us> 5ppra scaberrimis: coroll^ laciniis

lineari-lancepjatls, patentissimis> insequalibus.

Los Ciudadanos Bruguiére y Olivier la encontrad

ion en el camino desde Hamadaa hasta Teherán.
^M

^ A

/ +
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